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TRATADOS  MEDICOS, 

PRIMERO: 

DE  LAS  INFLAMACIONES  DE  LA  GARGANTA, 

r 

Y DEL  GARROTILLO, 

• Ó ANGINAS  MALIGNAS  GANGRENOSAS,  - ' 

CON  EL  UNICO-  PRONTO-  FACIL  , Y SEGURO  METODO  DE  CJJRARLAS» 

4 

SEGUNDO: 

de  LAS  FUERZAS,  QUE  TIENEN  L A‘  NATURALEZA, 

Y EL  ARTE  PARA  CURAR  LAS  EIÍFERMEDADES, 

- i T* 

según  la  razón  , la  autoridad-, ‘ y la  observación. 

ESCRITOS 

Í>OR  EL  nOCT.  D.  ANTON  JO  LUCAS  DE  MENDAL.YVILLALVA^ 
t^olegial  Teólogo  del  insigne  Colegio  de  la  Purísima  Concepción 
de  la  Universidad  de  TLaragozA , primer  Demostrador  público 
de  Anatomía  del  Real  ^ y General  Hospital  de  la  Ciudad  de 
Valencia , Examinador  delegado  , y Juez  comisionado  del  Real 
Proto-Medicato^  Académico  de  ¡a  Real  Academia  Medica  de 
Madrid  , Medico  titular  que  fue  de  la  Ciudad  de  Guadix  con 
aprobación  del  Supremo  Consejo,  de  su  Real  Hospital,  y deí 
llustrísimo  Señor  Dean , y Cabildo  de  aquella  Santa  Iglesia 
Cathedral , y oBual  de  la  M.  H.  y M.  L,  Ciudad  de 

Alcalá  la  Real. 

TOMO  PRIMERO. 

CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS. 

En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  la  Viuda,  é Hijo 
' DE  Marín.  Año  de  m.dcc.xciii. 

Se  hallará  en  la  Librería  de  Llera,  Plazuela  del  Atigel. 
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NOTA. 


El  Autor  ha  tenido  por  conveniente  divi- 
dir esta  Obra  en  dos  Tomos , después  de  apro- 
bada , y rubricada , y que  sea  el  primero  el  que 
contiene  los  Tratados  de  las  Inflamaciones  de  la 
garganta , del  Garrotillo,  y de  las  fuerzas,  que 
tienen  la  Naturaleza,  y el  Arte  para  curar  las 
enfermedades;  y el  segundo  el  de  los  Baños  de 
Graena.  Y como  en  el  Prólogo  se  dice  , que  el 
primer  Tratado  es  de  éstos , lo  previene  para 
que  no  se  eche  menos  el  Prólogo  en  el  segundo 
Tomo , pues  va  en  el  primero. 


PRO-  ' 


PROLOGO. 

\ 

; ■ » * “•  ‘ 

"ü-wi  buen  deseo  de  ser  Util  al  Público  en  álgima  manera^ 
7 las  instancias  continuas  de  muchos  Profesores  de  mérito, 
me  han  estimulado  á formar  esta  pequeña  Obra.  El  primer 
Tratado,  que  la  compone,  es  de  los  célebres,  y muy.  anti- 
guos. Baños  de  Alhanja  de  Gnadix,  que"  ahora  llaman  de 
Graena,  yes  la  primera  producción,  que-  ha  sudado  en  la 
prensa:  En  nuestros  dias  tienen  bastante  ¡uso , y fuera  me»- 
jor  .que  no  se  conduxesen  á tomarlos  algunos  enfermos, 
cuyos  Médicos , después  que  apuraron  el  caudal  de  lo  que 
saben,  han  hecho  ya  costumbre  de  remitirlos',  acaso  pop 
salir  del  ahogo,  y no  sé  si  diga  mas.  Asi  lo  vemos  cada  dia; 
pues  sin  consultar  la  virtud  de  estos  Baños , y lo  que  es 
mas,  sin  saber  si  son  calientes,  ó frescos  j vienen  enfermos 
de  todas  partes , como  si  fuesen  remedio  universal.  Y aun- 
que los  Médicos,  que  se  presentan  allí  los  mas  dias,  de- 
bieran desengañarlos,  no  siempre  lo  .executan.  Por  eso,- 
después  de  muchos  afanes,  y gastos,  sUelen  empeorarse,; 
ó vuelven  á sus  casas  sin  alivio.  En  este. Escrito  procu- 
raré informar  con  pureza  dé  la  verdadera . virtud  de  nues- 
í:ros  Baños  termales,  para  que  se  prescriban  con  menos  em- 
peño, y con  mas  reflexión;  y trataré  con  la  posible  clari- 
dad de  los  accidentes , en  que  convienen , ó dañan , y de 
tos  que  tal  vez  sobrevienen,  mientras  se  usan,  é impiden 
su  prosecución.  Estos  Baños  producirian  mejores  efedos, 
si  los  circuyesen  habitaciones  saludables ; si  se  dividiese  el 
Baño  fuerte , y se  diera  mas  capacidad  al  que  llaman  der- 
ramen ^ ó baño  de  piernas.  Es  de  advertir,  que.  en  estos* 
Baños  no  hay  casa  alguna,  y todos  los  enfermos  habitan' 
en  cuebas  subterráneas.  Sus  quartos  están  tan  frios,  que  fuera» 
de  los  qpe  hay  inmediatos  á la  puerta  de  algunas,  se  vén* 
obligados  en  los  demás  á cubrirse  en  la  cama  con  ropa' 
de  Inbierno,  aunque  la  estación  del  tiempo  sea  muy  ar- 
diente. Considérese  aliora  que  los  efedos  sensibles,  qúe 
Tomo  /.  f 3 cau- 


causan  -estos  Baños,  son  el  sudor,  y la  abundante  trans- 
piración, y que  la  frescura  de  las  cuebas  los  suprime,  ó 
¿ lo  menos  los  disminuye  con  el  conocido  riesgo,  que 
nadie  debe  ignorar  (a).  En  otro  tiempo  solamente  habia 
Baño  fuerte  y y de ‘la  Teja.^s  dividió  después  éste  en  dos, 
á quienes  llaman  de  la  Tejilla,  y mas  templado  con  el 
fin  de  que , empezando  por  éste  los  enfermos , pasasen  gra- 
dualmente á los  demás,  quando  conviniese.  Pues  igual,  y 
tal  vez  mayor  razón  hay  para  que  se  divida  el  baño  fuerte; 
porque  es  mas  aétivo , que  el  de  la  teja , y el  que  hubiese 
tomado  éste,  y necesitase  otro  mas  intenso,  podria  entrar 
en  el  dividido ^ que  estarla  menos  caliente  , que  el  fuerte 
en  su  origen.  Asi  servirla  como  de  ensayo  el  mas  epavorado 
para  disponer  con  acierto  el  fuerte , y serian  mas  raras  las 
desgracias  de  los  enfermos,  que  por  sí,  ó maj:  informados, 
se  introducen  en  el  mas  fuerte , sin  convenirles.  El  estan- 
que , en  donde  se  recogen  las  aguas  del  baño  fuertey  es  muy 
capaz  ; y aunque  se  dividiera  en  dos  piezas,  podrían  bañarse 
á un  tiempo  en  cada  una  mas  de  ocho  personas. 

El  derramen , ó baño  de  piernas  es  uno  de  los  mejores, 
que  tenemos,  pero  está  tan  incómodo,  que  con  harto 
trabajo  se  bañan  dos  personas  á un  tiempo  i y si  recogidas 
sus  aguas , se  construyese  un  estanque  cubierto , podria 
servir  de  Baño  general  para  muchos  males.  En  el  segundo 
discurso  , ó tratado,  explico  las  Inflamaciones  de  la  garganta, 
sus  éxitos  favorables , y adversos , y su  puntual  curación. 
Añado  una  historia  muy  cumplida  de  Jas  Anginas  malignas, 
que  \himm  Garrotillo  y y suelen  padecerse  epidémicamente^ 
aunque  también  se  presentan  sin  este  motivo.  Señalo  el  mé- 
todo mas  seguro , que  hallé  para  curarlas , del  qual  instruí 
en  otros  tiempos  á diferentes  Profesores  , que  lo  solicitaron. 
No  dudo , que  se  encontrará  en  los  Libros  noticia  de  mu- 
chos medicamentos , de  los  que  encargo  para,, curar  el  Gar- 
rotillo  , pero  no  debe  extrañarse  , que  me  apropie  el  partf- 
cula>  método  de  tratarle , quando  no  se  descubre  f á lo  me- 
nos yo  lo  ignoro)  Autor,  que  le  proponga  cpn Untada- 

ri- 
fa) Gvrter,  de  Perspirat.  iasen&ihil.  cap.  jj.  de  Sudore , 3. 


rldád,  é infórme  de  las  reglas  fixas,  que  establezco  para  qne 
se  logre  su  pronta,  y radical  curación:  pues  para  esto  no 
me  he  dispensado  trabajo  alguno  de  los  grandes  , que  se  re- 
quieren para  coger  el  sazonado  fruto  de  la  experiencia , por 
medio  de  la  observación  en  el  dilatado  espacio  de  mas  de 
veinte  años. 

El  tercero  Tratado  se  reduce  á señalar  las  fuerzas,  qne 
tienen  la  Naturaleza  , y el  Arte  para  curar  las  enfermedades, 
según  la  razón  , la  autoridad , y la  observación.  Procuro  des- 
engañar ai  vulgo , y á algunos  Médicos^  de  muchos  errores, 
que  se  padecen  en  el  exercicio  de  la  Medicina j debiendo 
creer,  que  esta  facultad  es  una  ilustre  ciencia,  que  no  se 
. adquiere  con  un  mediano  talento,  ni  con  un  ordinario  es- 
tudio ; y por  eso  no  es  Arte  concedido  á qualquiera  hom- 
bre , sino  una  Profesión  dilatada , que  funda  los  aciertos  en 
los  designios  déla  misma  Naturaleza  j y tan-exadlo  conoci- 
miento apenas  le  consiguen  los  ingenios  mas  brillantes, 
que  son  los  que  únicamente  pueden  enriquecerla.  Pero  el 
hombre  corre  desde  que  nace  los  periodos  de  su  vida  con 
sobrada  celeridad  (a) , y pocas  veces  con  el  vigor , y la 
salud  , que  apetece , y exige  una  ciencia  , acaso  la  mas  difí- 
cil de  las  naturales.  El  vé  que  se  le  adelantan  sin  intermi- 
sión ios  instantes,  ya  por  el  mal  uso  que  hace  de  sus  pro- 
pias fuerzas  , y ya  por  los  graves  accidentes,  de  que  es  víc- 
tima. La  triste  necesidad , que  tiene  de  repararse , le  dió  oca- 
sión para  que  solicitase  su  remedio , habiendo  tomado  un 
prolixo  conocimiento  deí  cuerpo  htimanojde  sus  fiínciones, 
de  sus  propiedades,  de  los  desordenes,  á qiTe  'Itívá  'sujeto, 
de  las  señales  que  los  indican , de  los  entes  fisieds,-  que  pue- 
den conservarle , alterarle , ó destruirle , y de  los  auxilios 
que  le  sugieren  para  aliviarle  la  dieta,  la  Farmacia,  y la  Ci- 
•Tugía,  en  todo  lo  quál  consiste  e«a  sublime' ¿iencia  y que  nó 
se  puede  poseer  sin  la  observádon  , y la' razpn.  ’>' 

La  succesiva  decadencia  de  las  Letras,  por  la  mútítdoft 
de  los  Imperios,  fue  causa  deque  se  ocultasen  por  mucho 
tiempo  las  riquezas  de  la  Mediciua,  y se  contuvieran  sus 

( . pro- 

(a)  Hipp.lib.i,  Aphor.  stnUi,  Vita brévi^'iUts  longa^iempus 


progresos -Utiles  y y mas  preciosos , -é  ínttodiixeSeñ  tan'dlfer 
gentes  se(3:as  , como  la  Metódicía , y la  Empyrica  ^ hasta  que, 
mejorando  después  de  fortuna  - prevaleció  la. Medicina  rar- 
otoñal  ,*  que  es  tan  cierta , como  la  <íeómetría , la  Mathemá'- 
jicá,  ,ia  Agricultura,  la  Náutica-,  y.-la  física  ; pues  asi.- como 
estas,  se  halla  aquella  bien  asegurada  en  observaciones  fieles; 

«las  que  hall  deducido  los  • Profesores  unas  experiencias 
^uy-  sólidas , que  persuaden  concluyentemente  que'  laMér 

.dicina  es  una  r exquisita  Obra-,  y un  don  muy  singular  del 
Supr^emo.  Hacedor  ; ni  Jamás  hubo  aplicación  , que  haya  te- 
^do  objeto  mas  interesante , ni  mas  noble , que  la  salud 
Rumana. 

Nadie  puede  negar,  que  hay  Médicos,  y Medicina.  De 
Iqs  buenos  no  es  justo  se  diga  mal , ni  bien  de  los  que  no  lo 
La  Medicina  está  muy  recomendada  de  la  Sagrada  Escri- 
tura (a)  ,.de  los  Santos  Padres  (^) , de  los  Soberanos  , Magis- 
trados, y de  todos  los  hombres  de  juicio  solido  ; y aunque 
es  público, el  ho^nór , que  ha  sabido  adquirirse , y le  han  con- 
servado en  todos  tiempos  muchos  dignos  Profesores,  no  han 
faltado  Escritores  de  genio  menos  suave  , que  han  intentado 
obscurecerle  con  encono,  calumnias,  y diferios,  que  desdicen 
de  una  crítica  laudable;  y debieran  no  disparar  tan  ¿ bulto; 
porque  no  sé , que  tenga  que  ver  la  ciencia  Medica  , ni  los 
Profesores  sabios,  que  la  exercen , con  los  que  se  introducen 
en  ella  sin  toda  la  aptitud.  Ni  es  regular , que  algunos  inge- 
nios, se  mancomunen  con  el  vulgo,  cuya  rudeza  es  tan  cono- 
cida, como  invencible*  y no  tiene  alcances  para  discernir  con 
la  debida  reflexión.  > 

'En  los  tiempos  -de  nuestro  incomparable  Hippócrates  ya 
lograba  la  MediíS^ina  los  mayores  aplausos ; y aunque  había 
sacudido  después ^el  yugo,  con  que  quisieron  algunos  reba* 
xar  su  expiendor,  se  dexó  vér  en  la  República  de  las  Letras 
el  M.  ilustre,  y Rmo.  P.  D.  Fr.  Benito  Feyjoó,  el  qúal  , sin 
embargo  qite  -en  varias  partes  de  sus  Obras  hace  sumo  apre- 
cio de  los  Médicos,  hábiles , ha  dado  motivo  para  que  no  se 

i I . , , j - \ ' teU- 

(a)  Ecelesiast.  cap.  38.  (Z?)  Div.  August.  in  eiposit,  Psalm.  8;* 
Corneh  Alap.  super  cap..j8,.fiGcle5U'át,  l"  - . -v' ) 


tenga  en  éstos  mucha  confianza.  Cree,  que  la  Medicina  es  ui- 
cierta,  porque  dice  que  todo  lo  disputa,  y todo  lo  duda.  De 
av]ui  infiere  algunos  consiguientes,  pero  ninguna  consecjüen- 
cia  ; V.  gr.  Qtie  el  Medico  mas  doBo  sabe  poco  , y prescribe  los 
remedios  con  peligro  de  que  dañen^  érc.  Este  mismo  argumen* 
to , de  que  se  vale  para  impugnar  la  certeza  de  la  Medicina, 
debiera  extenderle  para  contradecir  la  de  las  otras  ciencias; 
porque  la  Jurisprudencia,  la  Filosofía,  la  Theología  Escolásti- 
ca, y aun  la  Moral , sen  tenidas  por  ciencias.,  y nadie  niega:, 
que  lo  qué  hay  en  ellas  se  duda , y disputa , á excepción  de 
lo  revelado,  y dogmático,  según  lo  convence  la  discordia, 
que  vemos  entre  los  Autores , que  están  tan  lexos  de  conr 
venirse  , que  después  de  muchos  años , y reñidos  debates, 
cada  uno  sigue  su  parecer  {a).  A mas  , que  no  se  disputa  to- 
do en  Ja  Medicina.  Qiiien  lea  con  reflexión  las  Obras  le- 
gítimas del  grande  Hippócrates  , las  de  los  Griegos  sabios, 
que  le  succedieron  , é imitaron , y las  de  otros  Autores  in- 
signes, que  han  escrito  hasta  nuestros  dias,,  advertirá  muy 
presto , que  se  conforman  todos  en  explicar  k esencia  de 
las  enfermedades , y en  proponer  sus  diferencias : en  el  pro- 
nóstico , y aun  en  la  curación , fuera  de  muy  pocos,  que  con 
una  indiscreta  porfía,  y seducidos  de  su  capricho,  ó de  su 
autoridad,  repudiaron  la  sangría,  como  Paracelso,Helmoncio, 
y Tozzi,  pero  su  opinión  desdice  de  la  razón  , y experiencia. 

Si  miramos  los  Libros,  que  escribieron  Varones  ilustres, 
é ingeniosos,  hallaremos  á cada  paso  universales,  firmes, 
y sólidos  principios,  en  que  establecen  el  conocimiento 
cierto,  que  adquirieron  por  la  demonstracion  en  la  Medicina. 
Sirvan  de  exemplolos  siguientes:  Todos  los  enfermos  robustos^ 
jovenes , que  padecen  alguna  infamación  interna  , se  deben  san- 
grar. Permítase,  que  diga,  que  el  nombre  de  infamación, 
interna  no  es  propio  de  alguna  particular  enfermedad , pues 
es  común  á todas  las  que  no  se  padecen  en  las  partes  exterio- 
res del  cuerpo,  sino  en  las  interiores,  como  al  dolor  de 
costado,  pulmonía , Trenesí , y á otras.  Bien  conozco,  que 
esta  precisa  advertencia  ha  de  disgustar  á muchos  Médicos', 
que  para  disculparse  con  el  ignorante  vulgo,  que  por  lo 

I . . co- 

(tf)  Cano,  de  Loe.  Theolog.  lih.  $.  7, 


común  atribuye  á su  impericia  el  que  muera  el  enfermo 
( cuya  calumnia  debe  despreciarse,  porque  la  Medicina  no 
p>uede  curar  todos  los  males ) , suelen  decir,  que  se  hii viera 
librado,  sino  hubiese  padecido  inflamación  interna.  Extraña, 
escusa,  quando  semejante  mal  es  de  éxito  dudoso,  pero  no 
incurable,  como  dice  Hippócrates  (a). 

Los  infestados  de  la  Ltie  venerea^  que  tienen  fuerzas^ 
y no  se  han  aliviado  con  los  medicamentos  oportunos , deben 
usar  de  las  fricciones  mercuriales  en  tiempo  conveniente  , no 
ocurriendo  cosa  ^ que  con  razón  las  contradiga  {h). 

El  remedio  general , y único  de  las  calenturas  intermitentes 
perniciosas  es  el  buen  uso  de  la  Quina  escogida  (f). 

Todo  lo  que  aprovecha  al  enfermo , se  ha  de  continuar  y 
hasta  que  el  Medico  lo  juzgue  útil,  y ha  de  abandonar  lo 
que  conoce  y que  le  daña  {d). 

Todo  lo  que  es  excesivo , es  enemigo  de  la  naturaleza  (e), 

Quanto  mas  se  quiera  nutrir  un  cuerpo  impuro,  6 mal  hu- 
morado y tanto  mas  se  le  daña  (/). 

Nada  impide  tanto  la  curación  de  los  males  y como  la  tro-‘ 
pella  de  los  medicamentos  y y su  continua  mutación  {g). 

Los  accidentes  y que  proceden  de  llenura,  se  curan  con  la 
■evacuación  respeBiva , y los  que  nacen  de  evacuación , se  reme- 
dian con  la  repleción  {h). 

No  quiero  dexar  correr  la  pluma  en  persuadir  mas  estas 
verdades,  ni  en  vindicar  con  ardor  las  injurias,  que  piensan 
muchos  que  hicieron  á la  Medicina  el  Rmo.  P.  Feyjoó, 
y el  P.  D.  Fr.  Antonio  Rodríguez;  porque  yá  tomó  á su 
cargo  esta  defensa  el  célebre  Doób.D.  Narciso  Bonamich 
al  que  celebrarla  leyesen  los  eruditos,  para  que  admirasen 
su  raro  talento,  su  moderado  estilo,  y sus  discursos  tan 
vigorosos , que  justamente  se  han  echado  menos  las  respues- 
tas de  aquellos  escritores  á los  argumentos,  que  pone  cojitra 

sus 

(a)  Lib,  I.  de  Morb.  seél,  i.  v.43.  {b)  Astruc.  de  Morb.  ven.lib.  4. 
cap.5.  (c)  Torti  Therapeut.  spec.  lib.3.  c.  3.  ífeg.  144.  & seq.  {d)  Boei- 
haav.  de  Meth.  Med.  §.  1086.  num.  2.  & 3.  \e)  Hipp.  lib.  Aph.  seél.2. 
sent.  51.  (/)  Idem,sent.  10.  {g)  HofFm.  Fundam.  Med.  cap.  i.  num.iy. 

(y^)  Hipp.  lib.  Aphor.  seft.2.  sent.  22.  (1)  Duelos  Médicos  contra  el 
Teatro  crítico  del  R.  P.  Feyjoó , y contra  la  Palestra  Medica  del 
P.  Fr.  Antonio  Rodríguez.  • ’ ' 


sus  opiniones , y éxtraordinarios  sistemas  (a). 

Muy  corta  comprehension  es  menester  para  notar,  que 
los  Autores,  que  hicieron  empeño  en  impugnar  algunos 
ramos  de  la  Medicina  Dogmática,  sobre  no  ilustrar  á sus 
Profesores  para  que  curen  mejor  , les  preparan,  siendo  dóci- 
les, el  abandono  al  estudio,  la  pereza, y el  tédio  de  esforzar 
los  medios,  que  hay  para  penetrar  una  ciencia  tan  extensa; 
y á los  enfermos  les  inspiran  la  mas  perjudicial  descon- 
hanza  en  el  Medico.  Qiiando  es  constante,  que  los  afanes 
literarios  del  buen  Profesor  solo  conspiran  á desaibrír  un 
método  acomodado  al  exterminio  de  los  males  ; y aunque 
el  Hipocrático,  el  Galénico , el  Mecánico , y otros  difieren 
accidentalmente  en  señalar  las  causas,  á que  se  atribuyen, 
con  todo,  están  convenidos  en  lo  esencial.  Por  esta  razón 
Jos  Médicos  doéfos,  y temerosos  de  Dios,  aunque  discur- 
ran diferentemente  sobre  las  causas  de  las  enfermedades,  y 
aun  de  los  remedios , por  lo  común  se  conforman  para 
aplicarlos.  Y si  alguna  vez  'están  discordes,  es  porque  no 
conciben  todos  de  una  manera  los  preceptos  de  la  Medicina, 
y los  contraen  de  distinta  suerte.  Pero  esta  desigualdad 
de  talentos  es  también  familiar  á los  sabios  de  las  demás 
ciencias ; y como  es  defeéto , que  solo  está  de  parte  de  los 
Facultativos , que  no  pueden  ser  iguales , nada  pierde  la 
ciencia  respectiva , que  profesan. 

Fien  contemplo , que  ha  de,  disgustar  á muchos  LeCtores, 
que  me  haya  detenido  en  este  asunto  , pero  no  parece 
viciosa  la  complacencia  que  tengo  de  ponerme  de  parte 
de  mi  propia  Facultad.  Ni  quiera  lisongeárme  de  que  lo 
que  escribo  ha  de  agradar  á todos.  Este  es  un  manjar, 
que  si  parece  bien  á unos , le  aborrecerán  otros.  Los  gustos 
en  materia  de  escritos , son  muy  varios , y no.  tiene  siem- 
pre en  su  censura  todo  el  arbitrio  el  entendimiento , que 
muchas  veces  tiene  parte  el  genio,  y la  preocupación. 

También  habrá  quien  diga,  que  es  arrogancia  el  esta- 
blecer algunas  doCtrinas  contra  el  común  sentimiento  de 
los  Principes  de  la  Medicina , y de  otros  insignes  Autores; 
pero  como,  yo  no  he  jurado  en  sus  palabras,  ni  son  infa- 

li- 

. (<í)  ^ Doéf,  D,  Miguel  Rodríguez,  pag.304* 


libles  sus  dl<aamenes , por  ningún  capítulo  se  me  debe 
culpar , aunque  me  aparte  de  ios  que  desdicen  de  la  razón, 
j de  la  observación.  Dudar  de  io  que  enseñan  hombres, 
Capaces'  de  engañarse , es  excrcicio  muy'  propio  de  racio- 
nales, pues  el  argumento  tomado  de  la  autoridad  humana 
és  muy  debií  (d).  El  gran  Padre  San  Agustín  enseña  (h), 
que  en  materias  humanas  debe  preferirse  la  razón  á it 
autoridad,  y repetidas  veces  dice  , y encarga  con  su  inimi- 
table humildad , que  no  se  le  siga,  sino  en  las  cosas,  en 
que  parezca  no  erró.  I Pues  si  un  Doftor  tan  digno , y 
un  ingenio  de  tanta  valentía  , dá  á entender , que  está 
expuesto  á padecer  equivocación  en  sus  preciosos  escritos, 
qué  razón  puede  haber  para  rendirse  ciegamente  á sola  la 
autoridad  de  los  demás  hombres? 

- He  tenido  á bien  el  no  haber  añadido  una  abundante 
copia  de  observaciones  , que  tengo  apuntadas  en  mi  libro  de 
memorias  de  los  enfermos,  que  se  han  mejorado,  ó empeo* 
fado  con  los  Baños  de  Graena,  y de  los  que  se  han  cura- 
do radicalmente  del  Garrotillo  á beneficio  de  los  remedios, 
y método  que  manifiesto , porque  sería  esto  llenar  mas  pá- 
ginas , sin  que  resultase  otra  utilidad,  que  ver,  que  lo  que 
establezco  en  estos  tratados,  es  conforme  á la  experiencia,  y 
á las  razones  , con  que  lo  persuado.  En  los  tres  discursos  se 
hallarán  máximas  para  evitar  muchos  errores,  y solo  se  confie 
el  asenso  á las  verdades  bien  averiguadas  , y servirán  de  reglas 
para  distinguir  lo  cierto  de  lo  flilso.  Conozco , que  es  empre- 
sa muy  ardua  querer  desengañar  á los  poseídos  del  error , ó 
de  la  preocupación.  Este  triunfo  se  dexa  para  ingenios  de 
otros  alcances.  Yo  confieso  la  debilidad  de  mis  talentos,  y la 
limitación  de  mis  estudios,  para  proponer  con  la  debida  dis- 
tinción, y con  el  mejor  orden  las  especies  mas  obscuras,  y 
hacerlas  perceptibles  aun  á los  mas  vulgares , pero  me  ani- 
ma á presentar  al  público  estos  Escritos  la  confianza  de  que 
entre  los  sabios  no  tiene  cabida  la  crítica  severa,  y disimularán 
benignamente  los  descuidos,  é imperfecciones,  que  adviertan. 

V'ive , vale  , si  quid  novisti  reBius  istis, 

candidas  impertí ; si  non , his  utere  mecum. 

Horat.  lib.  i.  Epist.  ad  Numic. 

(a\  D.Thonj.  I.  parn  ijuaest,  i.  ib)  D.  Aug.  lib.í.  de  Ordiñ.  cap.  p» 
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DESCRII>CION,iDIVISION,  £ HISTORTJí 

de  las  A.nginas. 

T 

Num.  I.  Angina  es  cierta  enfermedad  aguda  de  la  gar^ 
ganta  , que  procede  de  'la  inflamación  de  las  fauces  ,•  6 de  las 
partes  vecinas  , y la  acompañan  calentura  > y dificultad  para 
tragar , ó respirar,  ó para  las . dos  cosas.  Se  divide  en  exqui- 
sita, ó inflamatoria,  y en  espúrea,  ó nota.  Exquisita  llamart 
los  que  siguen  la  escuela  de  Boheraave  , á la  que  nace  dé 
la  detención  de  la  sangre  en  los  vasos  arteriales  mas  peque- 
ños de  las  fauces  , de  la  larynge , ) fdrynge , ó demás  partes 
que  sirven  para  tragar  , é:  introducir  el  ayre  al  pulmón.  En 
esta  Angina  se  observan  calentura  aguda , ardor,  dolor,  hin- 
chazón, y rubicundez  en  las  partes  afeótas.  Es  interna,  ú 
oculta  ; manifiesta,  ó externa.  La  interna,  que  es  la  mas  pe-/ 
ligrosa  (¿r) , reside  en  las  partes  interiores  de  la  garganta  , y 
no  se  vé  la . mas  leve  inflamación  en  las  fauces , ni  en  el* 
cuello , aunque  se  reconozcan  con  cuidado.  Hippócrates' 
dice  (f) , que  el  enfermo  que  padece  esta  Angina  siente  un 
grande  dolor  en  la  garganta , y tiene  muclia  dificultad  ca 

1;í  ■II.'  i 

(a)  Hipp.  iib,  Pr«notion..miin.  23. (¿i  Idem,  ibidenj.'.  i i 
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h respiración ; y en  iin  dia , y lo  mas  en  quatro  , quita  la 
vida.  Después  la  ha  descrito  puntualmente  el  Doctor  Pi- 
quer  ((íz),  ^‘Acomete  (según  refiere)  al  paciente  un  grai\ 
frió  , sigueSe  luego  vehementísima  calentura , cuya  a¿U- 
vidad  , no  tanto  se  conoce  en  la  fuerza  del  calor  , como 
en  la  celeridad',  y dureza  del  pulso  ; junto  con  esto  tiene 
» un  gran  dolor  en  la  garganta  , no  puede  respirar  sino  es- 
» tando  sentado.  La  dificultad  de  pasar  el  alimento  no  es 
»>  grande  , la  cara  encendida , las  venas  del  cuelk»  hinchadas, 
» el  absia  muy  grande  , y la  lengua  blanca.  Al  fin  del  dia 
» segundo  , lo  mas  largo  , • ya  hay  estertor , la  vigilia  es  su- 
» ma  , la  cara  sé  pone  aplomada  , los  pulsos  un  poco  mas 
»» baxos , y el  enfermo  que  mas  se  alarga  , pasa  asi  el  diá 
«tercero,  y el  quarto  se  muere.’*  Hippócrates  hace  men- 
ción (^)  de  tres  especies  de  Angina.  En  la  primera , que  su- 
cede quando  la  inflamación  ocupa  la  membrana  interior  de 
entumecido  este  tegumento,  se  estrecha  el  con- 
dudo de  la  aspera  arteria  : tiene  el  enfermo  las  mayores  fa- 
tigas: la  respiración  es  difícil,  pequeña,  y dolorosa ; casi 
no  se  'le  percibe  la  voz  , y muchas  veces  le  falta  del  todoj 
la  tos  ,por  lo  común  es  muy  molesta  , y los  pulsos  lángui- 
dos , con  bastante  celeridad. 

. aS  La  segunda  especie  de  Angina , según  Hippócrates  (f), 
es  muy  parecida  á la  primera  en  el  dolor  , y dificultad  de 
respirar  que  experimenta  el  enfermo;  pero  se  distingue 
en  que  en  ésta  hay  hinchazón  en  el  cuello,  y en  las  fauces, 
y es  mayor  la  dificultad  de  tragar  que  en  aquella  , aunque 
jn.enos  dificil  da  respiración.  La 'tercera  especie  que  señala 
Hippócrates  es  una  Angina  mas  suave  que  las  precedentes, 
ni  trae  otros  síntomas  que  la  rubicundez  de  las  fauces , y del 
cuello.  Y los  mas  que  la  padecen  se  libran  de  ella , á no 
ser^  que  desaparezca  repentinamente  la  inflamación  del 
cuello,,  y, de  lo  exterior  del  pecho,  y dé  señales  de  haber- 
se introducido  en  el  pulmón  (^). 

(íj)  Comment.  in  líb.  Prxnot.  Hipp.  pag.  242.  (¿)  Hipp.  lib.  2. 
de  Morb.  num.  26.  & lib.  Prxnot.  num.  23.  (c)  Idem,  in  cit.  num. 

(d)  Qwlmseumque'  vero  fauces  f S cervix  smul  rubuerint  ^ hñ  an- 


o ■ A la  primera  especie  de  Angina  se  reduce  la  infla- 
mación que  está  debajo  de  la  farynge , en  el  mismo  canal 
del  esófago.  El  que  la  padece  pasa  el  alimento  algo  mas  alia 
de  las  fauces;  pero  como  encuentra  impedimento  en  el  prin- 
cipio del  esófago,  vuelve  á la , boca  sin  baxar  al  estómago. 
Y aunque  no  se  vé  inflamación  alguna  en  las  fauces,  ni  en 
el  cuello  , tiene  el  enfermo  un  intenso  ardor , y dolor  en 
la  parte  inflamada. 

4 La  inflamación  de  las  fauces , ó de  la  farynge  , se 
puede  comprehender  en  la  segunda  especie  de  Angina.  En 
ella  arroja  el  enfermo  por  las  narices  todo  lo  que  toma , y 
las  mas  veces  con  dolor , y demasiada  violencia.  Y si  toca: 
alguna  porción  de  lo  que  intenta  tragar  en  la  larynge  , cau- 
sa una  tós  enfadosa,  que  acobarda  al  paciente,  y no  se 
atreve  á hacer  diligencia  para  tragar  receloso  de  que  ha  de 
sofocarse.  Estando  inflamada  la  farynge , se  estrecha  mucho, 
y se  intercepta  el  paso  para  el  esófago,  y estómago,  dc  = 
qualquiera  cosa  que  quiere  tragar  el  enfermo.  Las  fauces  se- 
vén  entumecidas , y rubicundas.  Hay  dolor  en  ellas , y en 
el  cuello  si  se  comprime.  Expele  el  enfermo  por  la  boca 
una  saliva  mucosa , respira  con  libertad , y suele  no  ser  fuer- 
te la  calentura  mientras  las  Anginas  no  se  inclinan  a la  su- 
puración (a).  . , " 

^ A la  tercera  especie  de  Angina  se  reduce  la  inflamación ' 
qué  ocupa  las  agallas , la  campanilla , el  velo  membranoso  del 
paladar,  y los  quatro  músculos,  que  llaman  los  AnatHómicos 
pterygostaphy linos  (¿),  y que  sirven  para  mover  la  uvula.  Esta-¿ 
Angina  es  la  que  mas  ordinariamente  se  padece , y aunque  mo-' 
lesta  bastante,  no  es  muy  peligrosa.  Por  lo  común  empieza  con^ 
frió  , sobreviene  á éste  calentura,  mas,  ó menos  intensa,  y eti 
las  fauces  se  vén  uno , ó dos  tumores  roxos : la  respiración  no 
es  muy  trabajosa , pero  el  enfermo  se  halla  precisado  4 abrir 

con- 

gince  diuturniores  sunt  ^ ex-  ipsií  maximé  evadunt , si  cervix  , S 

peFlus  rubor em  hahuerit , ^ erysipelas  ignis  sacri  non.  intro  recurre-, 
rit'.w  securius  est  autem  , tumorem^  S rubor  em  ^ quam  maximé  foras 
•vertí.  Hipp.  lib.  Praenot.  num.  23.  (a)  Gorter  in  Prax.  Medie,  part.2 

lib.  2.  §.3  1 5.  num. 6.  Boheraav.  §.  804.  {b)  Blancard.  Lexic.  Medie* 
pag.  707. 


continuamente  la  boca  para  admitir  el  ayre,  que  coií  mucha  di- 
ficultad le  puede  entrar  por  las  narices.  La  voz  es  gangosa , y 
tiene  dolor  en  las  fauces  al  pasar  el  alimento,  y la  saliva? Tam- 
bién arroja  el  enfermo  mucha  copia  de  linfa,  ó pituita  espesa 
de  las  glándulas  tonsilas, y salivales.  Qiiando  están  las  Anginas 
cerca  del  estado,  és  muy  común  el  padecer  un  dolor  vehemen- 
te en  lo  interior  del  oído , en  el  canal , ó tuba  llamada  de  Eus- 
tachio,  que  vá  a aquel  desde  las  fauces.  Y si  se  inflaman  de- 
masiado las  membranas  de  este  condujo,  sobreviene  la  sorde- 
ra ; porque  propagándose  la  inflamácion  á las  del  tympano,  ó 
tambor,  y á los  musculillos  del  mazo,  se  invierte  el  buen 
orden  que^  debe  haber  en  el  órgajio  del  oído  para  que  reciba 
las  impresiones  de' los  objetos  sonoríferos , y las  pueda  comu- 
nicar al  cerebro  por  el  nervio  auditorio,  á fin  de  que  se 
excite  en  aquel  la  pasión , ó sensación  que  llamamos  oír. 

< ^ Angina  espuiea  es  aquella  inflamación  de  la  garganta 
que  proviene  del  suero,  ó lymfa  viciados,  y no  de  la  estan- 
cación de  la  parte  roxa  de  la  sangre  en  los  vasos  arteriales  pe- 
queños. Se  divide  en  benigna,  y maligna  , esencial , ó prima- 
ria j y en  accidental,  ó sympthomática.  Angina  benigna  se  di- 
ce la  que  manifiesta  unos  señales  favorables,  y en  todo  confor- 
mes a siu.  naturaleza.  Y la  maligna  , de  quien  después  hablare- 
mos es  aquella  que  al  parecer  es  suave,  y benigna, pero  en  la 
realidad  es  gravísima  : no  cede  á los  remedios  mas  escogidos 
y por  lo  común , si  se  omite , ó aplica  tarde  nuestro  especí? 
fleo,  induce  la  muerte.  Angina  esencial  se  llama  la  qife  se 
padece  desde  Juego  sin  que  haya  precedido  otra  enfermedad- 
^secundaria,  ó accidental  quando  sobreviene  á otros  males 
Hildano  observó  este  genero  de  Angina  por  haberse  suprimí* 
do  una  diarrea  con  violencia,  {a)  Y en  nuestra  prádica  h 
hemos  visto  algunas  veces  por  el  receso  de  una  erysipela. 
del  herpe , y de  otras  erupciones  cutáneas,  y por  Ja  impru- 
dente detención  de  un  fluxo  dysentérico. 

• 7*  ^No  se  debe  tener  por  Angina  á qualquiera  inflama- 
cion  ^ Ja  garganta.  Por  eso  Hipócrates,  tratando  de  cierta 
constiuicion  epidémica , dice  (/’)  que  unos  enfermos  pade- 

(a)  Cenmr.3.observ.27.  (¿)  Hipp.  lib.ó.de  Morb.pif ular.  sed.7.  n. 
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deron  en  ella  ínflamáclones  de  las  fauces , y otros  anginas. 
En  esto  nos  dá  á entender  que  son  distintos  accidentes. 
Ultimamente  repetimos  aqui  que  el  nombre  de  Angina  de- 
bemos darlo  á todas  las  enfermedades  que  traen  estorvo  en 
el  respirar,  ó en  el  tragar,  ó en  uno  y otro.  Pero  no  se  han  de 
conílindir  con  la  Angina  las  llagas  que  padecen  en  la  garganta 
los  infestados  del  escorbuto  , ó de  la  lúe  venerea  , como  se 
verá  quando  tratemos  del  garrotillo ; ni  el  estorvo  que  suelen 
tener  algunas  mugeres  histéricas  y los  hipocondriacos;  pues, 
á mas  de  que  rara  vez  padecen  calentura,  no  es  continuo 
el  impedimento  que  tienen  para  respirar  y tragar,  y desapa- 
rece quando  ceden  los  espasmos,  que  eran  la  causa  inmediata 
que  lo  producía. 

8 Los  Médicos  antiguos,  y muchos  de  los  modernos, 
han  distinguido  las  Anginas  en  quatro  clases , según  las  dife- 
rentes partes  que  las  pueden  padecer.  Y asi  llaman  cynanche 
¿ la  inflamación  que  ocupa  los  músculos  interiores  de  la 
iarynge ; y y^aracynancke  á la  de  los  externos.  Del  mismo 
modo  dán  el  nombre  de  Synanche  á la  Angina  que  reside 
en  los  músculos  internos  de  la  farynge  ; y farasynanche 
quando  solamente  padecen  inflamación  los  músculos  exte- 
riores de  esta  parte.  Semejantes  voces,  variadas  con  lar,  y 
lar,  lexos  de  instruir,  obscurecen  mas  el  verdadero  sér  de 
las  Anginas.  Galeno  (a)  yá  tuvo  por  inútil  esta  división, 
y en  nuestros  tiempos  la  impugna  con  sobrado  empeño 
el  célebre  Mecánico  Lorenzo  Bellini  (b).  A mi  me  parece 
que  estando  tan  inmediatos,  y á caso  enlazados  entre  si 
los  músculos  interiores  , y los  exteriores  de  la  Iarynge  y 
farynge  , no  es  verosimil  que  haya  inflamación  en  unos, 
sin  que  se  propague  á los  otros.  Tíimpoco  es  creíble  que 
se  inflamen  las  glándulas  de  k traquea  arteria  ^ qúQá2ítáo 
ilesas  las  del  esófago.  Lo  regular  és,que  por  estar  tan  ve^ 
ciñas  estas  partes  sé  comunique  la  inflamaOion  ¡ de  linas 
á las  otras:  y asi  quando  el  enfermo  respira  con  traba- 
jo, porque  la  inflamación  estrecha  la  iarynge^  el  mis- 
mo 

(ir)  Calen,  coment.  3.  in  Hb.  progn.  Hipp.  sent,  18.  (¿)  Beüin.  de 
l/loib.  pedor.  trad.  de  angina. 
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mo  estorvo  debe  tener  para  tragar , porque  se  le  comprl- 
me  la  farynge.  Y muchas  veces  es  tan  extensa  la  intlama- 
don  de  la  garganta  quando  ocupa  á un  mismo  tiempo  la  raíz 
de  la  lengua,  las  agallas^  la  campanilla,  los  agujeros  de 
la  nariz  que  penetran  á la  boca,  el  principio  del  esójago, 
los  músculos  de  la  farynge  , los  interiores  de  la.  larynge, 
los  catorce  que  tiene  externos,  los  que  mueven  las^mandi- 
bulas,  las  glándulas  de  estas  partes,^  los  vasos  sanguíneos 
y linfáticos,  y aun  los  ramos  nerviosos. 

§.  ir. 

T>E  LAS  PARTES  AFECTAS  EN  LAS 

Anginas, 

Q ara  que  se  pueda  entender  esta  doctrina , daremos 
una  concisa  noticia  anathómica  de  las  partes  que  ordina- 
riamente se  inflaman  en  las  Anginas.  Las  fauces,  que 
bien  se  llaman  farynge , son  la  cabeza , ó parte  superior  del 
esófago  ,6  garguero,  {conóndio  por  donde  baxan  al  esto- 
mago la  comida  y bebida)  y están  colocadas  en  el  fondo 
de  la  boca  detrás  de  la  larynge.^  Tiene  la  farynge  siete 
músculos  que  la  dilatan  y comprimen.  El  que  mas  suele 
padecer  quando  se  inflama  en  las  Anginas , es  el  esofágico, 
á quien  llaman  los  Griegos  faryngotyroides.  Este  músculo 
es  el  primero  de  la  farynge , y sirve  para  introducir  el 
alimento.  De  los  otros  seis , hay  tres  en  cada  lado  de  la 
faryntre , llamados  Cephalopharyngaos , Sphanopharyngaos  , y 
Stilopharyng¿eos  {a)-  Tienen  el  uso  de  dilatarla , a fin  de 
que  reciba  el  alimento  que  se  condujo  al  paladar  por  la 
compresión  de  la  lengua.  Y elevándose  la  larynge,sQ  con- 
trahe el  músculo  esofágico,  y se  estrecha  farynge,  y de 
esta  manera  se  le  obliga  al  alimento  a descender  al  esojago, 
y de  alli  al  estomago.  Los  nervios  de  \2.  farynge  son  del 
par  vago.  Las  arterias  de  las  carótidas , aorta , intei  costales, 

. (f)  Vereyen,  Anathóm,  corp.  human,  traílat.  3.  cap.  14.  de  iEso 
phag.  , . • • ' 


y cslíaca.  Sus  venas,  de  las  yugulares,  azygos,  ó vena  que 
no  tiene  compañera , y coronaria  del  estomago.  También 
se  le  encuentra  un  crecido  número  de  glándulas , y el  nue- 
vo canal  excretorio  de  Vercelonio  {a)  por  donde  destila  un 
jfluido  algo  'salado  acia  el  esófago  y estomago. 

10  La  campanilla,  á la  qual  Celso  llama  uva  y y otros 
tivula  ó cohimella  , es  una  pequeña  eminencia  musculosa 
y esponjosa,  de  figura  piramidal,  que  está  pendiente  desde 
lo  mas  bajo  del  paladar , y sobre  la  rima  de  la  laryjige, 
acia  la  raíz  de  la  lengua,  entre  los  dos  arcos  del  paladar, 
y las  glándulas  agallas.  Hay  en  cada  lado  de  la  campani- 
lla un  orificio  ó condujo  por  donde  se  comunica  la 
nariz  con  la  boca.  Su  substancia  muscular  está  cubierta  de 
Ja  misma  membrana  glanduhSsa  de  la  boca  (Z») , y la  forman 
Jos  músculos  unidos  que  vienen  del  sef^o  huesoso  de  la 
nariz , ó vomex.  Tiene  quatro  ligamentos  membranosos , dos 
á cada  lado  (r)  , y con  ellos  se  une  á los  huesos  del  pa- 
ladar. Se  mueve  por  la  acción  de  quatro  músculos , dos 
externos,  y otros  dos  internos,  á quienes  llaman  Perysta- 
philinos.  Aunque  todavía  no  se  ha  averiguado-  bien,  el  uso 
que  tiene  la  campanilla,  se  discurre  que  la  destinó  la  na- 
turaleza para  que  se  forme  la  locución  con  mas  elegancia 
y claridad,  (aun  por  esta  razón  no  tienen  las  bestias  cam- 
panilla) y para  evitar  que  la  bebida  receda  acia  la  nariz  (¿Z), 
y pase  al  esófago.  Se  hace  mas  verosímil  esta  opinión  si  se 
tiene  presente  que  se  vicia  notablemente  la  acción  de  tra- 
gar quando  se  relaxa,  ó padece  parálisis  la  campanilla,  y 
si  se  cae  queda  la  voz  muy  baja  y gangosa. 

11  A los  lados  de  la  campanilla,  y entre  Ja  larynge, 
y los  músculos  del  hueso  hyofdes  (asi  llaman  al  huesecillo 
que  hay  en  el  gaznate , á quien  está  atada  la  lengua  por 
su  base  con  cierto  ligamento)  se  encuentran  dos  glándu- 
las conglomeradas  con  el  nombre  de  agallara  amgdatasy  6 ton- 
silas, Tienen  la  figura  de  una  almendra,  y destilan  cohti- 

nita- 

{d)  Díssertat.  Anathóm.  de  Glánduí.  ffisophag.  {b)  Heister,  Comp. 
Anathom.  p,  148.  {c)  Vereyen , Anathom.  corp.  hum.  traét.4.  cap,  ao* 
pag.  275.  (d)  Heister,  loco  proximé  citato. 
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nuamente  nna  linfa  espe¿Ial , muy  suave  que  liumedece  ía 
lengua,  fauces,  (a)  larynge  y esófago.  El  insigne  Vereyen 
halló  en  las  agallas  muchas  cabidades  de  figura  oval,  ca- 
paces de  admitir  una  cabeza  de  alfiler , y habiéndolas  com^ 
primido , exprimían  un  humor  espeso  y tenaz,  (h)  Las 
agallas,  la  campanilla,  las  encías,  los  labios,  las  glándulas 
salivales , y el  paladar , reciben  arterias  de  las  carótidas  ex- 
ternas, venas  de  las  yugulares,  y nervios  del  quinto  par. 

12  La  traquéa  , ó aspera  arteria  es  un  canal  largo,  com- 
puesto de  varias  ternillas  y membranas,  que  empieza  desde 
las  fauces,  y concluye  en  el  pulmón.  Hasta  la  quaixa  verte- 
bra del  pecho  vá  contiguo  ai  esófago,  pero  desde  allí  se 
divide  en  dos  condu6tos  ó ramos , llamados  bronquios , y 
cada  uno  entra  en  un  lobulo  del  pulmón , haciendo  suc- 
cesiva  división  en  canales  menores , hasta  que  terminan  en 
las  inumerables  vegiguillas  pulmonares.  Los  Anatómicos 
llaman  áspero,  arteria  al  tronco  del  explicado  canal  ; á 
su  parte  superior  ó cabeza  larynge  ; y á sus  do^  ramos  bron- 
quios.larynge,,  que  es  mas  gruesa  que  su  tronco,  y el 
principal  instrumento  de  la  voz,  consta  de  cinco  ternillas 
de  distinta  figura  y situación.  La  primera  y mayor  se  lla-r 
ma  thyroide  ó manzana  de  ^dan,  y es  mas  perceptible  en 
los  hombres  que  en  las  mugeres , y es  semejante  á un  es- 
cudo quadrado.  La  segunda  se  dice  cricoide  ó anular,  y está 
debajo  de  la  thyroide  sirviendo  de  basa  ó fundamento  á 
las  demás  ternillas  de  la  larynge.  La  tercera  es  la  arytanoi- 
4es  ó gutal,  y el  mismo  nombre  tiene  la  quarta.  Se  hallan 
colocadas  en  la  thyroide  y están  sostenidas  sobre  el  borde  de 
la  cricoide  ácia  la  parte  superior  y posterior  de  la  larynge. 
Estas  dos  ternillas  unidas,  forman  h glotis , que  es  aquella 
ternilla  que  compone  lo  alto  y posterior  de  la  larynge , y 
según  se  estrecha  ó dilata , hace  mas  grave  ó aguda  la  voz. 
La  quinta  y mas  alta  ternilla  de  la  larynge  se  llama  epy glo- 
tis (Celso  la  dió  el  nombre  de  lenguecilla) es  parecida  á 
la  hoja  de  la  yedra  : está  en  la  raíz  de  la  lengua , y sobre  la 

gh- 

{a)^  Widmann.  dissertat,  de  Tonsill.  (^)  Anathom,  córp.  human* 
traét.  4.  cap.  20, 


g-loth,  a quien  sirve  de  cubierta.  La  glotis  tiene  una  entra-: 
da , ó rajadura , quellaman  rima , y está  siempre  abierta  para 
que  éntre  el  ayre  que  se  respira  j pero  se  cierra  quando , 
*e  traga  alguna  cosa,  con  cuyo  peso  baxa  la  epy glotis  hasta 
cubrir  la  rima  ; y de  esta  suerte  so  evita  que  éntre  en  la. 
aspera  arteria  la  mas  leve  porción  de  comida , ó bebida.  Y ¡ 
si  tal  vez  se  introduce  alguna  por  las  paredes  interiores  de 
la  larynge , inmediatamente  se  excita  una  tos  molesta , que 
no  cesa  hasta  que  se  despega  y arroja  de  parte  taji  delicada, , 
y solemos  decir  que  nos  tocó  en  el  sitio  vedado , por  don- 
de solo  entra  el  ayre. 

13  Tiene  la  larynge  dos  membranas,  una  exterior,  que 
lo  es  también  de  la  traquea ; y otra  interna , que  igualmente 
cubre  á esta  parte,  á l^farynge ^ y á la  boca.  Tiene  catorce 
músculos,  á cada  lado  siete.  Los  quatro  de  estos  son  comu- 
nes; pues  aunque  se  radican  en  hi  larynge,  no  nacen  de  ella; 
pero  los  otros  tres  se  llaman  propios ; porque  nacen  de  U 
larynge,  y se  radican  en  la  misma.  Se  une  por  quatro  liga- 
mentos, dos  á cada  lado,  á la  parte  anterior  de  la  terniUa 
thyroide.  Tiene  muchas  glándulas,  que  filtran' un  humor  mu- 
cilaginoso  de  naturaleza  lynfatica , con  que  se  humedece  y 
preserva  la  leurynge  de  la  aridez,  que  la  continua!  entrada 
del  ayre  habla  de  producir  en  su  parte  interior.  La  entran 
dos  ramos  de  los  nervios  recurrentes , que  tíerminan  en  los 
músculos , para  que  se  muevan , y faciliten  la  articulación 
de  las  voces,  que  necesariamente  falta,  qqando  se  obstruyen 
ó ligan  los  citados  nervios.  Tiene  arterias  del  ramo  mayor, 
interno  de  la  carótida ; y venas  que  reciben  la  sangre  > y la. 
conducen  á,  hs  yugulares  externas,  . . - f. 

j)  ■ or.o  ‘ V ; K'  I-':.’  ■■  i 


ferial  de  las  partes , que  quedan  explicadas , y la  causa  próxi- 
ma que  la  produce , es  la  inflamación  de  las  que  están  des- 
tinadas para  respirar,  ó tragar.  El  ingenipso  Ruischio  de^ 
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mos- 


Jiiostro , que  en  el  cuerpo  humano  es  raro  el  punto  en  que 
no  se  encuentren  vasos  arteriosos  distribuidos  con  un  or- 
den admirable.  Por  esta  razón,  apenas  hay  parre  que  no 
pueda  padecer  la  inflamación.  La  causa  inmediata  de  la  que 
se  sufre  en  la  garganta,  es  la  misma  que  señalan  los  Auto- 
res modernos  mas  bien  recibidos,  y que  produce  las  de- 
más inflamaciones  verdaderas,  es  á saber,  la  estancación  de 
los  glóbulos  roxos  de  la  sangre  en  los  vasos  mas  pequeños 
de  las  arterias,  ó en  los  linfáticos  laterales  de  las  dichas  partes, 
que  sirven  para  la  respiración  y degluticion  {a).  Dos  cosas 
se  requieren  para  que  se  forme  la  inflamación  en  la  garganta, 
y son  comitlies  á las  demás  inflamaciones  verdaderas;  la  pri- 
mera- es  la  Obstrucción,  ó clausura  del  canal  del  vaso  peque- 
ño^ arterial,  que  detenga,  ó intercepte  del  todo  el  paso  al  lí- 
quido sanguineo,  que  debia  transitar  por  él  hasta  llegar  á 
las  venas.  La  segunda  el  impetuoso,  ó acelerado  movimien» 
to  de  la  sangre  ida  el  vaso  obstruido.  Van- royen  dice,  que 
a mas  de  la  estancación , debe  haber  una  fuerza  vital,  que 
mueva  con  aótividad  la  sangre  detenida,  y una  vehemente 
contracción  de  las  arterias,  que  la  resista,  y aparte  de  sus  pare- 
des. Hallañdose,  plieL  obstruido  el  canal  arterioso,  por  don- 
de en  el  estado  de  salud  pasaba  la  sangre  con  libertad,  se 
aumenta  fácilmente  én  él  la  estancación.  Porque  es  inega- 
ble  que  los  vasos  obstruidos  se  dilatan,  ó ensanchan  mas  y 
mas  con  el  empuje,  y continuo  movimiento  de  la  sangre 
que  corre  coh  celeridad  desde 'el  espacio  ó diámetro  libre 
del  vaso  hasta  el  sitió  eíi  dondd  se  padece  la  estancación.  De 
esta  mañera  la  áangre  que  .viene  del  corazón , y entra  sin  ce- 
sar en  el  vaso  obstruido  i impele  á la*  qtie  está  detenida 
la  acuna  con  mayor  firmeza ; y como  no  cesa  la  presión  y 
antes  bien  se  aumenta  el  empuje  con  las  freqüentes  con- 
tracciones del  corazón , y de  las  arterias,  toma  incremento 
la  inflamación -forzosam'e-nté.  ^ V ' ' 


í 5 ^sta  dodlrina , la  materia , que  obstruye  las 

arterias  mininias,  es  'la~pafte  rpxa  dé  la  sangre,  y el  lugar 

^ ODS- 

_ í»)  Homme  part.  3.  sefl. n.  Gorter  Medicin.  com¿end.  tr.47. 
«e  inflamínat.  §.  6»  Y¿n-tóyen , toih.  4.  §.8031,*"*  j - • 


obstruido  es  el  canal  mas  estrecho  de  áquéllas.  No  es  Ve- 
rosímil que  la  sangre,  que  causa  la  inflamación,  se  detenga 
y estanque  en  los  flnes  de  las  arterias  pequeñas , como  mu- 
chos lo  han  discurrido;  pues  siendo  conforme  á los  descu- 
brimientos de  la  anatomía,  que  las  venas  tienen  sii  princi-, 
pió  en  los  extremos  de  las  arterias ; si  llegase  á estos  la  san- 
gre sin  estorvo,  yá  no  se  detendría  allí,  y pasaría  sin  la 
menor  resistencia  á las  venas,  en  las  quales  correría  libremen- 
te; por  ser  canales  que  desde  su  origen  van  . degenerando  en 
mas  anchura.  De  que  se  colige,  que  la  estancación  de  sangre 
en  las  inflamaciones  reside  cerca  de  los  fines  de  las  arterias, 
quedando  desde  el  lugar  de  las  que  están  obstruidas  hasta 
sus  extremos  algún  espacio  libre , ó sin  sangre  detenida.  Se 
liará  mas  inteligible  esta  Opinión , si  se  considera  que  des- 
pués que  Ja  parte  mas  tenue  de  la^  sangre  ha  entrado  en  los 
ramos  laterales  de  las  arterias , conducen  éstas  la  demás  ácii 
las  venas,  con  quienes  se  unen,  y forman  un  canal  continua- 
do : prosigue  la  sangre  su  curso  hasta  el  lugar  mas  estrecho 
de  las  arterias  pequeñas,  y como  su  mole  no  se  adapta  al 
diámetro  que  le  resta  que  penetrar  para  llegar  á las  venas* 
se  estanca  cerca  del  fin  de  aquellas,  y allí  se  forma  la  infla- 
mación. 

¡6  La  estancación  de  sangre,  que  hay  en  los  vasos  arte- 
riales, puede  proceder  de  la  crasitud  de  aquel  líquido:  de 
ocupar  el  lugar  que  no  le  coresponde : de  la  compresión  de 
los  vasos , ó de  la  excesiva  contracción  de  sus  fibras.  Quan- 
do  la  sangre  se  detiene  en  las  arterias  pequeñas,  necesaria- 
mente han  de  obstruirse.  La  obstrucción , que  no  es  otra 
cosa  estar  cerrado  el  canal  de  un  vasOf  que  debe  dár  libre 
paso  al  líquido , que  solia  correr  por  él  y $e  encuentra  en  los 
que  padecen  las  Anginas  inflamatorias.  La  espesura  de‘la  san- 
gre es  causa  muy  poderosa  de  la  obstrucción.  Se  espesa 
este  fluido,  quando.se  unen  sus  moléculas,  que  debieran  cir- 
cular separadas;  pues  si  apenas  cabe  por  el  extremo -de  la 
arteria  mínima  un  globulillo  de  sangre , luego  que  se  pagan 
dos , crece  su  mole,cy  yá  no  pueden  pasar  por  un  diámetro 
tan  estrecho,  y se  detiene,  ó estanca  la  sangre  en  él. 

17  Muchas  son  las  causas,  que  pueden  espesar  la  sangre, 

B 2 como 


• (^12) 

CÓMO  el  demasiado  irlo : el  excesivo  calor:  la  plenitud,  y la 
vida  sedentaria.  No  habrá  quien  ignore,  que  las  cosas  frías  tie- 
nen la  mayor  fuerza  para  incrasar  nuestros  humores , en  espe- 
cial si  las  usamos,  estando  el  cuerpo  muy  acalorado.  Por  eso  es 
tan  arriesgado  el  exponerse  al  ayre  fresco , el  desabrigarse , y 
d beber  agua  fría  , quando  se  experimenta  inmoderado  calor. 
También  espesa  la  sangre  el  calor,  siendo  excesivo ; porque  la 
agita  sobre  manera ; y hace  que  el  corazón , y las  arterias  au- 
menten sus  contracciones.  De  este  modo  se  disipan  las  partes 
mas  fluidas  de  la  sangre  , y quedan  las  mas  espesas , y menos 
aptas  para  moverse.  El  mismo  efedo  produce  el  demasiado 
exercicio : las  fuertes  pasiones  del  ánimo  i los  remedios  muy 
ardientes : los  purgantes , los  sudoríficos , y los  alimentos , y 
bebidas  espirituosas.  La  vida  ociosa , y regalada  dá  motivos 
para  que  haya  plenitud , y en  ésta  ordinariamente  adquiere 
la  sangre  considerable  espesura. 

1 8 Otiando  la  sangre  muda  de  figura , con  facilidad  obs- 
truye las  arterias,  y sobreviene  la  inflamación.  Los  mejores 
Anathómicos  han  hecho  vér,que  las  partecitas,  de  que  se  com- 
pone nuestra  sangre , son  esféricas , y esta  es  la  figura  que 
mas  se  adapta  al  canal  de  los  vasos  por  doixie  circula  ; pero 
si  por  alguna  causa  pierde  su  natural  figura , qualquiera  que 
tome  es  de  mayor  superficie  , y no  puede  pasar  por  el  con- 
dutfo  de  la  arteria,  por  donde  solamente  cabe  una  molécula 
suya  esférica , y no  la  cúbica,  cylíndrica  , ni  otras  semejantes. 
También  sucede  la  obstrucción  por  error  de  lugar  {a),  efundo. 
entra  la  sangre  en  otros  vasos , en  que  naturalmente  no  debe 
estar , ni  puede  transitar  por  sus  estrechos  canales.  Pues  la  par- 
te roxa  de  la  sangre  que  en  estado  de  salud  solamente  circiila 
por  los  vasos  sanguíneos , pasando  de  las  arterias  á las  ve- 
nas , süele  detenerse  por  algún  motivo  en  las  arterias  peque- 
ñas , y como  su  mole  no  se  acomoda  al  canal  de  ellas  , que 
vá  terminando  en  mas  angosto , se  estanca  alli.  Y aumentán- 
dose considerablemente  el  movimiento  circular  de  la  san- 
gre acia  el  vaso  obstruido,  se  dilatan  las  bocas  de  las  arte- 
rias lynfáticQs,  y admiten  la  parte' rOXa  de  la  sangre,  y se  for- 
ma 
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ma  la  inflamación , que  llama  Boheraave  tle  segundo  gene- 
ro (a).  De  esta  clase  e$  la  oftalmía , ó inflamación  de  la  túnica 
conjuntiva , cuyas  arterias  lynfáticas  no  admiten  sangre  en  el 
estado  sano ; pero  dilatadas  sus  bocas  en  la  oftalmía , se  llenan 
de  ella , y aparece  la  conjuntiva  con  color  rubicundo , que  se 
estiende  algunas  veces  hasta  la  cornea.  A este  desvio , ó error 
de  lugar  que  toma  la  sangre , suele  dar  ocasión  la  plenitud. 
Porque  llenándose  las  arterias  sanguineas  de  este  liquor , se 
diLtan  demasiado,  y disponen  alas  lynfáticas  á que  les 
entren  , en  vez  del  suero  que  les  es  proprio,  globulillos  roxos 
de  sangre.  El  exercicio  inmoderado , y todo  lo  que  agita  la 
sangre,  y aumenta  los  movimientos  musculares,  induce  fácil- 
mente* la  plenimd,  que  llaman  de  orgasmo  y ó áo,  rarefacción^ 
y es  causa  suficiente  de  la  inflamación  de  segundo  genero. 
Lo  es  también  la  laxitud  que  suelen  tener  los  vasos  lynfáti- 
cos  en  si^rincipio.  Y es  la  razón , porque  estando  floxas 
las  boquillas  de  las  arterias  lynfáticas , que  salen  de  los  lados 
de  las  sanguineas,  se  ensanchan,  y abren  con  mucha  fa- 
cilidad, y entran  por  ellas  las  moléculas  de  sangre  que 
hallaron  estorbo  para  proseguir  por  el  estrecho  canal  de  las 
sanguineas,  hasta  llegar  á las  venas,  con  quienes  se  co 
mullican. 

ly  La  compresión  de  los  vasos  es  otra  causa  , que 
señalan  Jos  Autores,  capáz  de  producir  la  obstrucción, 
ó estancación  de  la  sangre  en  las  Anginas.  Los  vasos  se 
comprimen  quando  se  forma  algún  tumor  sobre  ellos; 
pues  entonces  se  disminuye  su  cavidad.  Por  eso  se  ha 
observado  muchas  veces , que  la  Angina  aquosa  ( que 
es  un  tumor  lynfático  de  Jas  fauces,  ó de  sus  partes 
vecinas)  ha  producido  por  compresión  una  inflamación 
legítima  en  la  garganta  {b).  Van-royen  observó,  que,  in- 
flamada Ja  glándula  parótida  , se  comprimió  tanto  la  Ve- 
na yugular , que  perdió  la  vida  un  enfermo  , muriendo 
sofocado  {c).  La  excesiva  copia  de  sangre  en  los  vasos 
mayores,  suele  también  comprimir,  y estrechar  el  canal 

de 

{a)  §.123.  (b)  Van-royen, tom.  4.  de  Angin.  inflammar.pag. 49. 

(c)  Tom.  1.  §.  152.  pag,  245. , 
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de  los  menores  mas  inmediatos.  Concluimos,  diciendo, 
c]ue  la  obstrucción,  que  hay  en  las  Anginas  inflamato- 
rías , procede  siempre  de  la  estrechura  del  canal  de  las  ar- 
terias pequeñas , ó del  volumen , ó magnitud  de  los  glo- 
bulillos de  sangre , que  es  mayor , que  el  diámetro  de 
aquellas,  ó de  ambas  cosas.  Tenemos  presente  que  ade- 
más de  las  causas  generales , que  producen  las  inflamaciones, 
hay  otras  ocasionales  de  las  Anginas , como  el  cantar  mu- 
cho , ó el  dar  altas,  y repetidas  voces:  el  demasiado  exer- 
cicio  á pie,  6 á caballo  , en  dias.  mucho  ayre : la  edad 
juvenil ; el  inspirar  , comer,  ó beber  alguna  cosa  muy  acre: 
la  dislocación  de  las  vertebras  del  cuello : el  clavarse  algu- 
na espina,  ó hueso  en  la  garganta,  y semejantes  cosas. 

§.  IV.  . 

PRONOSTICO  DE  LAS  ANGINAS. 

20  J^^unque  la  experiencia  ha  enseñado  que  qualqulc- 
ra  inflamación  de  la  garganta,  acompañada  de  calentura,  es 
peligrosa,  con  todo  es  mucho  mas  aquella  qne  interesa,  y 
vicia  notablemente  las  partes  interiores  de  las  fauces.  ve- 

hemencia de  los  síntomas,  que  se  observan  en  las  Anginas, 
es  muy  conforme  al  sitio  que  ocupa  la  inflamación.  Por 
eso  son  mas  arriesgadas , si  el  enfermo  respira  con  dificul- 
tad , que  si  solo  la  tiene  para  tragar ; y asi  es  mas  temible 
la  inflamación  de  la  larynge  , en  la  qual  no  se  descubre  la 
mas  leve,  hinchazón  en  las  fauces , ni  en  el  cuello  (num.  i.), 
que  la  de  la  faryngs  (num.  2.)  , en  que  se  vén  ésta,  y aque- 
llas inflamadas.  Estando  inflamada  la  larynge , respira  con 
tanto  trabajo  el  enfermo , que  se  teme  con  razón  que  se  so- 
foque , como  ordinariamente  sucede.  Pero  hay  muchos 
exemplares  de  enfermos,  qué  solo  padecieron  la  inflamación 
anginosa  en  las  fauces,  ó faryngs,  y se  libertaron,  aunque 
en  tres , ó quatro  dias  no  pasaron  una  gota  de  agua , ni  la 
menor  porción  de  alimento.  Qiíando  la  Angina  reside  en 
los  músculos,  que  sirven  para  cerrar  lar/m¿t  de  \i  glotis  (nu- 
mer.  12.),  ó en  la  membrana  interior  de  la  larynge  (num.;í.). 
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nadie  debe  igníwat,  que  la  mas  pequeña  elevación,  ó tumor 
que  haya  en  estas  partes , estrecha  la  cavidad  de  la  traquea^ 
é impide  la  entrada  del  ayre  al  pulmón  ; y esta  es  la  Angi- 
na mas  executiva,  y peligrosa  {a).  Es  también  digno  de  no- 
tar , que  no  carecen  de  riesgo  las  Anginas , en  que  solamen- 
te hay  estorbo  para  tragar , y no  se  advierte- tumor  , ni  ru- 
bicundez en  las  fauces , ó en  el  cuello ; pero  se  queja  el 
enfermo  de  unos  dolores  vehementes  en  lo  interior  de  la 
garganta,  quando  hace  esfuerzos  para  pasar  el  alimento,  y 
regularmente  le  arroja  por  las  narices;  porque  estas  señales 
dan  á entender  que  la  inflamación  está  debajo  de  la  faryn^ 
ge , en  el  canal  del  mismo  esófago  {bf 

21  De  Jo  dicho  deducimos  con  el  grande  Hippócra- 
tcs  {c)y  que  son  menos  peligrosas  las  Anginas , en  que  apare- 
ce algún  tumor , ó rubicundez  en  el  cuello  , ó en  las  fau- 
ces , que  aquellas  en  quienes  nada  de  estp  se  descubre.  Para 
hacer  buen  uso  de  la  dodrina  de  este  Maestro  de  la  Medi- 
cina , se  debe  advertir  , que  no  siempre  es  señal  favorable 
el  ver  en  las  Anginas  el  referido  tumor  de  las  partes  exter- 
nas del  cuello ; pues  muchas  veces  se  observa , que  le  hay 
al  mismo  tiempo  en  las  internas , como  acontece  quando 
está  inflamada  la  membrana  interior  de  la  larynge-y  y enton- 
ces nada  se  disminuyen  los  síntomas  con  la  hinchazón  ex- 
terna , antes  suele  ser  mas  dificil  la  respiración  , la  calentura 
mas  intensa  , y se  halla  el  enfermo  muy  postrado.  Por  eso, 
dice  Gorter  {d) , que  se  requieren  dos  cosas  para  que  sea 
saludable  el  tumor  que  se  vé  en  el  cuello  del  anginoso.  La 
priniera,  que  el  material,  que  se  traslada  al  cuello  desde  la 
pane  inflamada,  sea  de  condición  erysipelatosa,  ó lynfatica. 
La  segunda,  y á mi  parecer  mas  principal,  es  , que  la  trasla- 
ción , ó methastasis  sea  cumplida  , de  manera , que  toda  la 
materia  que  causaba  la  inflamación  en  la  garganta , sé  ex- 

• pe- 

(fl)  Hippocr.  lib.  Prsnotion.  num.23.  7.345*.  Ub.6.  Aphor.  sent.37. 
lib.  2.  de  Morb.  num.  26.  v.36.  lib.7.  Aphor.  sent.  49.  lib.  Coacar.  Pr»- 
notioni.  num.  3.  & Lommius,  Observ.  Med.  ¡ib.  2.  pag.99.  (í)  Vans- 
Wieten,  §.-604.  (c)  Hipp.  loco  proximé  citato.  (d)  Medie.  Hippocrat. 
aum,  302.  §,  1,  6í  2.  Ídem  ait  Torzi  Com.  in  lib. 6,  Aphor.  sent.  37. 
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V>th  al  cuello- , deseando  muy  desahogadas , ó del  todo  libres 
las  partes  internas.  En  este  caso  la  respiración  es  mas  íacil, 
V los  demás  accidentes  remiten.  Qiiiudo  desaparecen  las  An- 
ginas sin  que  sobrevenga  tumor  en  el  cuello , ni'se  arroja 
con  facilidad,  y sin  dolor  la  materia  que  las  forma,  co- 
munmente mueren  los  enfermos  (a).  Y en  otra  sentencia 
expresamente  enseña  Hippócrates  (h) , que  hay  pocas  espe- 
ranzas de  que  se  libre  el  anginoso , que  no  empieza  presto  a 
escupir  saliva  bien  cocida , ii  otro  humor  pituitoso.  Por 
esta  razón  conviene , que  arrojen  los  que  padecen  Anginas 
mucha  flema  por  la  boca , especialmente  guando  sin  causa 
manifiesta , esto  es , sin  evacuaciones  suficientes,  hechas  por 
darte,  ó espontáneamente  se  han  ocultado,  y han  re  cedi- 
do al  pulmón.  De  estos  enfermos , unos  mueren  en  siete 
dias,  y otros  experimentan  después  la  supuración  (0).  Tam- 
bién es  mortal  por  lo  común  la  Angina,  que  sobreviene,  o 
es  término  de  alguna  enfermedad  aguda  {d) ; pues  como^  el 
paciente  ha  quedado  débil  de  la  primera  dolencia , no  tie- 
ne fuerzas  para  sostener  el  nuevo  accidente.  Concluimos, 
diciendo  con  el  celebradisimo  Lomio  (í*) , que  las  señales 
mas  favorables  en  las  Anginas  son  la  respiración,  y de  glu- 
ticion  fáciles  : la  calentura  suave  : el  sosiego  natural:  el  sue- 
ño sin  perturbación:  el  alivio  en  los  dolores;  y que  el  tu- 
mor , y rubicundez  estén  solamente  en  las  paites  exterio- 
res. del  cuello  , y pecho. 

$.  V. 

TERMINACIONES  DE  LAS  ANGINAS. 


de  Slf  RESOLUCION, 

T . -• 

.JLáas  Anginas  inflamatorias  tienen  diferentes  termi- 
naciones , porque  se  resuelven , ó se  supuran  : pasan  a gan- 


22 


gre- 


ta) HIpp.  lib.  Coacar.'Pracnot.  se£l.  2.  v.  192.  ip)  Iri  ead.  seft. 
vers.  203  {c)  Idem  ia  Coac.  PTxnot.  s.  2.  v.  198*  ip)  Lomm.  observt 
Medie,  lib,  2,  de  angina  (e)  Idem  ibidem  . , 
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greña  , y algunas  veces  á skirrho.  La  resolución , que  es  el 
éxito  mas  seguro  de  las  inflamaciones , pues  las  desvanece 
sin  que  resulte  otro  accidente  , sucede  quando  se  atenúan, 
y dividen  las  partecitas  de  sangre , que  obstruyen  el  canal  de 
las  arterias  de  la  parte  inflamada,  y vuelven  á circular,  que- 
dando estos  vasos  con  aptitud  para  que  pase  por  ellos  , sin 
el  menor  estorbo , aquel  fluido  en  sus  continuadas  circula- 
ciones. Y de  esta  manera  recobra  la  parte  inflamada  todáfr 
las  tunciones,  que  exercia  en  su  antiguo  estado  de  salud.  Para 
que  se  resuelva  la  inflamación  es  necesario  que  la  sangre , que^ 
estaba  detenida  en  las  arterias  pequeñas  de  la  parte  afeóta, 
pase  á las  venas,  y prosiga  su  circulación;  ó que  desde  aque^ 
lias  retroceda  ácia  las  mayores,  y no  quede  la  mas  leve  ofen- 
sa en  ios  vasos,  que  padecían  la  obstrucción.  Y para  que  es- 
tos queden  ilesos , y se  deshaga  bien  la  sangre  que  los  obs-' 
truye  , ó cierra  su  canal,  no  ha  de  tener  acritud  ; pues  este 
vicio , muy  lejos  de  facilitar  la  disolución  de  aquel  fluido, 
y la  resolución  de  las  Anginas  inflamatorias , es  poderoso 
motivo  para  que  se  dilaceren , y destruyan  los  vasos  delica- 
dos que  le  contienen  , con  riesgo  de  que  resulte  una  depra- 
vada supuración,  y tal  vez  la  gangrena.  Asise  observa  co- 
munmente en  las  inflamaciones,  que  padecen  en  qualquiera 
parte  los  Hydrópicos , los  escorbúticos , y otros  caquécticos, 
23  También  se  requiere  , para  que  se  resuelvan  las  An- 
ginas, que  se  modere  el  movimiento  impetuoso  que  tiene 
la  sangre  ácia  las  arterias  obstruidas  , porque  de  esta  suerte 
se  habilita  su  tránsito  á las  venas , ó su  retroceso  ácia  las 
arterias  mayores  : que  la  sangre  estancada  en  los  vasos  pe- 
queños no’  tenga  demasiada  espesura  , ó tenacidad , ni  ocupe 
el  canal  de  muchos ; y que  no  haya  llegado  por  error  de  lu- 
gar al  mas  estrecho  de  los  lynfáticos.  Finalmente , es  condi- 
ción absoluta , para  que  se  resuelva  la  inflamacioa  de  la  gar- 
ganta , que  los  vasos  obstruidos  que  hay  en  ella  con  inmo- 
derada tensión , se  aflojen  hasta  cierto  estado , que  baste 
para  que  se  ensanche  su  diámetro,  y corra  con  libertad  li 
sangre  detenida. 


Tomo  L 
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§.  VI. 

DE  LA  SANGRIA, 


. í24  JK-ios  remedios  , de  que  nos  debemos  servir  para 
que  se  resuelva  la  inflamación  de  la  garganta , han  de  tener 
virtud  de  dividir  , y dar  fluidez  á las  partecitas  > 6 molécu- 
las de  la  sangre  estancada^  ^ proporcionándolas  un  movi- 
miento circular»  ó progresivo » y de  conservar  la  integridad 
de  los  vasos  obstruidos , precaviendo  su  rotura  » á que  los 
expone  la  demasiada  tensión  de  las  fibras  inflamadas ; pues, 
quando  se  rompen  éstas , sobreviene  la  supuración  » y mu- 
chas veces  la  gangrena  , porque  se  derrama  la  sangre  en  las, 
partes  mas  cercanas  , y se  corrompe.  El  principal  remedio, 
que  puede  llenar  todas  las  indicaciones  para  que  se  resuel- 
van las  Anginas , es  la  sangría  larga  , y executada  sin  dila- 
ción. Asi  lo  convence  la  experiencia , y lo  confirma  la  ra- 
zón. Muy  raro  será  el  Profesor  que  no  haya  observada  la 
grande  utilidad  de  este  auxilio  en  resolver  con  eficacia , y 
P'rontitud  qualquiera  inflamación  verdadera » usándole  en 
los  principios , antes  que  se  vean  señales  de  supuración  , ó 
de  gangrena.  La  sangría  larga,  sobre  disminuir  la  abundan- 
cia de  la  sangre  délas  arterias,  reprime  también  el  impe- 
tuoso movimiento  que  tiene  en  las  inflamaciones,  acia  las 
que  padecen  la  obstrucción , quedando  en  ellas,  y en  todos, 
los.  demás  vasos  menos  cantidad  de  sangre.  De  este  modo 
se  debilitan  las  fuerzas  , con  que  el  corazón,  y las  arterias 
la  impelían  ácia  los  vasos  obstruidos  , y recobrando  éstos 
su  perdida  elasticidad , exercen  debidamente  continuadas  os- 
cilaciones ,.  y asi  atenúan  la  sangre  detenida , y la  propor- 
cionan para  que  pase  á las  venas , ó se  retire  i las  arterias 
mayores  , üon  quienes  tienen  comercio  las  que  están,  obs- 
truidas. Las  sangrías , que  se  disponen  en  tiempo  , cierta- 
mente precaven  la  rotura  de  los.  vasos  obstruidos , é infla- 
mados , porque  hacen  que  sea  menos  crecida  la  estancación 
de  la  sangre , y que  no  se  espese  demasiado  en  ellos. 

2 5 La  misma  experiencia  ha  mostrado , que  una  larga 
«angria , ha  solido  vencer  en  los  principios  de  la  inflama- 
. ' ' " don* 
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don  a un  dolor  de  costado  , á unas  Anginas  muy  executí- 
vas , y á semejantes  acddentes.  Y aunque  es  forzoso  medir  la 
cantidad  de  sangre  , que  se  ha  de  extraer , con  las  fuerzas 
del  enfermo;  siendo  suficientes  las  que  tenga  el  que  pade- 
ce las  Anginas  inflamatorias  para  tolerar  una  sangria  larga, 
debe  el  Medico  ordenarla , y aun  disponer , que  se  repita, 
según  fuesen  la  resistencia  del  paciente , y la  vehemencia  de 
la  inflamación.  La  sangria  abundante  en  el  principio  de 
las  Anginas-  desvia  la  sangre  de  las  arterias , en  que  em- 
pieza á detenerse , quebranta  el  desordenado  movimien- 
to , que  tiene  acia  ellas , disminuye  notablemente  su  can- 
tidad , y mitiga  la  furia  , ó demasiada  acción  de  las  fibras, 
que  la  impelían  ; pues  consta  por  ley  mecánica  , que  abier- 
ta una  vena,  se  mueve  la  sangre  con  mas  vigor  acia  la  ci- 
sura , que  ida  la  parte  inflamada.  Y de  esta  manera  se  reti- 
ra del  camino  que  llevaba  hasta  entrar  , y estancarse  con  la 
demás  en  los  vasillos  arteriosos,  y se  logra  la.  resolución. 
Pero  si  las  sangrías , que  se  celebran,  son  cortas , se  dá  oca- 
sión , aunque  se  repitan , á que  en  el  tiempo  que  media  de 
una  á otra , se  llenen  mas  las  arterias  pequeñas  de  la  gargan- 
ta de  sangre ; y como  no  puede  pasar  hasta  las  venas , se 
aumenta  la  inflamación  casi  necesariamente. 

26  Qiiando  haya  de  hacerse  la  sangria  larga , convie- 
ne que  el  Medico  esté  presente  , para  que  disponga 
que  se  cierre  la  vena , antes  que  iiicurra  el  enfermo 
en  verdadero  deliquio  del  ánimo.  Las  señales  con  que 
se  conoce  que  empieza  el  desmayo  son , el  pulso  que 
poco  á poco  vá  perdiendo  su  antiguo  vigor : la  sangre 
sale  con  mas  lentitud  ; ios  labios  se  ponen  descoloridos: 
hay  nauséas  , y algunas  veces  vómitos  ; y tiene  el  enfermo 
algún  vértigo,  y perturbación  en  la  vista.  Si  suceden' 
estas  cosas  , debe  cerrarse  prontamente  la  vena  (a).  Y el 
Medico  cauto  ha  de  hacerse  el  cargo  , que  hay  Angi- 
nas tan  crueles,  que  en  pocas  horas  suelen  quitar  la  vi- 
da al  enfermo , aunque  se  le  apliquen  los  remedios  mas 
escogidos.  Por  eso  , quando  conozca  la  extraordinaria 

gra- 

(fl)  Van-swieten  com.in  Aphor.Boerhaav.de  Cogn.&Cur.  morb.  §.80^. 
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gravedad,  y execucloii  de  semejante  accidente,  debe  ma- 
nifestar á los  interesados  en  la  vida  del  enfermo  el  pe- 
ligro en  que  se  halla  , "para  que  no  se  atribuya  á la  san- 
gría , o a otro  medicamento  , que  aplique  , la  muerte  , que 
procede  de  la  vehemencia  del  mal , y quede  asi  ileso  su 
crédito. 

27^  Los  Médicos,  que  desde  el  tiempo  del  grande 
Hippócrates  han  cultivado  seriamente  la  Medicina  Prádi- 
caj  segregando  de  ella  qualquiera  máxima,  que  no  se 
coñfbrma  con  la  razón , y la  experiencia , en  cuyos  fun- 
damentos consiste  el  Arte  de  curar , unánimemente  esta- 
blecen ’ la  sangría  por  especial  remedio  de  las  Anginas 
inflamatorias , y aconsejan  que  se  repita , según  la  ur- 
gencia , que  las  indica  , y la  resistencia  del  enfermo.  De 
manera , que  si  tiene  este  bastante  robustez , y las  Angi- 
nas, que  padece,  son  muy  fliertes  , quieren  que  se  haga 
larga  la  sangría  : si  es  de  medianas  fuerzas , moderada  ■,  y 
muy  corta  , si  tiene  poca  resistencia.  Pero  si  fuese  tan 
débil  el  enfermo,  que  no  pueda  tolerar  la  extracción  de 
sangre  , debe  omitirse.  Sobre  la  vena  , que  ha  de  abrirse, 
quaiido  se  padecen  las  Anginas , no  están  muy  confor- 
mes los  Autores.  Algunos  tienen  por  inútil  la  observan- 
cia de  las  leyes  de  revulsión,,  y derivación,  admitida  la 
circulación  de  la  sangre.  Y aunque  entre  los  Médicos 
mas  antiguos  hubo^  poca  afición  á disecar  los  cadáveres 
sin  cuyo  exercicio  no  es  posible  saber  bien  la  estructu- 
ra del  cuerpo  humano,  ni  señalar  el  verdadera  uso,  en- 
lace , comercio , y distribución  de  las  partes , que  lo  com- 
- ponen  , con  todo , el  infitigable  esmero , que  tenia  en 
observar  nuestro  Principe  de  la  Medicina  , con  mas  que 
mediana  instuccion  en  la  anatomía , le  ha  grangeado  el 
primer  concepta  en  el  orbe  literario  en  todos  tiempos., 
Este  grande  Heroe  en  varios  lugares  de  sus  obras , • ha- 
blando de  las  Anginas  (a) , propone  para  su  curación 

. la 


(a)  Lib.  de  Loe.  in  Homin.  se¿l,  2.  num.  42. 
Morb.  acut.  seíf.  4.  v.  70.  Lib.  de  Morb.  num.  1 1. 
pn.  6.  de  Angina,  pag.  177.  tom.  i. 


^ Lib.  de  Vict.  rat.  in 
Ídem  ait  Sydhen,  ca- 
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la  sangría  del  brazo  , y despnes  la  de  las  venas  raninas. 
Los  mas  de  los  modernos  siguen  esta  dodrina , y la  con- 
sideran conforme  á razón , y á leyes  mecánicas , y de 
movimiento  ; pues  como  la  vena  basílica  , que  se  abre  en  la 
sangría  del  brazo , recibe  la  sangre  del  ramo  de  la  arte- 
ria subclavia , que  está  cerca  de  las  arterias  carótidas^ 
y la  externa  de  éstas  envia  varios  ramos  á la-  larynge-y 
farynge , y demás  partes  de  la  garganta  , necesariamente 
ha  de  moverse  con  mas  celeridad  por  la' arteria  stibcla'Vta 
acia  la  vena  abierta , en  donde  halla  menos  resistencia , y 
por  eso  se  mueve  con  mas  pereza , y lentitud  por  las  arterias 
carótidas  , de  quienes  se  desvia  toda  la  porción  de  sangre, 
que  velozmente  corre  ácia  el  vaso  roto,  haciéndose  de 'este 
modo  aquella  pequeña  revulsión  de  la  parte  inflamada , que 
es  compatible  con  la  derivación.  Semejante  sangría  revele, 
porque  no  solamente  retira  la  sangre  á vasos  distantes  de  la 
parte  afecta,  sino  que  también  la  vierte  de  los  que  observan 
reditud , y tienen  comunicación  con  los  que  contienen  la 
causa  morbifa.  Y como  al  mismo  tiempo  se  extrae  la  sangre 
de  los  vasos  próximos  á.  la  parte  ofendida , puede  muy 
bien  llamarse  derivatoria.  Esto  se  le  hará  mas  fácil  de 
comprehender  al  que  considere  Ja  distribución  de  la 
arteria  subclavia , que  después  de  pasar  por  el  sobaco, 
en  donde  se  dice  axilar , llega  al  brazo , y se  divide  en  dos 
crecidos  ramos.  El  superior  vá  por  el  hueso  radio  hasta 
el  sitio  de  la  muñeca , en  que  se  observa  el  pulso.  Des- 
de allí  envia  diferentes  ramillos  á todos  los  músculos  de 
la  mano , y dedos , quienes  reciben  oíros  muchos  del 
ramo  inferior.  La  sangre  , que  conducen  estas  arterias  á 
las  extremidades  de  las  manos , la  reciben  algunos  ramos 
que  se  juntan  en  quatro  venas,  y después  en  dos  ma- 
yores. De  todas  estas  recibe  la'  sangre  la  Basílica 
volverla  por  la  vena  cava  al  ventrículo  derecho  del  co- 
razón. 

28  Sin  embargo  de  esta  dodrina,  ha  acreditado  la 
experiencia , que  la  sangría  de  la  safena , ó vena  del  to- 
billo , ha  triunfado  muchas  veces  de  las  mas  graves  Anginas 
inflamatorias.  Para  que  se  haga  pues  el  debido  uso  de 

este 
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este  remedio , importa , que  considere  el  Medico  el  tiem- 
po  en  que  se  halla,  el  eiiíeriTio , que  padece  las  Anginas. 

Y si  éstas  empiezan  entonces,  ó son  produélo  de  alguna 
evacuación  acostumbrada  , que  se  ha  suprimido , del 
latero , vasos  hemorroydales , ó semejantes , podrá  dis- 
poner que  se  sangre  del  pie.  Para  evitar  qualquiera  equi- 
vocación , que  pueda  padecerse  , es  necesario  suponer  , que 
el  principio  de  las  Anginas  , y de  las  demás  inflamacio- 
nes es  aquel,  en  que  todavia  está  en  movimiento  el  lí- 
quido , que  ha  de  producir , ó aumentar  la  dolencia ; es 
decir,  que  entonces  comienza  la  sangre  á perder  su  de- 
bida dirección , y natural  movimiento  , según  lo  mani- 
flesfa  la  suavidad  de  los  síntomas  , que  acompañan  á la 
enfermedad.  Y este  es  el  tiempo  mas  oportuno  para  so- 
licitar la  revulsión  con  la  sangria  del  pie  ; pues  hace 
mover  la  sangre  , y la  inclina  ácia  los  vasos  mas  distantes 
de  la  parte  ofendida,  y que  guardan  rectitud,  y cone- 
xión con  ella.  Algunos  tienen  por  principio  á los  pri- 
meros dias  de  un  accidente  , y suelen  disponer  la  revul- 
sión en  qualquiera  de  ellos.  Tal  vez  quando  la  sangre  se  / 
halla  estancada  en  las  arterias  de  la  parte  inflamada ; pues 
las  inflamaciones  , y en  especial  la  de  la  garganta,  corren 
sus  tiempos  con  tanta  celeridad , que  en  el  segundo , ó 
tercero  dia  suelen  llegar  al  estado.  Y asi , quando  cono- 
ce el  Medico  que  ya  está  formada  ia  inflamación  en  la 
garganta,  como  ya  ha  pasado  el  principio,  y á lo  me- 
nos se  encuentra  en  el  aumento , puede  ordenar  la 
sangria  del  brazo.  Otros  aconsejan , que  se  sangre  el  en- 
fermo , que  padece  Anginas , de  las  venas  yugulares 
quando  no  le  han  aliviado  las  de  otras  partes.  Y Rena- 
to Moreau , Professor  insigne  de  París  (h)  , la  celebra  mu- 
cho , pero  como  únicamente  debe  permitirse  en  necesi- 
dad muy  urgente , y habiendo  Cirujano  diestro  , que  la 

exe- 
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{a)  Alexand.  Traillan. lib.  4.  cap.  r.  Celsus,  lib.  5.  cap.  i.  Y llama 
á las  venas  yugulares  phagítidas.  HofiFmán.  toin.  2.  de  Angin.  Homme 
de  Angin.  inflammator,  pag.  1 13.  (b)  Epist.  resp.  ad  Thom,  Bar- 
tholin. 
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cxeciite  sin  poner  ligadura  ^ se  dexa  al  arbitrio  del  Me- 
dico prudente  la  resolución  de  un  remedio  de  tanta  mon- 
ta. También  se  requiere  mucho  cuidado , y pericia  en 
cl  que  ha  de  hacer  la  sangría  de  la$  venas  raninas  i pues 
si  se  abren  demasiado  y hay  peligra  de  que  sobreven- 
ga un  fiuxo  copiosa  de  sangre , y • si  se  hace  muy  ^ pe- 
queña la  cisura , apenas  saldrán  algunas  gotas , sin  alivio 
especial  del  enfermo. 


\ 
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2^  aju-yespues  de  las  sangrías  , proponen  algunos  Auto- 
res , y entre  ellos  Boheraave  {a') , por  remedio  muy  pro- 
pio para  que  se  resuelvan  las  Anginas,  inflamatorias  , los 
medicamentos  purgantes , y aun  quiere que^  se  estienda 
su  virtud  resolutiva  4 las  demás  inflamaciones  (b).  Y 
quarijdo  el  enferma  na  puede  pasarlos  por  el  estorbo , que 
tiene  en  la  garganta  ^ dice  que  se  usen  en  ayudas  en  do- 
ble, ó mas  crecida  porción.  Su  discípulo  Van-suwleten 
(ít)  asegura  que  ^ moviéndose  el  v ientre  con  violencia  en 
d enfermo,,  que  padece  Anginas  se  disminuye  la  abun- 
9ídancia  de  los  líquidos,  que  ensanchan  los  vasos,  se 
disuelve  la  sangre  , y se  revele  su  ímpetu  acia  las  vís- 
» ceras  del  vientre/”  Esta  opinión  nunca  me  ha  pareci- 
do bien , ni  es  conforme  á la  razón , á la  observación, 
ni  4 la  autoridad  del  incomparable  . Hippócrates , el 
<^uar  prohíbe  el  uso  de  las  purgas  en  el  principio  de  las 
inflamaciones  **'qualquiera  (dice)  que  se  vale  de  me- 
dicamentos  purgantes , quando  empieza  la  inflamación, 
»»é  intenta  deshacerla  con  ellos,  nada  quita  de  la  parte 
>»  inflamada  , porque  no  se  mitiga  la  inflamación  , que 
»>  todavía  est4  cruda ; pero  se  derriten  las  partes  sanas , y 
que  resisten  4 la  enfermedad  j y como  se  debilita  el 

M cuer- 

{a)  Aphor.  de  Cogn.& cur.  morb.  §.  809.  (¿)  Idem  §.  356.  n.a. 
4.  (cj  Comm,  in  §.  809.  num.  a. 


w ciie'fpo , se  áiimenta  aquella  , y'  se  hace  incurable”  (^). 
De  esto  se  deduce,  quan  inútil  es  el  uso  de  los  pur^ 
gantes  en  las  Anginas  inflamatorias , pues  sobre  el  mani- 
fiesto peligro,  á que  se  expone  con  ellos  el  enfermo^ 
tampoco  tienen  fuerza  para  disminuirlas.  El  mismo  Hip- 
pócrates  sabiamente  previene  (b)  , que  no  se  ordenen 
medicinas  purgantes  en  las  calenturas  ^fuertes , hasta  que 
se  mitiguen,  y si  no  han  remitido  considerablemente,  man- 
da que  no  se  den  hasta  =>'  que  pasen  los  catorce  dias.  Y 
añade,  que  si  fuese  preciso  mover  el  vientre  del  enfer- 
mo , se  procure  excitarlo  con  ayudas  todas  las  veces 
que  sea  necesario.  Próspero  Marciano  , ilustrando  esta 
preciosa  sentencia , digna  de  que  jamás  se  olvide , en- 
riende por  calentiiYJts  fuertes  aquellas,  que  desde  que 
comienzan , se  explican  con  un  calor  vehemente  (c).  Y 
para  no  padecer  equivocación  en  esto , se  debe  estender 
la  doctrina  de  Marciano  á todas  las  calenturas , en  que 
observan  los  enfermos  mucho  ardor  , yá  sea  externo, 
como  en  las  ardientes  legítimas , ó yá  interno  , como 
sucede  en  las  malignas  lypirias , en  .las  quales  por  fuera 
están  fríos  los  enfermos , y muy  encendidos  por  dentro. 
Ahora , pues , ninguno  ignora  , que  la  calentura , que 
acompaña  á las  Anginas  inflamatorias  es  aguda’,  y fuerte, 
y por  eso  no  se  ha  de  purgar  al  que  las  padece. 

30  Consta  también  de  Hippócrates  (í2^),  que  ”los  dolo- 
» res  del  hígado  , ^el  peso  del  bazo,  y otras  inflamaciones,  y 
dolores,  que  se  padecen  encima  del  diafragma: : : no  admi^ 
»>  ten  curación , si  se  ha  tomado  antes  alguna  purga ; por- 
■»»  que  la  sangria  es  el  principal  remedio  de  semejantes 
*>  males.’*  Y en  el  mismo  Libro  (^)  dice  , que  es  útil  la 

san- 
ia) Hipp.  lib.  áe  ’Vidt.rat,  in  Morb.  acut.  se¿t.4.  n.35.  [b)  Idem 

lib.  de  Medie.  Purg.  nimi.  4.  Quicumque  á febribus  fortihus  corripiun~ 
tur  , his  tnedicamenta  purgantia  daré  non  oportet , doñee  remiserit  fe-- 
hris , sin  tninus  , saltem  non  intra  quatuordecim  dies.  (c)  Comment. 
in  Hipp.  pag.  349.  Quotiescumque  igitur  in  acutis  morbis,febris  á prin- 
cipio est  caloris  vehementis  ( hoc  enim  intelligit  Hippocrates  per  febres 
fortes  ) eo  casu  d purgatione  penitus  abstinendum  est , etiam  á principio, 
(d)  Lib.  de  Vift.  rat.  in  Morb.  acut,se(fl.4,  num.3<5.  v.  29.  (e)  Idem 
in  eodem  lib,  num. 35,  v.  22.  ói  se^ 


(*5) 

sangría  en  las  enfermedades  agudas , y Vehemc  ntes , si  eí 
que  las  padece  se  halla  con  robustez , y en  edad  vigo- 
rosa. Y si  es  Angina,  ó dolor  de  costado  , manda  que 
cada  tercero  dia  se  use  de  alguna  ayuda,  quando  ha  que- 
dado débil  el  enferipo  , por  haberle  sangrado  demasiado. 
Es  verdad  , que  Hippocrate’s  en  otro  lugar  (a)  , hablando 
de  la  Angina  c^nancheny  previene,  que  se  sangre  en  ella, 
al  enfermo , y después  se  le  mueva'  el  vientre ; pero  como 
no  hace  mención  del  medicamento,  con  que  ha  de  aflo- 
xarse  , no  tenemos  motivo  para  creer  que  haya  de  sen 
con  purgante,  y mas  quando  en  los  pasages  citados  disua-- 
de  absolutamente  su  uso,  y para  que  fluya  el  vientre  basta 
qualquiera  clystcr  emoliente , que  puede  disponerse  sin  el 
menor  peligro.  Tomás  Sydenham,  aunque  no  era  muy.  des- 
afedo  á los  purgantes,  no  se  atrevía  á darlos  en  las  Angi- 
nas, hasta  que  se  hablan  disminuido*  con  las  sangrías  del 
brazo  , y de*  las  venas  raninas , la  calentura , y el  dolor  de 
la  garganta  {h).  Pero  Boerhaave,  Gorter,  Van-swieten,  7 
otros  que  siguen  su  escuela,  no  se  detienen  en  prescribir- 
los con  sobrada  indiferencia,  y con  el  pretexto  de  resol- 
ver la  inflamación  anginosa.  A este  fin  propone  en  la  ma- 
teria Médica  los  purgantes , que  llama  antiphlogisticos  {c) 
como  el  crémor  del  tártaro , la  sal  polycliresta , la  pulpa 
de  los  tamarindos , el  ruibarbo , el  sén , el  agárico , y otros. 

3 1 Aunque  parezca  que  me  estiendo  demasiado  en  este 
punto , como  le  considero  por  uno  de  los  mas  interesantes 
á la  salud  humana,  no  es  estraño  que  quiera  ventilarlo  coa 
alguna  prolixidad.  Toda  la  razón,  que  mo vid  al  insigne 
Boerhaave  para  aconsejar  con  empeño  el  uso  de  purgantes 
repetidos  en  la  curación  de  las  Anginas  inflamatorias  {d) , 7 
de  las  demás  inflamaciones  *(í),  se  reduce  á intentar  persua- 
dir, que  este  género  de  remedio  es  eficacísimo  resolutivo 
de  ellas.  No  puede  este  Autor  eximirse  de  algunos  cargos, 

, ••  ! ij  que 

{a)  Lib.  de  Loe.  in  Homin.  seifl.  2.  num.  42.  (¿)  Tom.  i.  seíl.  i* 
cap.  7.  pag.  177.  (el  Boerhaave  in  Lib.  de  Mater.  Medie,  sed:.  369- 
num.  2.  pag.  36.  {d)  Aphorism.  de  Cogn.  & cur.  Morb.  §.809. 
(e)  Idem  §.  396.  ' , . . .i,  , . 

Tomo  X D 


que  vamos  á hacerle.  Él  rnlsmo  dice  (a),  que  la  Inflamación 
se  forma  de  Jas  moléculas  roxas  de  la  sangre  detenida  en 
los  vasos  arteriosos  mas  pequeños:  También  afirma  (b),  que 
es  causa  de  la  inflamación  todo  aquello  que  espesa  Ja 
sangre,  o hace  que  un  globuliljo  suyo,  que  en  estado  de  sa- 
lud corría  solo , se  una  con  otros : y que  la  sangre  se  pone 
espesa  por  qualquier  cosa,  que  segregue  de  su  masa  la  parte 
mas  tenue,  ó serosa.  Asimismo  establece  (r),  que  el  medica- 
mento purgante  expele  por  los  intestinos  la  materia  aqüosa 
de  la  sangre.  Y últimamente  manda , que  se  dén  purgas  re- 
petidas á ios  que  padecen  Anginas  inflamatorias  (¿^).Esta  doc- 
trina, que,  por  ser  de  Boheraave,  tiene  buen  apoyo  entre 
algunos  Médicos,  muy  lexos  de  probar  la  urílidad  de  los 
purgantes  para  la  curación  de  las  Anginas,  y demás  inflama- 
ciones, ella  misma  convence  el  d iño  que  pueden  ocasionar. 
El  citado  autor  señala  por  causa  de  las  inflamaciones  aque- 
llo que  dá  motivo  suficiente  para  que  se  espese  la  sangre, 
y se  unan  entre  sí  las  partee! tas  rubicundas ; es  asi , que  eí 
purgante  dá  este  motivo;  luego  el  purgante  es  causa  de  Ja 
inflamación.  Se  prueba  la  menor.  Lo  que  destituye  á la  san- 
gre Be  sus  partes  serosas,  la  espesa,  y une  entre  sí  las  partes 
rubicundas;  es  asi,  que  la  purga  priva  á la  sangre  de  sus  par- 
tes serosas ; luego  la  purga  espesa  la  sangre , y enlaza  sus 
moléculas  roxas.  La  mayor , y menor  son  proposiciones  ex- 
presas de  Boheraave  en  los  §§.  yá  referidos:  vease  aora  si 
la  iconseqüencia  es  legítima.  A est5  se  debe  añadir,  que  se- 
gún dice  en  otra  parte  (e),  cada  glóbulo  de  sangre  se  com- 
pone de  seis  de  suero  en  el  estado  natural;  y luego,  que 
•en  el  morboso  se  disipan  algunos  de  estos,  que'  la  servían 
de  vehículo  para  circular  (efe&o,  que,  como  hemos  probado 
con  .doélrina  de  Boheraave,  produce  el  purgante);  y asi  ha  de 
espesarse  necesariamente , porque  no  pudrendo  correr  por 
los  vasos  mas. angostos  sanguineos,  ó lynfaticos,  se  estanca  en 
ellos , y causa  la  inflamación. 

Si 

(a)  Idem  §.371.  (¿)  §.  Institutíon.  Medie.  §.1209. 

(í¿).  Idem  , Aph.  de  Cogn.  & cur.  Mor.  §.  i?op.  & Traél.  de  Inílam- 
mal.  §.396.  num.  2.  & 4.  (e)  Boher.  insümt.  Medie.  ^226. 


32  Sí  se  cfonsidera  con  reflexión  lo  que  hemos  dicho 
sobre  los  medicamentos  purgantes,  parece  preciso  conde- 
nar como  muy  peligrosa  la  práéHca  de  los  Médicos , que 
los  emplean  para  curar  las  Anginas  inflamatorias,  con  el  fin 
de  resolverlas.  Y mas  quando  hay  otros  arbitrios  mas  segu- 
ros para  intentar  la  resolución  , los  que  se  pueden  vér  en  el 
mismo  Boheraave.  El  argumento  de  que  se  valen  los  que 
prescriben  purgas  en  las  inflamaciones,  le  quieren  deducir 
de  algunos  pasages,  que  se  encuentran  en  las  , obras  de  Hip- 
poetares,  que  los  aconseja  en  el  principio  de  las  enferma- 
des  agudas,  habiendo  turgencia;  y como  las  Anginas  infla- 
matorias son  de  bastante  agudeza,  se  puede  pensar,  que 
algunas  veces  será  conveniente,  y aun  preciso  el  uso  de 
aquellos.  En  los  libros  de  los  Aphorismos  vierte  este  Maes- 
tro copiosa  doélrina  sobreseí  que  deben  tener.  ”Se  ha  de 
«purgar,  dice,  en  los  accidentes  muy  agudos,  si  hay /-«r- 
ftgeficia.,  en  el  mismo  día,  pues  es  malo  el  diferirlo  (a\ 
« Quando  empiezan  las  enférmedades , si  parece  que  con- 
»j  viene , se  han  de  hacer  las  evacuacioiies ; pero  quando 
»»yá  llegaron  al  estado,  o vigor,  es  mejor  no  moverlas  (/’). 
>>  En  los  males  agudos,  se  ha  de  usar  muy  rara  vez  del  pur- 
« gante,  y aun  quando.se  disponga,  ha  do  ser,consideran- 
>>  dolo  antes  con  mucho  cuidado  (í^).  Se  han  de  purgar  los 
« humores  cocidos,  y no  los  crudos,  á no  ser  que  tengan 
turgencia , pero  por  lo  común  no  la  tienen’^  {d').  El  sen- 
tido genuino  de  estas,  y otras  semejantes  sentencias,  es  que 
se  administre  el  purgante,  sí  hay  turgencia^  en  el  principio 
de  los  males  agudos,  ames  que  pierda  las  fuerzas  el  enfer- 
mo, ó tomen  incremento  la  calentura,  y los  demás  sínto- 
mas. Por  turgencia  debe  entenderse  un  cierto  movimiento 
desordenado  de  algún  humor  viciado,  que  reside  en  las  pri- 
meras vías,  especialmente  en  los  intestinos,  o partes  inme- 
diatas, que  puede  peñerarse  por  el  vientre,  acia  donde 
se  nota  que  lo  inclina  la  •naturaleza,  para  que  el  Médico  la 

ayu- 

sent.  10.  (¿)  Lib.  2.  Sent.  29.  (c)  Lib.  i„ 
D2 


(fl)  Hipp.  lib.  4.  Apbor. 
•ent.24  (J)  Lib.  I.  sent.  22. 


(28) 

ayude  á expelerlo.  A este  aparato  llama  Gorter*  cacóchylia  {a\ 
y dice,  que  se  requieren  dos  condiciones  para  que  haya 
turgencia.  La  primera , que  la  abundancia  de  los  humores 
sea  excesiva.  La  segunda,  que  las  partes  que  los  contienen, 
sean  robustas  ,■  y manifiesten  algún  estímulo  , ó conato  para 
arrojarlos.  Pero  no  qtiiere  que  se  equivoque  esta  turgencia., 
ú orgasmo  de  las  primeras  vias , con  la  que  se  observa  en 
algunas  enfermedades  agudas,  quando  la  naturaleza  indica 
que  ha  de  suceder  alguna  hemorragia,  ó fiuxo  de  sangre 
por  las  narices , ó algún  sudor  critico  j pues  si  tomase  en 
estos  casos  qualquiera  purga  el  enfermo,  se  impedirían  aque- 
llas importantes  evacuaciones  con  notable  daño  de  él.  A mas 
que  nadie  ignora,  que  la  copia  de  sangre , ó de  serosidad  que 
constituyen,  la  turgencia , ó efervescencia  en  las  inllama- 
ciones,  y calenturas. agudas , no  se  debe  expeler  por  el  vien- 
tre, porque  no  es  lugar  proporcionado. 

3 3 Prospero!  Marciano  {b)  dice , que  Hippocrates , para 
señalar  la  ocasión  oportuna  de  dár  el  purgante  en  las  en- 
fermedades agudas,  púsola  condición  de  queel  humor  que  las 
produce  tenga  turgencia  y y que  en  esto  quiso  decir,  que 
no  se  haya  fixado  el  Imraor  en  parte  alguna,  para  que  asi 
obedezca  á la  acción  del  purgante.  Pero  en  la  inflamación 
de  la  garganta,  ni  en  ninguna  otra,  siendo  legítima,  puede 
servir  la  purga.  Lo  primero,  porque  el  humor  que  la  pro- 
duce está  fixo  en  las  arterias  de  la  parte  aleda  (14).  Lo  se- 
gundo, porque  el  purgante  no  tiene  virtud  direda  para  pre- 
caver el  aumento  de  la  obstrucción , ni  para  que  se  resuelva 
la  sanare , que  yá  se  halla  detenida.  Y el  mismo  Marciano  (c) 
enseña  , '"que  la  revulsión,  que  se  hace  con  las  purgas  , no 
«tiene  lugar  en  las  inflamaciones,  en  que  hay  plenitud  de 
»» sangre , y no  cacofhymia  j y aunque  haya  cacochymia,  si  ésta 

« por 

{a)  Medie.  Hippocr.  Iib.4.  Aphor.  sem.  ix.  (¿)  Annotat.  in  lib.  x. 
Aphor.  sent.  22.  lit,  D.  Apposuit  vero  conditionem  si  turgeat , tanquam 
signuvi  humoris  minimé  fixi  y íB  qui  medicamento  facilé  cedat. 

. (c)  Annotat.  in  Lib.  Hipp.  de  Vid.  Rat.  in  Morb.  acut.  sed.  4* 

vers.  26.  pag.  306.  & seq.  ^ 


II -procede  de  haberse  transmutado  la  sangre  en  Jugo  bilio^o^ 

»>  por  el  ardor  de  li^  inflamación,  tampoco  aprovecha  el 
I»  medicamento  purgante , porque  está  detenida  la  sangre  en 
la  parte  inflamada , y no  cede  al  esfuerzo  de  aquél , pues 
» no  alcanza  su  acción  á la  sangre , mientras  reside  en  ^los 
•I  vasos , y asi  daña  , ó destruye  las  partes  sanas  ” El  Señor 
Amar  {a),  aunque  permite  el  uso  de  algún  kniente,  como 
el  maná  desecho  en  suero , en  el  principio  de  las  calentu- 
ras ardientes , es  con  las  precisas  condiciones  de  que  el  en- 
fermo sea  de  uiaa  complexión , que  abunde  de  excrementos, 
que  no  haya  la  menor  sospecha  de  inflamación , y que  el 

País  que  habite  sea  húmedo. 

34  Lucas  Tozzi,  hablando  de  la  turgencia,  quebrara 
Vez  tienen  los  humores  de  las  primeras  vias  en  los  acciden- 
tes agudos,  advierte,  que  se  tengan  muy  presentes  para  dár  en 
ellas  alguna  pui^a,  la  enfermedad,  el  enfermo,  las  fuerzas, 
el  medicamento  , y el  humor  turgente  (/>) : y asi  no  se  debe 
purgar  en  los  males  que  ván  Juntos  con  inflamación,  con 
obstrucción,  ó con  dolor  vehemente,  ó si  se  padece  en  tiem- 
po de  mucho  calor , ó frió.  Ni  el  enfermo  ha  de  ser  viejo, 
niño , ni  débil. Tampoco  ha  de  padecer,  tós  seca,  astlitrLiy 
estranguria  y ni  fluxo  de  sangre.  El  medicamento  ha  de  ser 
á proposito  para  curar  el  accidente , y ha  de  quitar  la  cau- 
sa , que  le  produce ; el  humor  turgente  ha  de  inclinarse  acia 
el  vientre,  y han  de  estar  las  v^s  expéditas,  para  que  se  eva- 
cúe sin  especial  trabajo.  Vease  pues  aora, , quan  dificil;  es 
que  haya  enfermedad  aguda  ^siii  alguno,  deríestos  inconye- 
nientes , especialmente  siendo  inflamatoria , como  Ja$  Angi- 
nas, deque  tratamos,  y otras  semejantes.  . ^ ^ r 

35  Hippocrates  manda,  que  se  guie  el. movimiento  im- 
petuoso de  los  humores  ácia  la  parte  donde  se  inclinan,  quaí> 
do  son  acomodadas , y conveniente^  las  vías  por  dpnde  se 
han  de  eyacuar  (r).  Prospero  Marciano  entiende  por  íyiqiá- 
miento  impetuoso  de  los  humores  la.  turgencia  Pero,  na- 
die 

(a)  Instrucc.  curat.  de  los  Tabardillos,  §.  149.  (¿)Comment.  inlib.  i. 
Aphor.  sent.  24.  (c)  Lib.  de  Humorib.  num.  i.  [d]  AnnotaU  in  iib.  u 
Aphor.  Hipp. 


(3°) 

ciie  ignora  , que  los  buenos  expositores  de  aquel  grande 
Maestro  han  convencido,  que  los  intestinos  no  son  orga- 
^noS  secretorios  naturales  para  expeler  la  impureza  de  los  hu- 
mores!,que  circulan  con  la  sangre,  y mucho  menos  para  que  se 
evacúe  este  líquido  ,'  quando  se  detiene  en  la  parte  inflama- 
da (n.  33).  Por  esta  razón,  daña  el  purgante  en  las  Angi- 
nas inflamatorias,  aun  habiendo  la  citada  turgencia.  Qtiiero 
concluir,  explicando  con  brevedad  loque  es  crudeza  y y 
cocción  de  los  Iminores  en  las  enfermedades  , porque  mu- 
chos lo  ignoran.  Hippocrates  enseña  {a)  y que  la  cocción 
de  los  humores  consiste  en  la  debida  mezcla  , tempe- 
rie, y buena  sazón  de  ellos;  y la  crudeza,  según  Marciano, 
en  la  disolución  de  la  mezcla , que  los  atemperaba  entre  sí, 
y corregia  sus  qüalidades,  y por  esta  disgregación  se  intro- 
duce lo  que  se  llama  crudeza  en  los  humores  del  que  pa- 
dece enfermedad  aguda.  Esto  substanciahnente  es  lo  que  di- 
ce Van-swieten  (^). ''*Se  llama  cruda.lx  causa  material  de 
» una  enfermedad,  mientras  tiene  tal  condición,  que  pro- 
*>  düce  la  enfermedad , ó la  aumenta ; mas  quando  por  la 
» acción  vital , propia  índole , ó por  los  medicamentos 
»>  oportunos , se  muda  de  suerte  que  dista  muy  poco , ó 
>j  nada  de  las  leyes  de  la  salud,  y perturba  menos  la^  fun- 
»>  clones  del  cuerpo,  entonces  se  dice  cocida^  Y como  la 
cocción  de  la  causa  material  de  los.  accidentes  agudos  se 
hace  solamente,  quando  llegan  al  estado,  no  tienen  lugar 
los  purgantes  en  ei  principio, ..sino,  que  haya  turgencia,  la 
qitó  rara  vez -hay,  pero  pueden  ser  .útiles,  y aun  precisos 
en) la  declinación,  quando  la  naturaleza  .indica,  que  en  las 
primeras  vias  se  ha  recogido  copia  de  materiales  viciosos* 
y ella 'no  los  .expele. 

(a)  Lib.  de  Vetér  Medie,  num.32.  Fit  autem  concoBíio  ebe permist'í'»^ 
m y temperaturaque  mutua  y S quasi  coBura,  [b)  Coinm.  in  Aphor. 

Boerhaave  de  Cogn,  & cur.  Morb.  §.  402.  num. 
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§.  VIII. 

DE  LOS  OTROS  RE  MED  10  S DE  LAS 

inginas. 

T 

35  ^ os  medicamentos  diluentes , temperantes , j hu- 

mectantes son  á proposito  para  usarlos  interiormente  en  las 
Anginas  inflamatorias.  Entre  ellos  se  deben  preferir  el  sue- 
ro, la  leche  diluida  en  tres  partes  de  agua,  los  ácidos  ve- 
getales de  cidra,  y limón:  el  nitro  puro:  las  aguas  coci- 
das de  escorzonera,  cebada,  chicorias  , borraja  , pimpinela, 
nynfea  , verdolagas , lengua  de  ciervo  , trifolio  hepático, 
grama , y otras  semejantes  ; y los  jarabes  , que  se  compo- 
nen de  estas  yerbas.  El  insigne  Van-royen  (a)  celebra  mu- 
cho al  zumo  reciente  de  la  Siempreviva , acidulado  con 
el  de  limón,  ó cidra;  y al  nitro  puro,  aplicándoles  sobre 
la  lengua , para  que  con  la  diligencia  que  haga  el  enfermo, 
lleguen  á las  fauces,  y á este  fin  debe  inclinarla  cabeza 
á la  parte  posterior.  También  aconseja  el  vapor  del  vina- 
gre aguado.  Con  este  remedio  dice  que  resolvia  las  An- 
ginas inflamatorias  un  Ecclesiastico  , amigo  suyo,  y lo  tuvo 
reservado  mucho  tiempo.  Se  hace  cargo  de  que  el  vinagre 
causa  una  tos  enfadosa  , pero  sin  peligro;  antes  bien  se  hu- 
medece con  él  la  garganta,  se  diluye,  y atenúa  la  mate- 
ria , que  obstruye  la  parte  inflamada , y asi  se  facilita  la  re- 
solución. ^Este  vapor  le  recibe  el  enfermo,  abierta  la  boca, 
de  suerte  que  suba  hasta  las  fauces,  y se  arroje  alguna  por- 
ción , si  es  dable,  por  las  narices,  para  que  humedezca  la 
glotis  (12):  y quando  excita  mucha  tos,  se  le  añade  mas 
cantidad  de  agua.  Aunque  el  vinagre  aguado  tiene  virtud 
humedante,  y resolutiva,  se  hará  mas  eficaz,  mezclándole  en 
Jugar  de  la  agua  común,  la  cocida  coja  las  yerbas  emolien- 
tes , como  la  parietaria , malvas,  &c.  ó con  las  flores  de  sabu- 
co,- violetas,  y de  malvas.  También  se  pueden  aplicar  en 
el  cuello  fomentos  del  cocimiento  de  las  mismas  yerbas, 
la  cataplasma  emoliente , 6 la  anodina , que  se  compone  de 

• mlga- 

(a)  Tom.  4.  pag.  72, 


mlgaion  de  pan  desmenuzado,  y cocido  en  leche  de  cabras, 
V en  su  defedo , en  la  de  almendras  dulces,  añadiendo  des- 
pués un  poco  azafrán  bien  molido , y algún  aceyte  rosado» 
o de  almendras  dulces.  En  bastantes  ocasiones  particular- 
mente si  los  enfermos  anginosos  no  tenían  aridez  en  las 
fauces,  he  dispuesto  que  se  toquen  algunas  veces  éstas  con 
un  liisopillo  mojado  en  miel  rosada,  bien  acidulada  con 
el  espíritu  de  azufre , como  lo  hacía  Sydenham  {a).  Con 
este  remedio,  y las  gargaras  del  cocimiento  de  cebada,  y 
llantén,  nitro,  y jarave  de  granad.is , habiendo  precedido 
las  evacuaciones  de  sangre,  he  visto  resolverse  muchas  An^ 
ginas  inflamatorias.  El  mismo  Sydenham  encarga  , que  se 
gargarice,  ó por  mejor  decir,  que  detenga  el  enfermo  en  la 
boca , hasta  que  se  calienten , las  gargaras  compuestas  de 
las  aguas  de  llantén  , rosas  encarnadas  , y de  esperma  de 
ranas,  deshechas  en  ellas  algunas  claras  de  huevo,  y azúcar- 
candi  ; y advierte  que  se  repitan  con  freqüencia.  Aquí  de- 
bemos notar,  que  este  famoso  Médico  no  quiere  que  se 
use  de  las  gargaras,  como  ordinariamente  se  acostumbra, 
sino  que  se  detengan  en  la  boca,  hasta  que  se  calienten,  y 
después  se  escupan.  Convengo  en  esta  prevención , con  tal 
que  se  tomen  tibias,  por  considerar  muy  dañoso  qualquie- 
ra  medicamento  que  se  use , estando  actualmente  frió.  V an- 
royen,  que  observó  varias  veces,  como  nosotros,  lo  mu- 
cho que  deseca  las  fauces  inflamadas  , el  ayre  que  pasa 
por  ellas,  quaiido  se  respira,  y que  si  no  se  tiene  cuida- 
do de  humedecerlas,  puede  sobrevenir  la  gangrena  (¿’) , dis>^ 
ponía  que  los  enfermos  de  Anginas  inflamatorias,  gargari- 
zasen sin  perder  un  instante  con  agua  tibia,  un  poco  de 
vinagre,  miel  blanca,  y nitro.  De  este  modo  reparaba  la 
humedad  que  se  disipaba  con  la  inflamación.  Algunos  en- 
fermos se  encuentran  tan  embarazados  de  la  inflamación, 

que 

[a)  Tom.  I.  sea.5.  capit.7.  de  Angln.  Sanguinem  ctm  prims  ¿ 
hrachto  copióse  detraho  ^ mox  ex  ranuld  utrdque  ; dein  ut  partes  inf  am- 
matce  melle  rosaceo  spíritu  sulphuris  ad  summum  acorem  permixtt 
taiigantur  , author  sum : mox  gargarisma:::  ,• 

(/})  Tom.  4.  de  Angin.  intíammat.  p.  7^.  ) 


(33)' 

que  apenas  pueden  abrir  la  boca,  siéndoles  imposible  Iia- 
eer  gargaras;  entonces  se  Ies  debe  introducir  el  citado  hti- 
medante  con  una  geringuilla , ó tocarles  sin  cesar  las  fauces 
con  el  mismo  remedio , en  que  se  moje  un  hisopito  biel- 
do , formado  de  hilas  de  lienzo  fino  servido , ó de  Mío 
muy  delgado. 

36  También  son  muy  convenientes  para  reveler  el  des- 
ordenado movimiento  que  tiene  la  sangre  acia  las  partes 
infiamadas  en  el  principio,  y en  el  aumento  de  las  Anginas, 
las  lavativas  temperantes , y emolientes  con  nitro ; los  pe- 
diluvios de  agua  sola  tibia,  ó cocida  con  malvas,  lechuga,, 
y cabezas  de  adormideras , añadiéndole  el  nitro : las  friegas 
de  piernas : las  ligaduras : las  ventosas : los  synapismos  comu- 
nes de  levadura , y vinagre : el  emplastro  de  galbano  puesto 
en  Jas  plantas  de  los  pies , ó en  los  talones , y otros  seme- 
jantes; todos  los  quales,  sobre  obligar  á la  sangre  paraquc 
•tome  otra  dirección,  y se  retire  de  la  parte  afeita,  dispo- 
nen que  los  sólidos  adquieran  la  blandura,  y suavidad  que 
necesitan  para  cxercer  debidamente  sus  movimientos.  Final- 
mente , suele  ser  útil  la  aplicación  de  algunas  sanguijuelas  á 
la  garganta,  quando  con  los  remedios,  que  hemos  propuesto, 
no  ha  logrado  el  enfermo  el  alivio  que  apetece.  Este  re- 
medio local  desahoga  los  vasos  de  las  partes  inflamadas; 
deriva,  y disminuye  la  sangre,  que  abunda,  en  los  cercanos 
á los  que  encierran  la  que  se  halla  detenida , y les  restituye 
tal  vez  el  movimiento  de  vibrai^on , que  tenian  eclipsado. 

37  El  alimento , que  debe  tomar  el  enfermo,  que  padece 
Anginas  inflamatoria^ , ha  de  ser  un  caldo  no  muy  substan- 
cioso. Y aunque  en  tiempo  *de  Hippócrates , y mucho  des- 
pués, era  muy  poco  el  alimento,  que  se  concedia  á los  que 
padecieron  accidentes  agudos,  y que,  según  dice  Celso  (¿?), 
hubo  algunos  Médicos,  que  disponiaii  la  total  inedia^  ó 
abstinencia  de  comida , sin  dár  á sus  enfermos  en  los  dos, 
ó tres  dias  primeros  ningún  género  de  alimento,  con  todo 
se  ha  de  contemplar , que  por  robusta  que  sea  una  natu- 
ra- 

la)  Libr.  3.  cap,  4. 

Tomo  I.  E 
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raleza  , es  difiel  1 que  'tolere  tan  exaíla  dieta.  Ni  tampoco 
se  han  de  permitir,  como  comunmente  sucede  , -alimentos 
sólidos,  que  el  incauto  vulgo,  y muchos  Médicos  suelen 
conceder  á los  enfermos  con  el  falso  pretexto  de  conservar 
las  fuerzas,  quando  ciertamente  aumentan  el  mal,  ó pro- 
ducen otro , y á lo  menos  retardan  la  curación  (a).  Yo  siem- 
pre he  declamado  contra  este  pernicioso  abuso  ; pues  si 
apenas  puede  digerir  el  enfermo,  que  padece  calentura, una 
escudilla  de  caldo  , no  es  verosímil  que  digiera  otros  ali- 
mentos de  mas  firmeza  y substancia ; y el  alimento , que 
BO  hace  la  debida  cocción,  se  pudre  con  facilidad  con  el 
calor,  y la  humedad  del  estomago,  y alterado  así,  adquiere 
la  índole  de  cacochilia  (que  es  una  mala  quilificacion),  pasa 
después  á la  sangre,  degenera  ésta  de  su  natural  condición, 
y resulta  en  ella  una  considerable  copia  de  humores  vicia- 
dos , llamada  cacochymia.  En  este  caso  padece  el  enfermo 
dos  géneros  de  cacochymia  ^ una  del  vicio  que  regularmente 
coñtrahen  los  humores  por  el  mal,  y otra  del  jugo  que 
les  comunica  el  alimento  corrompido.  Aun  por  eso  incur- 
ren muchos  convalecientes  en  la  cachexia^  ó mala  dispo- 
sición del  hábito  del  cuerpo,  en  que  todos  los  humores 
están  viciados , llenos  de  crudeza , y Ja  nutrición  es  depra- 
vada porque  usan  de  muchos  alimentos , y de  dificultosa 
elaboración,  quando  debieran  por  algún  tiempo  moderarse 
en  la  dieta,  y proceder  con  cuidado  en  el  uso  de  comi- 
das indigestas  , aprovecháhdose  solamente  de  las  que  se  di- 
gieren sin  trabajo,  y en  cantidad  proporcionada.  Los  caldos,  que 
tome  el  que  padece  Anginas , podrán  componerse  de  carnero, 
vaca , ó ternera , gallina , y pollo , con  unos  garvanzos,  y 
algunas  yerbas  refrigerantes,  como  la  lechuga,  verdolagas, 
ó escarola,  mezclándoles,  para  evitar  la  putrefacción , un  poco 
del  crémor  de  tártaro,  ó zumo  de  limón.  En  los  Países, 
en  donde  no  hay  á mano  estas  carnes,  se  formará  el  caldo 
de  gallina,  y pollo ; pero  de  ninguna  manera  se  ha  de  per- 
mitir, que  se  echen  en  el  puchero  jamón , ni  otras  carnes  sa- 

la- 

{a)  Galen.  3.  de  Cris.  & i,  de  Dieb.  Decretor. 
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ladas ; y esta  prevención  debe  estenderse  á qiialquiera  otra 
enfermedad  aguda  , y á muchas  crónicas , si  prevalece  la 
acritud  de  los  humores. 

3 B Si , no  obstante  el  uso  de  los  remedios  p ropuestos, 
se  resiste  la  inflamación  de  las  Anginas , y toman  dema- 
siado aumento  todos  los  síntomas,  de  suerte,  que  conoce 
el  Médico,  que  es  inevitable  la  muerte  del  enfermo,  no 
haciéndose  la  Bronchotómia , ó Laryngotómiaj  debe  pensar 
con  mucha  reflexión,  si  puede  libertarle  la  vida  esta  pro- 
lixa  operación  , executada  por  un  Cirujano  muy  diestro. 
En  todos  tiempos  se  ha  mirado  con  respeto  esta  incisión 
de  la  trachéa , y aunque  pudiera  decir  mucho  del  sobrado 
empeño , con  que  la  repudiaron  algunos  antiguos , y del 
excesivo  apoyo,  que  ha  logrado  entre  los  Modernos,  me 
contentaré  con  referir  lo  que  nos  dice  el  Do6tor  Piquer, 
con  su  acostumbrada  inimitable  sinceridad.  Este  eminente 
Profesor  no  excluye  del  todo  la  incisión  de  la  trachía^  6 
laryngotóma , pero  quiere  que  se  execute  rarísima  vez  {a). 
Funda  su  aserto  en  que,  siendo  operación  muy  peligrosa, 
no  basta  que  alguno  se  haya  mejorado  con  ella,  para  que 
se  resuelva  con  la  indiferencia , que  la  proponen  algunos 
Autores.  Porque  el  Médico  ha  de  aliviar  al  enfermo , ó á 
lo  menos  no  ha  de  dañarle  {b).  dice,  que  no  debe  ha- 
»>  cerse  esta  operación  en  las  Anginas,  en  que  no  se  vóin- 
»» flamacion  exteriormente  , aunque  se  tema  que  se  sofo- 
»>  que  el  enfermo,  pues  la  muerte,  que  le  amenaza,  mas  bien 
» es  por  la  malignidad  del  material,  que  apaga  la  fuerza  de 
»>  la  parte , que  por  su  mucha  abundancia.  Y el  cortar  la 
*>  trachéa  en  la  Angina,  que  ocupa  las  fauces  con  una  úl- 
>»  cera  maligna,  á manera  de  carbunclo  (este  es  el  garrotillo, 
»»  6 Angina  maligna)  , es  degollar  al  enfermo : : : Tampoco 
9i  se  ha  de  hacer  la  laryngotómia , si  las  Anginas  se  incli- 
» nan  á gangrena,  está  débil  el  enfermo,  ó se  conoce  que 
»» no  tiene  fuerzas  el  arte  para  curarle : mas  si  no,  le  han 

« po- 

{a)  Piquer  Prax.  Med.  t.  r.  liB.  2.  cap.  r.  de  Angin.  {b)  Hippocrat 
lib.  I.  de  Morb.  Popul.  se<ft*a,  vers.pj.  Exerce  circa  morbos  dúo,  uí 
juves , aut  non  noceas» 
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» podido  aliviar  los  medicamentos  bien  ordenados , no  por 
„la  malicia  del  mal,  que  á todo  se  resiste,  sino  porque 
f > procede  de  la  obstrucción , que  cierra  la  larynge : si , dan- 
»>  do  treguas  la  enfermedad , hay  esperanza  de  que  se  ha  de 
aliviar  á la  naturaleza  con  la  operación , y no  se  encuen- 
tt  tra  ningún  otro  remedio , que  pueda  aprovechar  ; con- 
tf  sideradas  todas  estas  cosas  con  madurez , parece , que  se 
w puede  aconsejar-  la  laryngotómia  en  este  grande  conflido, 
fy  en  que  es  irremediable  la  muerte  con  otro  esfuerzo , y 
se  halla  el  enfermo  con  verdadera  robustez.”  {a)  Pre- 
viene igualmente , que  no  se  confie  el  conocimiento  de  esta 
resolución  solo  á los  Cirujanos  , sino  que  lo  piense  el 
Médico  con  sumo  cuidado , y lo  consulte  con  otros , como 
dice  Van-royen  {p)y 

. • . §.  IX. 

SÜPURACION  BE  LAS  ANGINAS. 

JK-áas  Anginas  inflamatorias , que  no  se  han  podi- 
do resolver  con  ningún  remedio , suelen  pasar  á la  supura- 
ción. Este  éxito  es  menos  favorable  que  el  de  la  resolu- 
ción , y hemos  visto  en  nuestra  larga  prádica  muchos  en- 
fermos con  Anginas  supuradas , y á algunos  cerca  de  sofo- 
carse, pero  ninguno  de  ellos  ha  perdido  la  vida  , habiéndo- 
se roto  el  absceso  á unos  espontáneamente,  y á otros  con 
instrumento  apropiado.  Termina  la  inflamación  de  las  An- 
ginas en  supuración  , quando  la  sangre  estancada  en  las  ar- 
terias pequeñas  de  la  parte  afeda  no  ha  podido  pasar  á las 
venas  para  continuar  su  círculo , ni  retroceder  acia  las  arte- 
rias mayores.  En  este  caso  se  queda  pegada  en  el  canal  de 
los  vasos  obstruidos ; y aumentándose  el  impetuoso  movi- 
miento de  la  sangre,  que  corre  ácia  la  que  se  halla  detenida, 
la  oprime,  enrarece  , y precisa  á que  dilate  las  arterias  pe- 
queñas basta  que  se  rompen , y derraman  asi  la  que  con- 
tenían sobre  las  partes  vecinas , cuyas  fibras  mas  tiernas  se 

des- 

(a)  Piquer,  ibidem.  (í)  l>e  Angin.  inflammator.  pag.  77. 


(37) 

deshacen,  como  los  vasos  inflamados : conciben  por  el  ca- 
lor , y la  extravasación  una  imperfeta  corruptela , y for- 
man un  líquido,  ó materia  albicante  , que  se  llama  podre.' 
A la  producción  de  esta  substancia  -concurren  también  la 
fuerza  vital,  y las  vibraciones,  fuertes  de  los  vasos  sanos, 
que  están  cerca  del  derramen^  En  una  palabra : quando 
las  Anginas  se  supuran,  los. vasos  obstruidos,  é inflamados 
se  separan  de  los  sanos ,.  y haciendo  una  intima  mezcla 
con  los  humores,  que  han  derramado,  se ; convierten 
unos,  y otros  en  materia,  ó podre.  ? 

40  Las  señales,  que  dan  á entender  que  las  Anginas 

inhamatorias  se  inclinan  á la  supuración , se  reducen  a 
que  el  tumor , el  calor  , dolor  , rubicundez  , y pulsación  de 
la  parte  ofendida  van  tomando  incremento  con  alguna  len- 
titud , sin  demasiado  peligro , ni  síntomas  muy  graves , aun- 
que es  mas  fuerte  la  calentura,  habiendo  pasado  algunos 
dias  sin  señales  de  resolverse,  ni  de  terminar  en  gangrena. 
En  este  estado  debe  el  Medico  emplear  los  remedios  mas 
oportunos  para  que  se  acelere  la  cocción  de  la  materia, 
y asi  se  libre  el  enfermo  dé  las  imponderables  fatigas , que 
experimenta.  Son  muy  útiles  para  este  fin  las  gárgaras  tibias 
y que  se  hagan  con  mucha  ffeqüencia  ’del‘.  cócimiéiitQ'de, 
malvavisco  , malvas  , parietaria  , violetas , gordolobo , y de 
otras  semejantes,  añadiéndoles  un  poco^  de  azúcar  : las  ca- 
taplasmas emolientes , y la  de  nido  de  golondrinas  , que  es 
excelente  remedio..  > ' .u-i  .' 

41  Tengo  por  conveniente  el  decir que;  he  asistido 
á algunos  enfermos  de  Anginas , que  terminaron  en  la 
supuración  , pero  advirtiendo  que , no  obstante  las  extrac- 
ciones largas  de  sangre,  hechas  en  el  principio  del  mal, 
se  aumentaban  tanto  la  inflamación  , y los  otros  acciden- 
tes, que  parecia  que  hablan  de  sofocarles,  ó gangrenarse 
las  Anginas,  dispuse, que  se  sangrasen  de  nuevo,  porque 
lo  permitian  las  fuerzas  , y efeftivamente  les  aprovechó 
esta  determinación , remitiendo  la  calentura , y los  demas 
síntomas , y formándose  con  menos  violencia  la  supuración. 
Quando  la  Angina  se  ha  supurado,  se  vé  que  está  albi- 
cante , blanda , y son  mas  suaves  el  dolor , y la  calentura. 

En- 
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Entonces  debe  abrirla  im  Cirujano  hábil , y aún  soy  de 
sentir , que  no  se  espere  para  romperla  á que  esté  for- 
mada ,1a;' perfeéta  supuración,  por  el  grande  peligro  á que 
se  expone  ei  enfermo  , si  espontáneamente  se  le  rompe^ 
y no  puede  arrojar  el  podre.  También  quiero  advertir, 
que  ^ viendo  á muchos  enfermos  con  Anginas  muy  vehe* 
mentes , que  nada  habian  cedido  á los  remedios , y que 
según  el  arriesgado  estado  en  que  se  hallaban , era  muy 
dudoso  que  .pudiesen  tolerar  el  mal , hasta  que  se  hicie- 
ra la  supuración , mandé , que  las  abriese  el  Cirujano: 
quiero  decir,  que  escarificase  ¡levemente  las  glándulas  tonsilas; 
y puedo  asegurar , que  se  mejoraron , con  salir  solamente 
sangre,,  y una  .corta  porción  delynfa,  logrando  por  este 
medio  mas  fácil  degluticion , y respiración.  Los  Franceses 
han  -seguido  esta  práctica , según  lo  afirma  el  insigne  Ga* 
rengeot  (a)  , porque  observaban  que , sajando  con  mucho 
cuidado  las.  agallas  muy  éntumecidas  , se  extrae  la  sangre 
gmesa  , que  está  detenida  en  ellas , con  alivio  de  los  eu- 
íérinos  (*). 

- ^ . i .§.  X.  : ... 

' ' ' . . I • 

EXITO  DE  LAS  ANGINAS  EN  GANGRENA. 

42  ^ C3tro  de»Ios  términos,  que  suelen  tener  las  An- 
ginas inflamatorias  es  la  gangrena , y es  mas  temible,  que 
todos  los  demas.  Se  ve  este  flinesto  éxito  , quando  son 
muy  grandes  la  estancación  de  la  sangre , y la  inflamación 
de  las  partes,  que  están  destinadas  para  respirar , y tragar, 
y se  han  aumentado  considerablemente  la  calentura,  la 
sed,  el  dolor  en  las  Luces,  y los  demás  síntomas; 
pues , como  no  puede  entonces  resolverse , ni  supurarse 
la  sangre , que  obstruye  las  arterias  de  la  parte  inflamada, 

se 

W Tom.  2.  pag.455.  Si  angina  suppuratx  aperiri  nequeanf, 

suffocationem  immineant , aut  deglutitionefn  omnino  impediant  , su~ 
mat  ceger  codearía  aliquol  per  intervalla  succi  scarabeorum  cornutorunt 
cum  aqua  malvarum  extraéti  ^ addito  saccharo  candido  ad  gratum  sch 
potem,  Hoc  tape  sapius  expertas  j suadeo. 
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, 7 derraman  aquel  liquor  en  las  partes  vecí- 
j se  corrompe  intensamente.  Desde  este  tiempo 
se  ^érde  en  las  partes  gangrenadas  el  influxo  de  la  san- 
gre por  las  arterias , y su  vuelta  acia  el  corazón  por  las 
venas , y aun  el  influxo  de  todo  líquido  vital.  Los  só- 
lidos  de  la  parte  afedta  incurren  en  cierta  inacción  , y 
sus  vasos  no  pueden  exercer  la  mas  leve  oscilación ; y para 
decirlo  de  una  vez,  empiezan  á privarse  de  la  vida  to- 
das las  partes  , que  padecían  la  inflamación.  Y quando  ya 
uo  les^  queda  señal  alguna  de  vitalidad , contraen  el  esfa-- 
ó entera  privación  de  vida.  Las  Anginas,  si  se  des- 
cubren en  las  fauces , y han  pasado  á gangrena , el  color, 
que  tenían  antes  rubicundo,  ó albicante,  se  vuelve  ceni- 
ciento^  morado , y últimamente  negro.  Pero,  como  no  siem- 
pre alcanza  la  vista  hasta  el  lugar  , que  ocupan  las  An- 
ginas, se  conoce  que  tienen  gangrena,  porque  ya  han  re- 
mitido los  síntomas  de  la  inflamación , ó por  mejor  de- 
cir, ha  cesado  el  dolor,  se  ha  disminuido  la  calentura,  y 
el  enfermo  respira,  y traga  con  menos  dificultad;  pero 
al  mismo^  tiempo  tiene  la  cara  muy  desfigurada  , los  ex- 
tremos fríos , y tal  vez  morados , los  pulsos  muy  débiles, 
desiguales,  y ordinariamente  formicantes,  señales  que  anun- 
cian una  cercana  muerte.  Algunas  veces  he  notado, -que 
se  han  consolado  los  fimiliares  de  estos  enfermos , vien- 
do, que  no  sequexan  del  dolor,  que  antes  les  afligía,  y 
que  ya  pasan  algún  sustento  sin  especial  trabajo.  A Ltn 
vana  confianza  suelen  dar  ocasión  los  Médicos  incau- 
tos, pero  presto  la  desvanece  la  muerte,  que  inopinada- 
mente sobreviene.  Y este  error  es  muy  común  en  otros 
males.  Desaparece  un  dolor  de  costado  v.  g.  sin  causa 
manifiesta,  ya  publican  la  mejoría  del  paciente,  pero 
quedan  desayr^dos^,  porque  á poco  tiempo  se  dificulta 
mas  la  respiración , el  pulso  casi  no  se  halla  , y todos 
los  demas  fenómenos  convencen , que  la  inflamación  ha 
degenerado  en  gangrena ,.  y la  muerte  lo  confirma.  La 
gangrena  que  interesa  la  Jar^nge , ó la  faryme,  la  pJoth\ 
o la  efíglotis  {12)  ^ no  admite  curación,  y aunque  Van- 

ro- 
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royen  {a)  cree,  qne  se  puede  remediar  la  que  solam^itc 
•ocupa  la  campanilla , las  agallas , ó el  velo  palatino 
swieten.  afirma  que  es  mortal  {b)  , por  ser  iuescusabl^  par^ 
;eurarla , el  separar  las  partes  muertas  de  las  vivas  y esto 
no  se  puede  rconseguir  , : sin  que  la  operación  chirurgica 
cause  nueva  inflámacion.  en  ks  márgenes  de  la  parte  gan- 
grenosa , que  se  corta.  Concluimos  con  decir , que  la  gan- 
grena , que  reside  en  las  partes^- interiores  de  la  garganta, 
no  puede  curarse,  y que  con  muchisima  dificultad  se 
cura^ la  que  sobreviene  á la  vehemente  inflamación  de  las 
agallas  , campanilla  , y velo  del  paladar  ; pero  si  se  ocurre 
con  tiempo , se  suele  remediar  la  que  procede  de^  haberse 
depositado  en  las  fauces  algún  humor  maligno,  sin  haber 
precedido  inflamación.  En  este  caso  los  antisépticos  exter- 
nos, é internos  pueden  llenar  todas  las  indicaciones,  como 
se  dirá  , quando  hablemos  del  Garrotillo. 

..  43  Xas  Anginas  inflamatorias  terminan, alguna  vez  en 
^kipro.  Porque  la  sangre  que  las  produce  no  se  ha  podido 
jresolver  , ni  supurar,  y por  otra  parte  tiene  el  enfermo 
la  felicidad  de  que  la  inflamación  no  pase  á gangrena.  Las 
agallas  (,ii)  son  las  glándulas,  que  se  endurecen, quando  su 
inflamación  se  hace  skirrosa.  Entonces  la  sangre , que  se  es- 
tancó en  ellas,  y las  obstruye  , se  halla  sin  aptitud  para  sar 
lir  por  las  venas,  y volver  al  circulo,  poi  haberse  disipado 
sus  partes,  mas -fluidas , y las  mas  volátiles  , quedando  ad- 
heridas las  espesas , y viscosas , las  quales , mezcladas  con 
la  lynfa , que  se  filtra  en  éstas  glándulas  , forman  el  tumor 
duro  , é indolente  llamado  skirro.  A este  éxito  , que  suelen 
.tener  las  Anginas  (y  que  debiera  precaverse  con  los  mas  efi- 
caces remedios  , porque,  es  un  accidente  de  muy  difícil  cu- 
ración , y que  fácilmente  degenera  en  cancro , si  no  se  le  trata 
con  prudencia)  , dá  ocasión  entre  otras  cosas  , el  indebido 
uso  de  medicinas  astringentes  , coaguláfiiteá , desecantes , y 
anualmente  frías  (c).  En  la  aplicación  de  los  astringentes  para 

cti- 

(a)  De  Angin.  gangraenos.  pag.80.  (k)  §,  8i5.  num.  2, 

(c)  Gorter,  Chirurg.  repurg.  §.  528. 
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curar  las  Anginas,  he  vhto  por  lo  cómtin  bastante -desor- 
den. Apenas  hay  accidente  de  estos , que  no  le  atribuyviii 
algunos  á la  relaxacion  de  la  campanilla  , porque  se  advier- 
te tal  vez  mas  abultada,  y calda  que  en  su  estado  natural, 
y no  dexan  remedio  stíptieo  , de  que  no  se  valgan  con  el 
pretexto  de  comprimirla.  Pero  sí  los  usan,  quando  la  infla- 
mación de  las  agallas  es  muy  fuerte,  ó ya  está  en  el  aumento, 
disponen  estas  glándulas  á que  retengan  los  humores  que  las 
obstruyen  , y no  pudiéndose  resolver  por  su  mucha  tena- 
cidad , y por  la  compresión  , que  inducen  los  astringentes, 
en  los  vasos  excretorios  , ordinariamente  contraen  el  skirro. 
Es  verdad , que  los  astringentes  han  aprovechado  en  el  prin- 
cipio de  las  Anginas , en  que  solamente  están  inflamadas  las; 
fauces , hs  agallas , ó el  paladar  , y que  asi  lo  aconsejan  al- 
gunos {a) ; pero  se  deben  abandonar  como  nocivos , quan- 
do la  inflamación  ocupa  la  larynge , y otras  partes  interio- 
res de  la  garganta.  Yo  acostumbro  disponer  en  el  principio 
de  las  Anginas  inflamatorias  de  la  tercera  especie  (5),  que 
haga  el  enfermo  con  freqüencia  gárgaras  del  cocimiento  de 
hojas  de  llantén ,,  rosas  encarnadas  , y raiz  de  symphito, 
añadiéndole  nitro , y el  espíritu  de  azufre  hasta  que  tome 
un  suave  gusto  agrio  , y si  se  quiere , se  le  mezcla  un  pocq 
de  azúcar,  ó jarave  de  granadas.  Estos  remedios  aprietan  las 
partes  que  tocan  ,.  suelen  impeflir  que  los  vasos  de  ellas  se 
dilaten  demasiado,  y no  siendo  mucha  su  obstrucción,  pue- 
den retroceder  los  fluidos,  que  la  causan , ácia  los  de  mas  diáj- 
metro , con  alivio  del  enfermo. 

i 5.  X I. 

TERMINACION  DE  LAS  ANGINAS 

en  skirro. 

44  ^^^Liando  la  inflamación  de  la  garganta  ha  degene- 
rado en  skirro,  debe  tratarse  éste  con  mucha  suavidad.  Si  las 

glán- 

(a)  Alexand. Traillan,  lib,4.  cap.  i.  de  Angin.  pag.233.  CeLs.  lib.5, 
cap.  10. 

. Tomo  /.  F 
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glándulas  agallas  (ii)se  observan  endurecidas  con  estetti- 
mor,  ha  de  tenerse  presente,  que  es  muy  difícil  su  cura- 
ción, y que  conviene  no  acelerarla  con  remedios  importu- 
nos. Elskirro  debe  resolverse  , extirparse,  ó paliarse.  La  re- 
solución se  ha  de  intentar  , moviendo  suavemente  el  vien- 
tre con  lavativas  blandos  purgantes ; aplicando  al  mis- 
mo tiempo  por  la  parte  externa , y en  gárgaras , los  ate- 
nuantes , y aperitivos  menos  fuertes ; pues  los  que  tienen 
mucha*  acción,  aunque  disminuyen  la  magnitud  del  skirro,. 
disipan  la  poca  humedad  que  hay  en  las  gláixlulas , que  ocu- 
pa, y le  imposibilitan  su  resolución.  Los  emolientes,  de 
que  se  valen  otros  para  resolver  el  skirra,  con  la  humedad, 
que  comunican  á los  materiales , que  se  hallan  estancados 
en  las  glándulas,  los  exponen  á la  putrefacción  , yporcon- 
seqüencia  al  cancro , cspecialmenfe  si  el  enfermo  está  mal 
humorado,  y el  skirro  es  envegecido,  muy  duro , y áspe- 
ro. El  otro  genero  de  curación  del  skirro  es  su  extirpación, 
la  qual  tiene  también  algunos  inconvenientes  ; no  obstante 
se  debe  procurar , quando  el  skirro  se  ha  resistido  á los  re- 
medios mas  propios , y su  magnitud  estorba  demasiado 
para  tragar , y respirar , con  tal  que  solo  interese  las  glán- 
dulas amygdalas.  A este  fin  aconsejan  algunos  Autores  Jos 
medicamentos  corrosivos  , y aun  el  cauterio  aólual ; pero  no 
faltan  trágicos  cxemplares , que  disuaden  su  uso  peligroso. 
Otros  quieren , que  se  ampute  el  skirro  con  la  operación 
de  un  Cirujano  habif,  y esta  opinión  parece  Ja  mas  segu- 
ra. Finalmente , se  debe  instituir  una  curación  paliativa, 
quando  no  se  ha  podido  resolver  el  skirro,  ni  conviene 
extirparlo  , y se  contempla , que  de  dexarlo  al  tiempo,  ha 
de  sobrevenir  el  cancro.  Entonces  , á mas  del  regimeit  de 
una  ejiáíta  dieta , son  muy  útiles  los  remedios  ligeramente 
astringentes  , y anti-sépticos  externos , para  impedir  Ja  in- 
minente corruptela  de  los  humores  detenidos  eii  íás  agallas^ 

• -> 
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;¡,  l>£  L^S  ANGINAS  MALIGNAS 


qualquiera  iaflamacion  peligrosa,  que  se  padece  en  la  gar- 
ganta , sino  aquella  que , se  manifiesta  con  llagas  de  mala 
calidad  en  las  fauces,  con  calentura  aguda,  y otros  acci- 
dentes, que  expresaré  prolijamente  en  la  historia  de  ella. 
En  el  año  de  1757.  observé  la  primera  vez  esta  enferme- 
dad en  un  vecino  de  la  Ciudad  de  Valencia,  en  donde 
yo  residía  ,•  y establecido  después  en  la  Villa  de  lllora, 
Keyno  de  Granada,  empezaron  á padecerla  sus  naturales 
epidemicameiice  en  el  de  60 ; y desde  el  de  62.,  en  que 
fui  eledo  por  Medico  Titular  de  Alcalá  la  Real , duro 
en  esta  Ciudad  hasta  el  de  64.  Al  principio  de  esta 
triste  constitución  no  faltaron  algunos  Profesores  de  mé- 
rito, que  la  tubiesen  por  accidente  nueyo , pues  no  se 
hacia  memoria  de  haberse  padecido.  Pudiéramos  discul- 
parles, que  careciesen  de  su  noticia , quando  no  huvie- 
ran  tratado  de  él  con  la  mas  escrupulosa  ej^áditud  nues- 
tros muy  ilustres  Médicos  Españoles  Don  Luis  Mercado, 
Medico  del  Señor  Phelipe  III , Don  Pedro  Miguél  de 
Heredia,  y Don  Cipriano  de  Maroja , Médicos  del  Se- 
ñor Phelipe  IV,  Nuñez,  Soto,  Villareal,  Herrera,  y otros, 
á cuya  diligencia  se  debe  el  verdadero  descubrimiento  , é 
historia 'individual  del  Garrotillo.  Y aunque  algunos  Grie- 
gos , como  Hippócrates,  Aretéo  , y Aecio  , hacen  mención 
de  ciertas  úlceras  de  la  garganta  con  d nombre  de  aphtas  {a\ 
y que  ciertamente  son  análogas  á las  que  describen  los  nues- 
tros , no  es  bastante  su  noticia  para  instruir  al  Medico  con 
las  que  exigen  las  Anginas  malignas , que  sin  dificultad  se 


(a)  Aetius,  Tetrab.2.  Sertn.4.  cap. 45.  Areteus,  lib.  i.  cap.  9.  Hip- 
pocr.  lib.  2.  de  Morb.  5661.3.  v.8.  & seq.  idem  lib.  3.  de  Mórb.  Popu- 
lar. sed.  3.  V.  14.  lib.  Coac.  Pr«enot.  se6l.  3.  v.  149. 


gangrenosas , 6 Garrotillo. 

Garrotillo,  ó Angina  maligna  no  entiendo 


pue- 
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pueden  equivocar  con  aquellas , con  las^llagas  venéreas  de 
la  garganta , y aun'con  las  escorbúticas.  No  es  estraño  , que 
en  el  método  de  tratar  la  curación  de  este  mal , se  encuen- 
tten  discordes  los  Autores  ; porque  observaban , que  por- 
fiadamente se  resistía  ú todo  generó  de  remedio,  y quita- 
ban la  vida  á los  mas  enfermos , que  le  padecieron ; pero 
convienen  todos  en  que  es  accidente  malignísimo , y con- 
tagioso. El  Garrotillo  es  ima  ingina  ulcerada  con  maligni- 
' dad , y grave  peligro  {a)  ; y-  para  que  se  entienda  mejor: 
és  cierta  ulcera  costrosa , ^ maligna , y contagiosa  , que  hace 

• perder  la  vida  á 'muchos , • ofende  la  garganta , y las  fauces , y 
procede  de  un  material  espeso^  y muy  viciado  {h).  El  Garroti- 
llo se  distingue  de  las  Anginas  inflamatorias,  en  que  no  hay 

t en  éstas  llaga  , ni  mal  olor  en  el  principio,  ni  aumento,  aun- 
' que  en  el  estado,  si  se  supuran,  suele'  observarse  uno,  y 
' otro.  Pero  en  las  Anginas  .malignas , desde  que  comienzan,  se 

• descubren  la  llaga  ,■  y el  fetcür',  sin  que  se  deban  atribuir  á 

■ la  supuración  , en  que  jamás  terminan  ; pues  el  humor  , que 
las  produce , es  de  tan  maligna  índole  , que  apenas  se  detie- 

- ne  en  la  garganta  , quando  causa  unas  úlceras  podridas,  que 
-'fácilmente  corroen  las  partes,  que  tocan,  interesando  algu- 
nas veces  hasta  el  hueso  del  paladar,  y haciendo  caer  la 
'‘carñpanillá  á algunos  enfermos.  ' 

» 46  De  las  aphtas  Se  distingue  • también  el  Garrotillo, 

' porque  aquellas  ordinariamente  están  esparcidas  en  distin- 
tas partes  de  la  boca.,  como  en  la  lengua,  encías,  labios, 
paladar , y fauces ; pero  las  llagas  del  Garrotillo  solo  ocu- 

■ pan  la  garganta,  y alguna  vez  el  paladar.  Bien  se  pueden 
comprender  en  la  clase  de  Anginas  malignas  aquellas  úl- 
ceras , ó aphtas , que  aparecen  en  la  boca , y • garganta  de 
algunos  enfermos , que  padecen  calenturas  malignas , ó in- 
flamatorias, porque  son  produéto  morboso,  que  las  sobre- 

f viene  acia  el  estado,  y no  se  observan  en  el  principio  de 
semejantes  males.  Tampoco*  sé  han  de  confundir  las  llagas 

• del  Garrotillo  con  las  que  padecen  los  escorbúticos.  Lo  pri- 

me- 

(fit)  Ludov.  Mercatus , Consult.  Med.  XXIV.  (¿)  Maroja  , de 
intem.  morb.  natur.  curat.  lib.2.  cap.  5.  §.  2. 
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mero , porque  éstas , á mas  de  la  garganta , ocupan  también 
las  encías , y el  humor  acre , que  se  fíxa  en  ellas , suele 
corroerlas  , y causar  freqüentes  efusiones  de  sangre.  Lo 
secundo,  porque  ha  precedido  el  escorbuto,  y las  referidas 
úlceras  son  uno  de  los  graves  efedos  morbosos,  que  co- 
munmente sobrevienen.  Y lo  tercero , porque  si  alguna  vez 
, se  vén  en  la  garganta,  no  forman  escara,  como  ks  del 
Garrotillo.  A ningunas  llagas  parecen  tanto  como  a las  ve- 
. nereas , pero  no  es  dificultoso  distinguirlas.  Las  llagas  gall- 
eas vienen  complicadas  con  otras  señales , que  no  dexan 
duda  de  que  el  enfermo  adolece  de  infección^  veiierea, 
de  quien  proceden;  acostumbran  durar  mucho  tiempo;  se 
resisten  á qualquiera  remedio,  con  que  se  toquen;  y rara 
- vez  ofenden  Ja  respiración,  ni  la  degluticion;  mas  las  del 
Garrotillo , sobre  el  vicio  que  ocasionan  á éstas,  facultades, 
son  muy  executivas,  y quitan  la  vida  en  pocos  días,  si 
• no  se  corrigen  con  los  medicamentos  oportunos.  Final- 
mente, no  se  pueden  equivocar  las  llagas  de  las  Anginas  ma- 
lignas con  las  Anginas  edematosas , ó linfáticas,  que  descri- 
be Boheraave  ; pues  en  éstas  la  hinchazón  de  la-garganta  es 
aquosa , blanca  , y transparente  , como  la  que  se  obseiva 
en  los  tumores  edematosos  : falta  en  su  circunfei  encía  la 
rubicundez , y aunque  tenga  el  enfermo  alguna  dificultad 
de  tragar,  ó respirar,  no  se  descubren  las  demás  señales, 
que  hay  en  las  Anginas  malignas,  de* que  vamos  a tratar. 

§.  XIII. 

HISTORIA  DE  LAS  ANGINAS  MALIGNAS. 

47  ..^..unque  es  cierto  , que  pueden  padecer  el  Gar- 
rotillo los  de  qualquiera  edad ; con  todo  están  mas  expues- 
tos, los  niños,  que  los  viejos,  y menos  estos  que  los  jó- 
venes ; Jos  de  complexión  delicada  mas,  que  los  muy 
robustos,  y Jos  que  gozan  de  temperamento  linfático,  mas 
que  los  de  otra  naturaleza.  La  estación,  en  ^ue  son  exce- 
sivos el  calor,  y la  humedad,  es  á proposito  para  producir 
el  Garrotillo.  Acostumbra  empezar  este  mal  con  frió,  sobre- 


(4«)  . 

Viene  la  calentura,  que  ordinariamente  es  muy  fuerte  en 
los  dos,  ó tres  primeros  dias;  el  pulso  es  pequeño,  des- 
igual, y accelerado:  se  queja  el  enfermo  de  un  dolor  vehe- 
mente de  cabeza,  y de  otras  partes  del  cuerpo,  é infor- 
ma , que  le  es  insufrible  el  que  padece  en  todos  los  hue- 
sos , y partes  musculosas  (y  es  tan  común  este  dolor  en 
Jos  que  padecen  el  Garrotillo , que  uniendo  á él  alguno, 
que  suelen  tener  en  la  garganta,  la  velocidad,  y parvedad 
del  pulso-,  me  hicieron  sospechar  semejantes  enfermos,  que 
yá  tenían  manchadas  las  fauces  de  las  llagas  malignas , -y 
t puedo  afirmar  , que  muy  pocas  veces  dcxó  de  suceder). 
También  suele  tener  propensión  al  vomito,  y expele  por 
él  diferentes  humores , y tal  vez  el  mismo,  alimento , que 
toma  con  bastante  inapetencia.  La  lengua  está  húmeda,  aJ- 
bicante,  y llena  de  mucosidad.  La  orina  dista  poco  de  la 
natural,  y baxaiido  la  lengua  con  un  tenedor,  de  manera 
que  se  vea  bien  la  garganta , se  descubre  acia  las  fauces , 6 
en  las  agallas , una  , ó mas  número  de  manchas  blancas,  y 
algunas  veces  cenicientas,  que  representan  unas  llaguitas  con 
impureza,  ó sordide,  y acaso  con  una  leve  escara , y ru- 
bicundez en  su  circunferencia , y en  la  de  la  campanilla, 
y > cuyas  úlceras  suelen  exhalar  mal  olor  quando 

comienzan,  aunque  después  despiden  un  fétor  intolera- 
ble , que  se  percibe  en  el  aliento  del  enfermo  , el  qual 
por  este  tiempo  respira,  y pasa  quanto  se  le  dá  sin  es- 
pecial trabajo.  Cumplidos  dos,  ó tres  dias  , se  estiendea 
las  llagas  al  paladar,  campanilla,  y muchas  veces  á la  fa- 
rynge  y iarynge ; forma  el  material,  que  las  produce,  dis- 
‘ tintas  escaras,  ó cortezas  de  mas  , ó menos  consistencia, 
de  color  obscuro,  morado  , ó negro  ; el  olor,  que  de  sí  ar- 
rojm,  es  fetidísimo : la  respiración,  y degluticion  son  muy 
difíciles : la  voz  ronca , y casi  imperceptible : el  pulso  lán- 
guido , y formicante ; y aparece  en  la  parte  exterior  acia 
las  glándulas  amygdalas  una  hinchazón  flegmonosa,  ó eri- 
sipelatosa , ^ue  'por  instantes  hace  rápidos  progresos  ácia 
el  pecho , y ilgunas  veces  al  vientre.  En  este  fúnebre  estado 
se  convele  la  cerviz , arroja  el  enfermo  por  las  narices  unos 
liquores  purulentos , con  intensa  corrupción , y sin  alivio: 

se 
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se  sopora , y está  sumamente  inquieto , y angustioso  ; se- 
le  enfrian  los  extremos',  y muere  sofocado. 

48  Es  digno  de  notar,  que  en  algunos  enfermos  sola- 
mente se  manifiesta  en  los  principios  de  su  rnal  una  infla- 
mación ligera  en  las  fauces,  sin  el  menor  vestigio  de  llaga, 
ni  mal  olor , y después  aparecen  las  úlceras  con  los  mis- 
mos fenómenos , que  diximps , y son  igualmente  peligro- 
sas. En  otros  están  tan  ocultas,  ó internas  la¿  llagas,  qúe 
es  necesario  aplicar  el  mayor  cuidado  para  verlas;  y como 
muchas  veces  ocupan  las  partes  interiores  de  lá  Mrynge  o 
farynge  (9,  y 12),  sin  que  se  observe  señal  alguna  de  úlcera 
en  las  fauces , deberemos  recurrir  a las  demas , que  quedan 
propuestas  en  la  historia  de  las  Anginas  malignas  , y en  es- 
pecial á la  parvedad  y celeridad  del^  pulso  , al  dolor  que 
experimenta  el  enfermo  en  la  parte  ofendida , al  ingrato 
fetor  que  despide  en  la  espiración.  A lo  qual  se  añade,  que 
respira,  ó traga  con  mucha  dificultad,  y tal  vez  tiene  im- 
pedimento para  ambas  funciones. 

49  En  mi  dilatada  prádica , singularmente  en  el  creci- 
do número  de  enfermos,  que  asistí,  mientras  infesto  la 
epidemia  de  Garrotillos  al  Rey  no  de  Granada , observé  con 
cuidado  , que  en  algunos  era  tan  benigno  este  accidente, 
que  á los  dos , ó-  tres  dias  desaparecían  las  llagas y la  ca- 
lentura, reparándose  enteramente  los  enfermos,/ unos  .con 
solo  el  esfuerzo  de  su  naturaleza,  y otros  con  el  uso  del 
remedio  en  gargaras,  ó tocando  las  ulceras  algunas  veces 
con  él.  Advertía  también,  que  muchos  de  los  qué  pade- 
cieron el  Garrotillo , quando  su  enfermedad  se  acercaba  al 
estado , se  cubrían  de  una  erupción  copiosa  de  manchas  en 

'la  cara,  y en  todo  el  cuerpo,  semejantes  á las  picaduras 
de  pulga  , ó á las  que  se  vén  en  las  calentums  escarlatinas, 
ó purpura  (¿2)  , y algunas  veces  les  descubrí  petoquias , ó 
pintas  de  diferentes  colores,  parecidas  á las  que  suele  ha- 
ber en  las  calenturas  malignas , y muchos  de  estos'  enfer- 
:mos  arrojaron  algunas  gotas  de  sangre  por  las  narices  en 
los  principios  de  su  mal,  y era  una  de  las  señales,  que 

' iin 

{a)  Sydenham.  Tom.  I.  d«  Febre  Scarlatina , cap.  /.’■ 
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denotaban  grande  peligro  (a).  En  las  epldémlas  ^ calen- 
turas purpuras,  escarlatinas,  y sarampión,  he  visto,  que 
algunos  enfermos  han  padecido  las  Anginas  gangrenosas,  y 
lo  mismo  he  observado  en  los  Tabardillos. 

§.  XIV.  i- 

DE  LAS  CAUSAS  DE  LAS  ANGINAS 

malig7ias. 

50  Médico,  que  considere  sin  preocupación  el 

caráéter  délas  Anginas  inflamatorias,  y le  quiera  cotejar  con 
el  de  las  malignas  , fácilmente  comprehenderá  , que  es 
muy  distinto  , y especial  el  vicio , que  tienen  los  humores 
en  cada  uno  de  estos ‘males.  En  el  Garrotillo,  á mas  deque 
la  inflamación , que  se  vé  en  la  garganta , nunca  sigue  las 
comunes  leyes  de  las  demás  de  resolverse,  ó de  supurarse^ 
enseña  la  experiencia , que  es  tan  singular  el  vicio  del  hu- 
mor, que  la  produce,  que  ulcéra,  pudre,  y gangrena  las 
partes,  en  que  hace  asiento.  Por  esta  razón  debiéramos  coh^ 
tentarnos  con  observar  solamente  sus  raros  fenómenos , sin 
investigar  con  mucho  ahinco  sus  causas;  pero  deseoso  de 
satisfacer , según  mis  limitados  alcances , á la  curiosidad  de 
los  letrados  , me  inclino  á señalar  por  causa  próxima  del 
Garrotillo  á unos  humores  serosos  llenos  de  acritud,  y ma- 
licia, y de  corrupción  alkalina,  que  fluyen  , y se  detienen 
en  las  fauces,  y otras  partes  de  la  garganta , á las  quales'  ofen- 
den gravemente  , y las  exponen  á la  gangrena , y. al  esfa-- 
celo  (42).  Asi  lo  acreditan  las  escaras,  ó cortezas,  que  se 
forman  de  su  substancia,  y la  facilidad  con  que  se  pro- 
pagan al  paladar,  farynge , aspera  arteria  &c.  si  no  se  con- 
tienen con  los  remedios. 

•'  51  Para  proceder  con  claridad,  se  debe  advertir,  que 
en  la  boca  se  separan  tres  humores  muy  expuestos  4 la 
putrefacción,  y 4 la  acrimonia.  El  primero  es  un  fluido 

. vis- 

(íí)  Hipp.  lib.  I.  próediifl.  num.  r#  & lib.  i,de  Morb«  Popul# 
seé.  2.  vers,.iao.  ■ ? , 
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viscoso,  de  naturaleza  salival,  que  se  filtra,  6 separa  de  las 
celdillas  de  las  agallas,  délas  glándulas  de  la  campanilla,  y 
de  todo  el  fondo  de  las  fauces.  El  segundo  es  un  hu- 
mor semejante  al  primero,  aunque  tiene  mas  crasitud,  y mu- 
cosidad,  y se  desprende  de  las  glándulas  de  las.  encías,  y pa- 
ladar. En  la  clase  de  éste  se  puede  incluir  el  humor  mu- 
coso, que  fluye  de  la  membrana  pituitaria  4 la  parte  inte- 
rior de  la  nariz,  y á la  boca,  por  los  orificios  de  las  tÍt 
mas,  ó hendiduras  nasales  (lo).  El  tercero  es  la  saliva,  y 
éste  ..licor  es  el  que  mas  abunda,  pues  apenas  hay  parte 
en  la  boca,  y garganta,  que  no  tenga  un  crecido  numero 
de  glándulas , cuyos  conduétos  excretorios  arrojan  saliva  a 
la  boca  para  humedecerla,  y desleír  el  alimento. 

^2  Quando  la  masa  de  la  sangre  se  inficiona  de  prin- 
cipios acres,  degeneran  los  líquidos,  que  materialmente  con- 
tiene , en  una  acrimonia  considerable , capaz  de  destruir 
qualquiera  parte  en  donde  se  detenga.  Este  vicio  singular 
(á  quien  los  Griegos  dieron  el  nombre  de  Diathesis)  se  ob- 
serva en  la  parte  serosa  de  la  sangre  de  los  que  padecen 
las  Anginas  malignas , y aunque  suele  producir  alguna  in- 
flamación en  la  garganta,  viene  ésta  compUcáda  con  tan 
especial  acrimonia,  y corrupción  , que- se  distingue  muy 
bien  de  las  demás  inflamaciones  de  aquella  parte.  Es  ver- 
dad, que  en  cada  inflamación,  aun  hablando  en  general, 
se  advierte  cierto  modo  de  ofender  á las  partes  que  ocu- 
pa, sin  que  sea  fácil  poderlo  explicar.  Asi  se  vé  una  nota- 
ble diferencia  entre  el  flemón , y la  erisipela : entre  ésta; 
y el  carbunclo;  entre  los  empeynes,  y otras  expulsiones 
cutáneas;  porque  los  humores,  que  producen  estos  acci- 
dentes , son  de  distinta , y particular  índole , ó naturaleza, 
y por  eso  causan  diversos  efeélos.  Lo  mismo  sucede  en  el 
escorbuto.  Quando  yá  está  adelantado  este  mal,  se  infla- 
man las  encías  de  una  manera  tan  singular,  que 'ordinaria- 
mente se  pudren,  y algunas  veces  se  gangrenan,  forman- 
do al  propio  tiempo  en  otras  partes  del  cuerpo  úlceras  de 
depravada  condición  ; pues  la  sangre  de  los  escorbúticos 
abunda  de  una  tenacidad  inflamatoria,  y de  una. acritud 
Tomo  I.  ' ' cs- 
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especial,  que 'dilacera,  y corroe  los  vasos,  y demSs  partes 

en  donde  se  detiene.  , 

Si  tenemos  presente  lo  que  hemos  dicho  en  el  nu- 
mero antecedente,  de  que  la  parte  serosa  de  la  sangre  está 
viciada  en  las  Anginas  malignas,  se  debe,  discurrir,  que  al 
llegar  á las  glándulas  de  la  garganta  comunicará  forzosa- 
mente el  daño  á los  humores,  que  alli  encuentra,  que  sien- 
do todos  ellos  mucosos , y de  naturaleza  salival , contraen 
con  mucha  facilidad  la  acrimonia , ó la  putreficcion.  Por 
esta  razón  establecemos,  que  la  linfa,  ó. saliva,  que  ^ se- 
para en  las  glándulas  de  la  garganta , y demas  partes , que 
se  observan  afeitas  en  el  Garrotillo , es  el  principal  humor, 
que  le  produce.  El  que.se  halla  impuesto  en  la  Anatomía, 
sabe  que  las  glándulas  excretorias  de  la  boca  son  unos  cuer- 
pos esponjosos,  que  destino  la  naturaleza  para  segiegar  de 
la  sangre  el  fluido  salival  para  admirables  fines.  El  se  des- 
prende en  grande  copia  de  las  glándulas , y se  mezcla  con 
los  alimentos  en  la  masticación,  a mas  del  útilísimo  uso, 
que  tiene  de  humedecer  toda  la  boca,  la  garganta,  la  aspera 
arteria,  y el  esófago.  Pues  quando  este  licor  concibe  un 
singular  vicio  de  crasitud  y acrimonia  alkalina,  se  pega,  y 
detiene  en  el  centro  de  las  glándulas , y tal  vez  (y  esto  es 
muy  verosimil)  ocupa,  y obstruye  el  fin  de  los  duilos  ex- 
cretorios , por  donde  debia  fluir  a la  boca.  Y como  el 
fluido  sangLiineo  arterial,  de  quien  se  separa  (^)  , le  estre- 
cha, é impele  con  repetidos  esfuerzos,  le  obliga  á salir  4 
la  superficie  de  las  partes,  en  que^  terminan  las  bocas  de 
los  referidos  canales  obstruidos;  alli  se  fijan,  y forman  las 
úlceras,  las  quales  unidas  entre  sí,  y estendiendose  á las 
partes  contiguas , producen  las  escaras , o cortezas , que  ^ve- 
mos en  las  Anginas  malignas,  y que  suelen  caerse,^  si  se 
tocan  con  los  remedios  apropiados,  aunque  á poco^  tiempo 
se  engendran  otras  de  nuevo,  durante  esta  succesiva  for- 
mación, hasta  que  las  glándulas  no  separen,  y arrojen  « 
las  partes  afeitas  mas  cantidad  de  linfa,  ó fluido  salivj^l 

vi- 

{a)  Boheraave,  Institut.  Med.  §. 


viciado.  Esta  do^flriiia  se  hará  mas  perceptible  at  que  con- 
sidere con  alguna  reflexión,  que  todas  las  glándulas  de  la 
boca  tienen  una  arteria,  que  conduce  la  sangre  para  que 
de  sus  partes  mas  puras,  y balsámicas  se  separé  en  ellas  la 
saliva  (a).i  quiero  decir,  aquel  licor  limpio,  y linfático,- que 
atendidas  las  análisis,  con  que  prolixamente  se  ha  examina- 
do , se  forma  de  mucha  cantidad  de  agua  , de  copiosas 
partes  espirituosas,  de  algún  aceyte,  y poca  sal  (^):  una 
vena,  que  vuelve  al  círculo  la  sangre.,  que  sobra  después 
de  la  filtración ; nervio  para  excitar  el  movimiento  excre- 
torio de  la  saliva , vaso  linfático , que  recoge  el  suero  que? 
sobra  de  la  nutrición,  y vaso  excretorio,  que  aroja  acia 
la  boca  la  linfa  salival,  que  se  separó  en  las  glándulas.  Tam- 
bién es  de  advertir,  que  el  paladar,  y las  demás  partes  de 
Ja  boca  están  cubiertas  de  cierta  membrana  llena  de  arru- 
gas, y sembrada  de  muchas  glándulas  conglomeradas 
que  se  continúan  hasta  las  agallas,  y destilan  la  saliva  por 
los  vasos  excretorios,  que  penetran  á la  boca. 

54  La  causa  jjrocathártica  ^ y eficiente  del  Garro- 
tillo , es  el  ay  re  impuro , y lleno  de  miasmas  de  un  espe- 
cial vicio , que  comunica  al  sugeto  que  halla  dispuesto 
para  recibirle,  y que  exerce  su  fuerza  determinadamente- 
en  Ja  saliva , y demás  humores  mucosos  , y linfáticos  de 
las  fauces , haciéndoles  degenerar  en  acrimonia , y cor- 
rupción. El  Dodor  Don  Antonio  Perez  de  Escobar  dice  {d) 
que  ^'el  contagio  del  Garrotillo  epidémico  está  conteni- 
31  do  en  los  vapores , que  exhalan  los  cuerpos  enfermos  , y 
31  los  miasmas  , que  proceden  de  las  llagas  putredinosas  de 
31  la  garganta,  y se  arrojan  con  fetor  por  el  aliento  en 
33  las  salivas , y gargajos  saniosos  , y entre  los  enjuagatorios; 
33  por  lo  qual  es  capáz  de  comunicarse  ad  proximim , y 
33  por  este  medio  hacer  tránsito  de  uno  á otro.  Quando 

3)  el 

. {a)  Idem , Institut.  Medie.  §.  68.  [b)  Idem , §.  66. 

\c)  Glándula  conglomerada  , amontonada,  ó compuesta , se  lla- 
ma la  que  se  forma  de  muchas  glándulas  pequeñas , á distinción 
de  la  simple  , ó conglobada,  que  no  se  compone  de  otrks,  y por 
eso  es  de  una  superficie  igual. 

(i)  De  la  Angina  maligna  §.41.  Histor.  de  todos  los  *cóma¿ios>- 
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-»» el  Garrotlllo  no  es  epidémico , y es  nacido  por  causas 
»>  privativas  del  cuerpo , participa  de  un  contagio  muy 
» semejante  al  que  hemos  dicho  de  la  etísica ; cuya  acción 
»>  no  pasa  de  los  límites , que  se  consideran  en  aquel  es- 
« pació , que  circunscribe  la  fuerza , y extensión  de  lós 
» vapores  de  un  aliento , y escupidos  con  fetor:  : : Por 
» esta  razón , los  que  se  acercan  mucho , y reciben  de 
» continuo  los  hálitos  , que  exhalan  los  enfermos  , que 
ff  padecen  enfermedad  de  semejante  clase  de  contagio, 
9f  están  expuestos  á ser  inficionados , y asi  deben  preca- 
»>  verse.” 

55  Causas  remotas,  y ocasionales  del  Garrotlllo  pue- 
den ser  las  que  hemos  señalado,  hablando  de  las  Anginas 
inflamatorias , con  tal  que  encuentren  en  el  sugeto  una  sin- 
gular disposición  capáz  de  que  reciban  sus  humores  el 
yicio,  que  se  requiere  para  producir  las  úlceras  malignas 
en  las  fauces , y los  demás  síntomas , que  se  observan  en 
este  grave  accidente.  Y asi , el  vómito,  la  diarrhea , el 
fluxo  de  sangre  por  las  narices , ó por  otras  partes , y 
el  mal  olor , que  se  nota  en  el  aliento  del  enfermo , pro- 
vienen del  material  acre,  y podrido,  que  cae  al  estómjgo, 
c intestinos ; ó .se  fija , y corroe  los  vasos  sanguíneos , á 
forma  las  llagas  de  la  garganta,  que  despiden  el  fetor. 

§.  XV. 

. ..  i ’ .. 

PRONOSTICO  DE  LAS  ANGINAS  MALIGNAS. 

'T  ■ 

56  ^uLáa  experiencia  ha  mostrado,  que  es  muy  dudoso 
el  juicio , que  suele  hacer  el  Medico  del  éxito  de  esta  en- 
fermedad. Muchas  veces  se  observa , que  mueren  los  en- 
fermos después  que,  al  parecer,  se  ha  mitigado  la  inflama- 
ción, y aun  después  de  corregidas,  ó del  todo  curadas 
las  llagas  de  las  fauces ; sin  que  se  pueda  atribuir  tanta  des- 
gracia á otra  cosa,  que  á haberse  propagado  éstas  acia  el 
pulmón , ó esófago  porque  siendo  depascentes , y corro-, 
sivas , con  el  mas  leve  descuido , que  haya  en  la  aplica- 
ción de  los  remedios , que , tienen  virtud  de  contener  sus 

pro- 
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progresos,  se  ooiltaii  de  la  garganta,  y se  corren  á las 
partes  interiores.  En  cuyo  caso  de  nada  sirv(?  ya  el  esmero, 
que  ponga  el  Medico.  Otras  veces  por  la  misma  negli- 
gencia se  estienden  á lo  interno , quedando  algunas  úlceras 
en  la  garganta  ; y aunque  se  curen  éstas , no  por  eso  se 
alivia  el  enfermo , antes  bien  muere  con  demasiada  pres- 
teza , y ordinariamente  sin*  conocerlo  el  que  tiene  pocas 
experiencias  de  la  malicia  de  este  cruelísimo  accidente.  So- 
brados exemplares  tubimos  de  esta  tragedia  en  muchos  em 
fermos  , de  quienes  ya  se  habia  despedido  el  Medico, 
creyendo , que  los  dexaba  restablecidos  pero  quedaba  des- 
ayrada  su  facilidad  con  la  muerte , qué  inopinadamente 
les  sobrevenía.  Es  verdad , que  en  casos  semejantes  la 
parvedad  del  pulso,  la  voz  débil,  y ronca,  la  tos  casi 
continua,  seca,  y profunda,  los  desmayos,  la  inclinación 
demasiada  al  sueño , y en  algunos  la  dificultad  de  tragar, 
ó de  respirar , son  indicios  ciertos  de  haberse  ya  comuni» 
cado  al  esófago,  ó al  pulmón  las  úlceras  gangrenosas. 

57  Es  también  perniciosa  señal , que  se  hinche  el  cue- 
llo del  que  padece  Garrotillo , y aunque  Hippócrates  afir- 
ma , que  es  esto  favorable  en  las  Anginas  infiamatorias 
( sobre  Jo  qiial , que  admite  ciertas  excepciones , se  habló 
difusamente  en  el  número  21),  he  observado  conpartiem 
lar  cuidado,  que  rarisimo  enfermo  se  liberta,  si  se  le  en- 
tumece el  cuello ; pues  al  paso , que  toma  incremento  la 
inflamación  flegmonosa  de  esta  parte,  las  úlceras  de  la 
garganta  adquieren  un  color  morado , ó denegrido  ,•  el  he- 
dor , que  exhalan  , es  inaguantable , la  respiración  muy  difí- 
cil , y estertorosa , los  pulsos  freqüentes  y formicantes , y 
mueren  los  enfermos  muy  presto. 

3 8 Qiiando  las  escaras , ó cortezas  de  estas  llagas  son 
muy  densas , siempre  son  peligrosas , y es  verosímil , que 
entonces  los  vasos,  ó glándulas  obstruidas,  á cuya  super- 
ficie están  adheridas , se  dilaten  demasiado  por  la  copia  de 

los 

{a)  Lib.ó.  Aphor.  sent.  37.  Ah  Angina  habito,  si  tumor  fiat  in  colla, 
honum  , foras  enim  morbus  deducifUít  Idem,  ait^lib.  7.  Aphor,  seilt.4> 
& lib.  Coac.  Picenot.  num.  3. 
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los  humores  viciados , que  contienen , y como  la  escara 
les  impide  , cflie  salgan  á la  boca , se  derraman  acia  las 
partes  lernas  del  cuello , y pecho , é inundan  también 
las  interiores , hasta  que  se  sofoca  el  enfermo.  Por  eso  el 
material , de  que  abundan  los  vasos  obstruidos  , que  hay 
debaxo  de  las  escaras,  quanto  mas  se  detiene  en  ellos,  toma, 
mas  grados  de  podredumbre  , y acrimonia , especialmente, 
si  es  mucha  la  calentura , que  padece  el  enfermo.  De  esta 
manera  se  hacen  mas  densas  las  escaras  de  las  llagas  de  la 
garganta , se  forman  otras  debajo  de  las  primeras , y todas 
se  gangrenan , interesando  muchas  veces  hasta  los  huesos 
del  paladar , y las*  partes  interiores  del  pecho.  Como  el 
Garrotilloes  un  accidente  malignísimo,  no  debemos  hacer 
demasiada  confianza  del  pulso  sosegado , que  suele  obser- 
varse en  los  enfermos,  porque  es  casi  familiar  en  los  males, 
en  que  prevalece  la  espesura  de  los  humores,  de  cuya  especie 
es  el  Garrotillo  , y asi  conviene , que  sean  conformes  las  de- 
más señales , para  pronosticar  el  alivio  verdadero.  Los  que 
prometen , que  ha  de  repararse  el  enfermo , se  reducen  a que 
las  llagas  se  limpien , tengan  buen  color  , no  exhalen  mal 
olor,  ni  formen  mas  escaras , quedando  el  lugar,  donde  resi- 
dían, sin  impureza,  y rubicundo.  A lo  que  se  añade , que  debe 
respirar , y pasar  el  alimento  sin  el  menor  estorbo,  ha  de  dor- 
mir con  descanso , han  de  faltar  la  calentura , y todos  los  otros 
síntomas,  que  se  experimentaban  en  el  Garrotillo  {a). 

(a)  Qut  enim  supernhet  ah  ipús  (habla  de  las  enfermedades)  eva- 
suri  sunt , fucilé  spirant,  (B  sitie  dolore  agunt  , no£ie  dormiunt , alia- 
que  signa  securissima  habetit,  Qui  vero  morituri  sutit  difficile  spiranty 
delirant , vigilante  ^ reliqua  signci  pésima  hahent,  Hippocr,  lib.  Pras— 
not.  num.  21. 
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§.  XVI. 

REMEDIOS  DE  LAS  ANGINAS  MALIGNAS. 


T 


DE  LA  SANGRIA. 


íQ  sangría  es  uno  de  los  remedios , que  los  Doc- 

tores Mercado  , Heredia , Soto , y otros  proponen  como 
singulares  para  la  curación  del  Garrotillo.  Creían  estos  in- 
signes Médicos,  que  las  sangrías  revulsorias  , siendo  cortas, 
y repetidas,  y executandolas  en  el  principio , impiden  que 
la  inimacion,  y tumor  de  la  garganta  tomen  incremen- 
to. Lieutaud,  y otros  quieren  que  se  sangren  rara  vez  los 
que  padecen  Anginas  malignas  \a).  Esta  opinion  nos  pa- 
rece mas  segura,  que  la  que  tan  geneplmente  establecieron  os 
Autores  citados  ; porque  el  Garrotillo  es  enfermedad  de  su- 
ma malicia , que  en  breve  tiempo  quita  las  berzas , y asi, 
quando  el  enfermo  tiene  pocas , de  modo  que  el  pulso, 
y las  demás  señales  dan  bien  á entender  que  es  verdadera  la 
debilidad,  lexos  de  aprovecharle  las  sangrías,  le  dañarían 
notablemente.  El  Medico  en  qualquiera  accidente , que  se 
propone  curar,  debe  hacer  una  justa  compai ación  de  las 
fuerzas  del  enfermo  con  las  que  explica  el  mal.  Asi  cono- 
cerá , si  pueden  subsistir  aquellas  todo  el  tiempo  que  ha  de 
durar  este.  Qiiando  vé  que  han  de  peiderse  antes  que  se 
supere  la  enfermedad , está  obligado  a conservarlas,  y aun 
á aumentarlas , si  fuere  posible  , y no  lograra  el  fin , si  las 
disminuye  con  las  extracciones  de  sangre.  Mientras^  graso  la 
constitución  epidémica  de  los  Gairotillos , procure  omitir- 
las en  muchos  enfermbs,  especialmente  si  eran  viejos,  ó 
niños , y las  disponía  en  los  jovenes , y robustos  , que  te- 
nían plenitud,  con  bastante  cuidado,  porque  nunca  con- 
sideré preciso  el  sacar  mucha  sangre  á los  que  padecieron  un 
accidente  de  tanta  malignidad. 

§.  XVII. 

(a)  De  Angin.  gangrenos.  Home,  de  Angin.  malign.  pag.  1 17.  & 
alii  quamplurimi. 
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§.  XV  X I. 

: DS  LA  PURGA, 

6o  3Fffabiendo  observado  con  la  mayor  exaditnd, 
que  las  evacuaciones , que  espontáneamente  movía  la  na- 
turaleza por  el  vientre  , nada  aliviaban  á los  que  padecieron 
el  Garrotillo  , Jamás  me  pareció  útil  el  solicitarlas  con  nie*- 
dicinas  purgantes.  Y aunque  haya  en  algunos  enfermos' vicio 
en  las  primeras  vías , ó turgencia  , será  conveniente  traer  á 
la  memoria  lo  que  arriba  diximos  (33) , tratando  de  la  cura- 
ción de  las  Anginas  inflamatorias.  El  regimen  de  la  dieta 
de  los  que  tienen  Garrotillo  debe’ ser  el  mismo  , que  hemos 
señalado  en  el  número  37  , advirtiendo,  que  los  medicamenr 
tos  anti- sépticos , como  la  quina,  &c.  y los  ácidos  minera- 
les , y vegetales  , usados  con  prudencia , pueden  importar 
mucho  pira  ppecaver  la  gangrena,  corregir  la  corrupción  de 
los  humores,  y contener  la  calentura,  bien  sea  continua, 
bien  intermitente  maligna,  que  una,  y otra  se  complican 
con  el  Garrotillo , y la  quina  dada  en  crecidas  dosis  es  su 
único  remedio. 

§.  XVIII. 

BE  LOS  OTROS  REMEDIOS  DEL  GARROTILLO, 

ó Anginas  malignas. 

6r  ~^Lntes  de  señalar  el  mas  seguro  método , de  que 
me  serví  en  la  curación  de  las  Anginas  malignas  , examina- 
remos el  que  emplearon  en  otros  tiempos  los  Médicos , que 
intentaban  curar  este  grave  accidente , y pienso  que  no  des- 
agrade la  digresión  á los  Leétores  juiciosos,  pues  verán  las 
ventajas,  que  mas  interesan  á la  salud  humana,  que  es  el 
•único  fin  , que  me  he  propuesto  en  esta  Obra. 

62  Como  fueron  muchos  los  años,  que  duró  la  epidemia 
•de  los  Garrotillos  en  el  Reyno  de  Granada,  y tenia  á mi  car- 
go la  continua  asistencia  á los  enfermos , que  le  padecían 
en  los  Pueblos  de  mi  residencia , y en  otros adonde  me  lia- 
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maban  frequentemente  por  apelación , aproveche  fas  opor- 
tunas ocasiones,  de  experimentar  la  variedad  d$  remedios, 
que  usaban  los  Médicos^  con  quienes  conferia , sin  desaten- 
der á los  diferentes , que  proponen,  y aconsejStn  los  Auto- 
res nuestros,  y alguiios  ^extraños de  la  primera  nota.-  Puse  el 
posible  cuidado  en  observar  todos  los  efedos,  que  produ- 
cían, y comparando  unos  sucesos  con  otros,  conocí  muy 
presto  la  ineficacia,  y corto  alcance  de  los  remedios- , de  que- 
me informa^ban  los  Profesores,  y los  libros.  Advertí,  que' 
.ügunos  antiguos,  comoAreteo,  y Aecio,, describen  con  bas-. 
tante  puntualidad  unas  Hagas,  que  son  parecidas  á las  del 
Garrotillo.  Areteo  (a)  y para  curar  est^s  afht as  {^si  hs  lla- 
man los  Griegos) , quiere , que  se  apliquen  los  ordinarios, 
remedios  de  las  Anginas,  inflamatorias , |coirío  la, sangría,  fo- 
mentos, cataplasraas,  ventosas, '&G.  y para  que  se,  caigan  las. 
cortezas  gangrenosasi  de  las.  úlceras:  de.  la  garganta  , dispo-* 
ne,  que  se  toquen  con  medicamentos.,  que  obran  como, 
el  fuego , á fin  de  que  no  se  propague  el  mal  á las  par- 
tes internas,;  y quando.  se  han  quitado  >laa  escaras,  y es- 
tán rubicundas : las  llagas„, ! aconseja  das-  gárgaras  demulcentes^ 
pata  suavizar , .y  prohíbe  que  sb  toqúen  con  cosas , que^ 
puedan  irritarlas.  Aecio  dñade  . que  no  se,:  arranquen  las. 
escaras  con  violencia , porque  se  aumentarán  las  úlceras,  el. 
dplqr,  y ia  inflamación  (h)..  E.l  Dodor  Mercado  propo- 
ne (c)  diferentes  remedios  para  tocar  las  llagas  del  Garroti-, 
lío,  cqm'o  la  i agua,  nivelada  con  vinagre , la  aluminosa,  el, 
ungüento , pgypciaco,  el.  arsénico  blanco,  el  rubio,  ó re-;, 
jalgar  ; y aun  se  determina  á tocar  la  garganta  ulcerada  de. 
los  niños  con  agua  de  malvas , y rosas , que  estén  impreg- 
nadas del  arsénico , puesto  entero  en  una  muñequita , y la 
de  los  adultos , con  ,1a  aguijé  verde,  compuesta  de  Ia>  rosada,  car  S 
denillo,  yselimán,  haciendo  en  las  agallas  de  éstos  pro- 
fundas sajas , lavándolas  después  con>  medicamentos  desecan- 
tes; y si  11,0  se  mejoran  las  llagas  con  este  método,  recurre- 
ai  .cauterio  coa  el  oro , qu®  no  esté  muy  encendido.  De  esta 
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manera,  dice’,  que  curó  al  mny  ilustre  Señor  Don  Rodrigo 
Suárez  do  Toledo,  y á su  Primogénito,  que  aun  no  habia 
cumplido  dos  años ; y no  se  detubo  en  mandar  sangrarle 
del  brazo,'  ni' en  hacerle  en  un  mismo  dia  sajas  en  las  pier- 
nas , y en  les  brazos , y viendo  que^nada  bastaba  para  cor- 
regir la  corrupción  , y extensión  de  las  llagas  de  la  gargan- 
ta, las  tocó  con  la  agua  aluminosa,  ungüento  egypciaco,  y 
corcel  arsénico  en  agua  de  malvas,  yambos  se  recobraron. 
Soto,  Heredia,  y otros  instituyen  casi  la  propia  curación 
en  el  Garrotillo  , fuera  de  algunas  advertencias , que  hacen 
sobre  el  importante  uso  de  los  ácidos  de  granada,  y de  li- 
món , del  vinagre  rosado , y del  aceyte  de  enebro  para  to- 
car las  llagas. 

63  Todo  el  objeto  de  los  citados  Autores  conspira  .i 
suprimir  la  malicia  de  ' las-  llagas  del  Garrotillo,  y á preca- 
ver su  extensión  alas  partes  interiores  del  pecho.  Pero  no 
es  seguro  el  arbitrio,  ó método, de  que  se  valieron,  para  lo- 
grar el  fin.  Mercado  , que  celebra  el  que  empleó  en  la  cu- 
ración de  los  dos  enfermos  y candidamente  confiesa  (^),  que 
á mas  ñiños  quita  la  vida  el  mo  de  los  remedios  acres',  y 
cáusticos , que  el  mismo  Garrotillo  J pues  ño  sé  puede  evi- 
tar, que  traguen  alguna  porción  'de  ellos,  al  hacer  gárgaras, 
ó al  tocarles  las  llagas.  Y yo  soy  de  sentir  , que  se  absten- 
gan también  de  los  referidos  medicamentos  los  adultos , por- 
que se  inficiona  la  saliva  de  sus  partículas  venenosas  á 
mas  de  c|ue 'fácilmente  se  desprenden  ácia  el  esófago  con 
manifiesto  riesgo  de  la  vida.  Lo  mismo  digo  del  cauterio, 
que  tanto  aconsejan  estos  Profesores.  Con  el  cauterio  es 
muy  difícil  que  se  toquen  bien  todas  las  partes  afeólas,  pero 
muy  contingente  , que  se  quemen  las  sanas.  A lo  que  se  aña- 
de, que  la  escara,  que  forma  el  ^go,  ordinariamente  es 
muy  densa  , -y  mientras  no  se  caiga  1,  impide  que  fluya  á Ja- 
boca  el  material  detenido  en  los  vasos,  que  hay  debajo  de 
la  escara  , y asi  adquiere  mas  acrimonia , y al  caerse  las  es- 
caras, que  hizo  el  cauterio,  quedan  otras  llagas,  acaso  de 
peor  condición,  que  las  primeras.  Hagamos  alguna  reflexión 
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sobre  el  uso  de  las  sajas,'  con  que  intentaban  curaí  el  Qarro- 
tillo  aquellos  Médicos , y presto  veremos  que  sin  peligro 
no  se  pueden  escarificar  las  fauces  ulceradas,  ni  el  cuello  de 
un  niño,  ni  aun  del  hombre  mas  robusto. 

64  Como  este  importante  asunto  no  debía,  decidirse, 
por  solas  razones  especulativas,  sino  por, experimentos  bien 
executados , apelé  á los  sucesos,  que  había-  observado  con 
la  variedad,  de  remedios , y conociendo,  su  ineficacia , me 
resolví  4 no  emplearlos  mas  en  la  curación  del  Garrotillo, 
y abandoné  las  opiniones,  que  no  cumplen,lo  que  ofrecen,, 
Proseguí  mi  solicitud  en  buscar  el  verdadero  remed.i.o  de 
esta  enfermedad,  y aseguro  que  ,me^  hatlé  muchas  veces 
perplexo , porque  se  malograban  mis  designios.  Crecía  mi 
sentimiento , quando  supe , que  la  misma  suerte  experimen-y 
taba  rodo  el  Reyno  de  Granada,  y aún  otros,  en  que  se  pa- 
decía epidémicamente.  Y no  queriendo  separar  de  la  memoria; 
aquella  ^celebradisima  prevención  dei  G^an  Cancillér  de  In- 
glaterra Francisco  Bacon  de  Verulamio  (¿?) : ”No  se  ha  de- 
>j  fingir  , ni  pensar  , sino  ha  de  verse  lo  que  hace , ó sobre-^ 
f>  lleva  la  naturaleza,’*  me  ceñí  á estudiar  sobre  tan  buena 
Maestra , y encontré  á poco  tiempo  el  fruto  de  mi  tra- 
bajo. La  experiencia  , que  es  superior  4 todos  los  discursos, 
me  enseñó,  que  se  libraban  algunos  enferanos  del  Garrotillo, 
siendo  de  un  temperamento'  lynfatico  , porque  se:  les  caían 
espontáneamente  las  escaras , se  les  corregían  las  llagas , y 
se  les  excitaba  el  ptyalismo , ó babeo  copioso  de  una  saliva 
espesa,  y de  otros  humores  mucosos,  conque  en  breve 
espacio  llenaban  ¡una  palancana.  Observé  con  atención, «que 
estos  enfermos,  quj  se  mejoraban,  tenían  4 la  vista  en  las 
fauces  las  llagas , sin  propagarse  4 las  partes  internas , ni 
se  les  hinchaba  el  cuello.;  porque,  atenuada  la  lynfa  mucosa, 
y salival,  que  se  hallaba  detenida  en  las  glándulas,  y vasos  d¿ 
las  partes  afedas , se  les  facilitaba  su  salida  - acia  la  boca  : asi 
?e  desembarazaban  los  vasos  obstruidos , y se  restablecía 
en  ellos  una  libre  circulación.  De  aquí  pude  colegir,  que 
los  benignos  sialagogos , ó remedios , que  evacúan  por  la 
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boca  la  saliva,  y démJs  Iramores  lyníaticos,  ó pituitosos, 
serian  los  mas  propios  para  irritar  suavemente  las  fibras 
nerviosas  de  los  conduítos  salivales , y precisar  á una  vio- 
lenta contracción*  á sus  vasos  , con  la  qual  exprimen  los 
humores,  que ' contienen y los  arrojan  por  un  esputo, 
ó babeo  casi  continuo.  Asi  se  desahogan  las  glándulas 
de  las  partes  afedas , se  preservan  la  saliva , y demás  líquidos 
mucosos,  déla  acrimonia , y corrupción , que  conciben," 
quando  se  detienen  en  aquellas  , y remite  la  calentura  , que 
regularmente  proviene  del  vicio , que  de  alli  se  comunica 
á toda  la  sangré.  Estos  mismos  saludables  efeélos  causan 
los  remedios '^específicos , de  que  luego  trataremos , usando 
de  ellos  coiv ' el  debido  método , en  la  pronta , y segura 
curación  de  la  Angina  maligna,  ó Garrotillo. 

65  Uno  de  los  principales  Autores,  que  registré  con 
algún  cuidado , fue  el  Doébor  Don  Cipriano  Maroja , Medico- 
del  Señor  Phelipe^  IV.  Y asegura  es^e  Profesor , que  por 
aquel  tiempo  se  ' padecía  el  Garrotillo  en  muchas  Provin- 
cias de  España , y que  los  mas  enfermos  morían  de  t^n 
cruel  accidente.  Apenas  se  puede  discurrir  remedio  ^ de  que 
no  se  sirviese  para  curarle  ; y entre  ellos  se  distinguen  por 
mas  eficaces  el  azufre,  el  nitro  ,'el  vinagre  , el  agrio  de 
limón , la  miel-,  y aún  aconseja,  que  siendo  las  llagas 
muy  sórdidas  , se  ¡toque  cón-  í’/  de  vitriolo  (¿z),  ysi 

se  conoce  que  pasan  á- gangrena,  ó estiomeno  y dispone  las 
sajas.  Estaba  yo  bien  instruido  en  la  grande  virtud  , que 
los  espíritus  de  azufre  ¡,>  de  sal,  y otros. ácidos  semejan- 
tes , ^poseen  para  ■ resistir  á’  la  putrefacción' ' ( en  esto  no  di- 
fieren los  Autores  de  buena!  nota).  Tajnbien  habia  obser- 
vado, que  qualquiera  de  ellos,  y aun  k sal  común  intro- 
ducida en  la  boca,  promovían  flujo  copioso  de  saliva  ; sin 
duda  en  flierza  de  la  irritación , que  excita  en  Jas  glándulas 
de  toda  ella,  con  Ja.  qual  se  deshacen  Jos ' humores  Jynfá  ti- 
cos , que  filtran  , llamándolos  ácia  la  boca.  Y por  esta  razón 
la  aplican  algunos  en  la  boca  de  los  apopléticos , y para- 
líticos {d).  ■ Lle- 

\a)  De  internor.  Morb.  natur.  & curat.lib.2.  cap.j.  pag.aSp,  {b)  Qeo~ 
froy,  Mater.  Medie.  Part,  i,  de  Fossilib.  pag.105,^  alii  quampliíxijni. 


66  Llegó  el  caso  de  tratar  con  el  nuevo  método  á una 
nuiger  de  diez  y ocho  años  , y de  temperamento  sanguíneo, 
natural  de  la  Ciudad  de  Santa  Fé , Reyno  de  Granada.  Cenan- 
do la  visité  la  primera  vez,  se  hallaba  en  el  quarto  dia  de 
su  vehemente  Garrotillo.  Las  llaps  de  la  garganta  estaban 
cubiertas  de  unas  escaras  muy  duras , de  color  ceniciento, 
y se  extendian  desde  las  fauces  hasta  la  mitad  del  paladar. 
El  fetor  , que  exhalaba  de  ellas , era  insufrible.  Se  descu- 
bría en  el  cuello  alguna  hinchazón  flegmonosa.  La  calentu- 
ra era  moderada  , pero  el  pulso  lánguido,  y desigual.  La 
sed  excesiva  , y suma  la  propensión  al  sueño.  Respiraba  , y 
pasaba  el  alimento  con  mucha  dificultad.  Como  la  encontré 
con  las  fuerzas  abatidas , me  abstube  de  ¿angraila,  sin  em- 
bargo de  que  no  se  habia  hecho  con  tiempo  esta  diligencia, 
y dispuse  que  á mi  presencia  la  tocase  un  Cirujano  lás  lla- 
gas con  el  espíritu  de  azufre  mezclado  con  una  poca  miel 
losada,  y que  gargarizase  con  el  cocimiento  de  malvas,  y 
cebada  , añadiendo  el  nitro , y arrope  de  moras.  Se  repitió 
algunas  veces  esta  maniobra  en  el  espacio  de  dos  horas, 
se  la  cayeron  á poco  rato  las  -escaras  , y aunque  se  for- 
maban después  otras , ya  eran  menos  densas.  También  la  di 
la  tintura  de  la  quina  ( remedio  el  mas  seledo  pará  contener 
3a  gangrena , y colegir  qualquiera  incipiente  corrupción  de 
partes  sólidas  , ó ■■das),  y á los  ocho  dias  recobró  la  salud. 

67  Con  el  feíKxito  de  este  suceso,  empleé  en  Otros  el 
mismo  método  , y viendo , que  algunos  no  se  mejoraban, 
tube  á bien  el  variar  de  espiritu  , aplicando  el  de  sal  común 
ácido , ó el  de  sal  del  mar  , que  es  mas  excelente  , en  lugar 
del  de  azufre  , pero  tampoco  producía  tan  cumplidos 
efedos , como  yo  deseaba.  Y estando  perplexo  con  estas  no^ 
vedades , hice  un  ajustado  cotejo  de  ellas  con  las  muchas 
observaciones,  que  tenia  apuntadas  en  mi  Libro  de  memo- 
rias , sobre  los  enfermos , que  hablan  fallecido , ó sanado 
del  Garrotillo, y comprehendí  presto,  que  algunos  de  aquellos 
me  hablan  llamado  para  que  les  asistiese  , después  de  dos , ó 
mas  dias  de  padecerle,  quandoámas  délas  llagas,  que  se 
les  descubrían  en  las  fauces,  y en  el  paladar,  observé,  que 
éstas  mismas  se  hablan  propagado  á las  partes  internas , y 
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por  éso , sujetando  la  lengua  de  los  enfermos,  y atm  ha- 
ciendo otras  diligencias,  regularmente  no  se  podía  vér 
el  íin  de  dichas  llagas,  i Y quién  ha  de  dudar  , que  poc 
eticáz  que  sea  un  remedio,  solo  exercerá  su  fuerza  en  las 
partes,  á que  alcanza  su  contadlo  ? Por  esta  razón  hemos 
visto  morir  á muchos  enfermos , aunque  se  les  corregían 
las  llagas,  que  pudieron  tocarse  con  los  remedios,  porque 
se  quedaban  sin  tocar  las  que  habían  corrido  á las  partes 
internas  del  pulmón , .ó  esófago. 

68  A otros  enfermos  (y  no  eran  los  menos),  por  ser 
de  muy  tierna  edad,  ó porque  habían  visto  fallecer  algu- 
nos, no  obstante  el  haberse  sujetado  á la  penosa  curación, 
no  fue  posible  vencer  á que  se  dexáran  aplicar  el  remedio. 
A estas  desgracias,  no  falto  Profesor,  que  contribuyese, 
seduciéndolos,  y afirmando  con  temeridad,  que  el  Garro- 
tillo  con  nada  podía  curarse , y que  era  impiedad  el  tra- 
tarlos con  el  método  referido  , sin  que  hubiese  bastado 
para  salir  de  su  error  el  haber  visto , que  muchos  enfermos 
de  Garrotillo,  que  él  mismo  abandonó  como  incurables, 
se  restablecieron  con  los  remedios , que  tan  de  veras  con- 
tradecía. Observé  igualmente  en  las  llagas,  que  eran  de 
mala  condición , o corrosivas , que  si  se  tocaban  pocas  veces 
con  el  remedio , ó no  era  proporcionada  al  estado  , en  que  se 
hallaban,  la  cantidad  del  espíritu,  que  se^feclaba  con  la  miel 
rosada,* y por  eso  no  se  corregían , que^^K  el  medicamento 
desayrado,  y no  se  aliviaba  el  enfermo.  Buscando,  pueSj 
el  motivo  de  tan  diferentes  sucesos , y comparadas  unas 
observaciones  con  otras  , bien  puedo  asegurar  , que  me 
acerqué  al  conocimiento  exádo  de  los  medios,  que  hay 
para  curar  el  Garrotillo , de  la  cantidad  en  que  ha  de  usarse 
el  remedio,  y de  los  demás,  que  son  menester  para  que 
la  curación  sea  fácil.  Con  estos  principios  voy  á dár  una 
idea  sencilla  del  método  mas  propjo  , y único  , con  que 
se  deben  curar  las  Anginas  malignas. 

69  La  curación  del  Garrotillo  pocas  veces  se  consi- 
gue , si  el  Médico  es  llamado  tarde.  Por  esta  razón  con- 
viene vér  al  enfermo  quando.  empieza  á padecerle ; así 
podrán,  aplicarse  con  tiempo  los  remedios  , para  evitar 
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cjlie  sé'extiencían  las  llagas  de  la  garganta  á las  partes  in- 
ternas, corrigiendo  las  que  se  descubren  con  la  vista.  El 
Garrotillo,  ó,  por  mejor  decir,  las  llagas,  que  le  constitu- 
yen, se  han  de  considerar  en  los  quatro  tiempos,  en  que 
se  distinguen  todas  las  enfermedades , es  á saber : principio, 
incremento , estado , y declinación ; y aunque^  en  qualquiera 
de  ellos  se  aplica  con  buen  efeóto  el  especifico,  suele  ser 
preciso  variar  su  dosis,  y el  método  de  usarle,  para  que 
la  curación  sea  feliz.  Por  eso,  quando  aparecen  las  ulceras 
en  la  garganta,  se  debe  poner  sumo  cuidado  en  observar 
SU  magnitud,  el  color  que  tienen,  y si  despiden  mal  olor. 
Porque  si  fuesen  de  un  tamaño  reducido , por  exemplo, 
como  una  lenteja , de  color  blanco , semejante  a una  corta 
porción  de  leche  quajada,  que  está  levemente  adherida  á 
Jas  fÍLices,  y^por  otra  parte  tampoco  se  percibe  mal  olor 
en  la  boca,  no  deben  tocarse  con  freqüencia  con  el  me- 
dicamento , aunque  haya  rubicundez  en  el  ámbito  de  las 
llagas,  y sea  fuerte  la  calentura.  En  este  caso  acostumbro 
mandar,  que  haga  el  enfermo  gargaras  tibias , de  dos  á dos 
horas,  de  agua  cocida  con  algunos  astringentes  suaves,  y 
emolientes,  como  el  llantén,  las  rosas,  la  cebafia,  y las 
malvas  , añadiendo,  después  de  colado  el  cocimiento,*  un 
poco  de  nitro , y el  espíritu  de  azufre  , según  se  descri- 
be en  el  número  primero.  Muchas  veces  he  observado, 
que  este  solo  remedio,  con  alguna  sangria,  si  habia  pleni- 
riid , y el  uso  dé  refrescos  de  agua  acidulada  con  limón, 
orchatas,  y semejantes,  han  corregido  las  llaguitas^  y sa- 
cado á los  enfermos  -eñ  pocos  dias. 

'70  Pero  como  las  llagas  de  la  garganta  , que  en  el 
principio  del  Garrotillo  son  blancas , y pequeñas,  ordina- 
jíamente  toman  después  otros  colores,  yá  ceniciento,  ó yá 
mas  obscuro,  ó' á lo  menos  se  hacen^mayores , ó se  descu- 
bren con  mas  escara , entonces , aunque  no  se  perciba  maí 
olor,  se  deben  tocar  uiia,  ó dos  veces  cada  media  hora 
con  el  re'mediíí  del  número  segundo  , haciendo  gargaras 
con  leche  de  almendras  dulces,  y azúcar  , alternando  con 
las  del  número  quarto. 

71 ' Si  las  llagas  forman  en  poco  rato  la  escara,'  'ó  oor- 
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teza,  y se  extienden  ¿cía  el  paladar , Campanilla,  y atin  algt> 
mas  adentro,  de  manera,  que  se  considera,  que  son  de 
índole  corrosiva,  7 depascente,  se  han  de  tocar  con  mas, 
freqüencia  con  el  remedio  del  número  quinto,  como  un* 
vez  cada  quarto  de  .hora  del  dia,  y noche,  y el  enfermO; 
hará  gargaras,  siempre  que  se  le  toquen,  con  la  leche  tibia 
de  almendras,  y pasados  algunos  pocos  minutos,  con  las 
del  número  sexto. 

• 72  Quando  las  úlceras  están  muy  sórdidas,  ó Impuras,: 
y apenas  s.e  caen  unas  escaras , se  forman  otras , á mas  de, 
tocarlas  bie,n  cada  medio  quarto  de  hora , ó antes  que  se 
cumpla , con  el  remedio  del  número  quinto , y de  hacer 
gargaras  con  la  leche  de  almendras,  ha  de  alternar  ,el  en-, 
fermo  con  las  del  número  séptimo , que  son  rnuy  vulne- 
rarias, detergentes,  y antisépticas.  Con  estos . auxíliops  se 
limpian,  y corrigen  las  referidas  llagas,  y.  se  ■ preservan  las, 
partes  afeólas  de  la  corrupción,  y de  la  gangrena,  usando 
al  mismo  tiempo  de  la  quina  en  substancia , ó en  tintura, 
y en  ayudas. 

73  Si,  las  llagas  de  la  garganta  no  se  han  podido  cor-^ 
regir  en  dos  ó tres  dias.  coli  estos  medicamentos,,  lo  .qual 
rara  vez  sucede,  y se  vé  que  tienen- mal  color,  como  de^ 
negrido , ó aplomado , y exhalan  algún  fetor , se  tocarán 
casi  sin  intermisión  con  el  remedio  deí  número  odavo, 
dando  al  mismo  tiempo  al  enfermo  la  quina  disuelta  en 
agua  de  chicorias,  ó en  suero,  ó la  tintura  de  estq  poi:- 
rentoso  antiséptico , según  se  describe  en  el  número  de-, 
cimo'  de  nuestro  Formulario , ó su  jarave , y ayudas  con 
la  referida-  tintura.  Ningüno  debe  ignorar , que  la  quina, 
entre  otras  admirables  virtudes,  tiene  la  de  ser  eficaz  rsr 
medio  para  precaver  la  gangrena  , y curar  la  incipiente. 
Yo.  la  he  dado  con  este  objeto  en  distintas  enfermedades^ 
y á los  que  padecen  Anginas  malignas , y ha  causado  mu- 
chas véQes  los  efeótos  mas  favorables.  La  he  solido  pres-í 
cribir  mezclada  c©n  los  ácidos  de  granada,  ó de  limoní 
quando  el.  estomago  del  enfermo  no  la  recibía  bien,  dis- 
puesta de  otra  manera,  ó quando  consideraba,  que  los  áci- 
dos, ^ran 4. precisos,  para  .cumplir  otras  indicacioiies , que- 
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regularmente  ocurren  en  el  Garrotlllo.  Algunas  veces  he 
usado  también  de  la  tintura  de  quina  acidulada  con  el  es- 
píritu de  azufre,  o de  sal,  para  tocar  las  llagas,  cuyo  mal 
color.,  y obscura  sensación , daban  indicios  de  una  próxi- 
ma futura  gangrena,  y ha  causado  favorables  efedos. 

74  Quando  se  han  caído  las  escaras,  que  se  forman 
sobredas  llagas,  y pasadas  algunas  horas,  no  aparecen  otras, 
antes  bien  las  partes,  en  donde  residían,  manifiestan  un  co- 
lor natural,  o rubicundo,  y se  observa  que  están  limpias, 
y con  una  humedad  regular , no  deben  tocarse  con  el  re- 
medio , mientras  no  vuelvan  á formar  escara ; y si  se  cono- 
ce, que  yá  es  constante  el  alivio  del  enfermo,  lo  que  acre- 
ditarán Ja  remisión  de  síntomas , V.  g.  el  haberse  dismi* 
nuido  notablemente,  ó desvanecido  del  todo  la  calentura, 
el  verse  la  boca  y garganta  con  humedad , libre  de  llagas, 
y el  hallarse  el  enfermo  con  aliento , y sin  los  trabajos . ó 
accidentes,  que  antes  le  incomodaban  (58),  dañaría  la  apli- 
cación del  remedio.  En  semejante  estado  (que  rara  vez  se  lo- 
gra hasta  que  pasan  algunos  dias , y declina  el  mal),  como  las 
partes  llagadas , que  tanto  han  padecido , quedan  muy  deli- 
cadas, y tal  vez  escoriadas,  si  se  tocan  con  qualquiera  re- 
medio , que  sea  capaz  de  inducir  alguna  alteración , se  enar- 
decen, irritan,  y aun  suelen , abrirse  los  vasos  sanguíneos, 
y derramar  sangre  con  intolerable  dolor.  Abandonando  en- 
tonces el  uso  de  los  medicamentos , con  que  se  tocaba  antes 
la  garganta  , acostumbro , con  alivio  del  enfermo , man- 
dar que  gargarice  con  freqüencia  con  leche  de  almendras 
tibia,  y alterne  con  las  del  número  nono,  hasta  que  las 
partes  afeitas  adquieran  una  robustez  natural , lo  qual  presta 
se  verifica , si  el  enfermo  se  cuida  bien  en  todo  lo  de- 
más , que  es  necesario  para  restablecerse. 

75  Finalmente  debo  advertir,  que  si  el  sitio  de  la  gar- 
ganta, en  donde  hubo  llagas  cubiertas  con  escaras,  se  vé' 
libre  de  ellas  á beneficio  de  los  remedios,  ó siendo  niu)r 
suaves , y benignas , con  los  esfuerzos  de  la  misma  natu- 
raleza, ha  de  ponerse  el  mayor  cuidado  en  mirar  la  gar- 
ganta ; y si  todavía  queda  en  ella  una  telilla  albicante , y 
el  Garrotlllo  no  ha  pasado  á la  declinación , es  señal  «que 
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se  formarán  nuevas  escaras.  Mientras  sucede  esto , y el  mal 
se  halla  en  el  aumento,  ó estado,  quedan  en  las  glándu- 
las obstruidas  humores  viciados , que  solicita  expelerlos  la 
naturaleza  ácia  las  fauces , y subsiste  la  sucesiva  formación 
de  las  escaras,  hasta  que  se  hayan  consumido,  y no  se  fil- 
tren en  aquellas.  Pero  quando  se  han  corregido  las  llagas, 
y , según  lo  persuade  la  natuml  disposición  del  enfermo, 
la  remisión  de  todos  los  síntomas  , se  ha  vencido  ente- 
ramente el  mal,  y solo  se  descubre  en  las  fauces,  ó cam- 
panilla alguna  mancha  blanca , parecida  á las  que  habla  en 
los  intervalos  de  caerse  unas  escaras,  y engendrarse  otras,, 
conviene  omitir  el  remedio  con  que  se  tocaban  las  llagas, 
y bastará  hacer  alguna  vez  gargaras,  de  leche  de  almen-^ 
dras,  ó de  cocimiento  de  cebada  con  azúcar, 

§.  XIX, 

ADVERTENCIAS  PARA-ARLICAR 

debidamente  el  remedio  en  el  Garrotillo. 

76  instrumento  mas  acomodado»  para  tocar  las 
llagas  de  la  garganta  es  un  hisopillo  , que  se  formará  de 
vinas  hilas  delgadas  de  lienzo  servido , iguales  en  longitud,, 
ó de  hilo  fino,  las  quales  se  atan  muy  bien  á la  extremi- 
dad de  un  palito  liso  , y delgado,  que  sea  algo  mas  de 
un  palmo  de  largo,  y se  disponen  de  manera  que , quedan- 
do huecas,  representen  una  borlita,ó  pincel,  del  tamaño 
de  una  avellana  regular  con  cascara. 

77  Este  hisopito  se  moja  en  el  remedio  del  número 
segundo  de  nuestro  Formulario,  ó, según  convenga,  en  el 
de  los  números  quinto  y odavo.  Se  tocan  con  suavidad 
las  llagas,  sin  dexar  ni  un  punto  de  éstas,  á que  no  al- 
cance el  contado  del  hisopillo , de  suerte , que  se  les  ha 
de  pegar  el  licor,  que  embebe  aquél.  Como  quando  se 
tocan  las  llagas  con  cl  remedio  suelen  doler  bastante , debe 
hacer  gargaras  el  enfermo  inmediatamente  con  leche  tibia 
qe  almendras  dulces,  y se  le  mitigará  el  dolor. 

78  Cada  vez  que  se  hayan  tocado  las  llagas,  se  ha 
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de  limpiar , y lavar  el  hisopo  en  agua  tibia , de  modo  que 
no  le  quede  pegada  la  menor  porción  del  medicamento, 
ni  de  algún  humor  > ó escara , que  suele  extraer  de  la$ 
mismas  Hagas.  Y antes  de  mojarlo  de  nuevo  en  el  reme-- 
dio,  deberá  enjugarse  de  la  humedad,  que  le  comunicó  la 
agua. 

79  Ha  de  prevenirse  suficiente  número  de  hisopillos, 
para  usar  de  los  nuevos , quando  los  servidos  se  han  endu- 
recido, ó deshilado,  yá  con  el  remedio,  ó yá  con  las  im- 
purezas, que  reciben  de  las  llagas. 

50  Cada  vez  que  se  hayan  de  tocar  las  llagas  , se  ha 
de  mojar  el  hisopo  en  nueva  cantidad  del  remedio.  A este 
^n  se  echará  en  una  xicara  el  que  solamente  embeba  el  hi- 
sopo, quando  SQ  ván  á tocar,  para  que  no  se  inficione  la 
pordon,  que  queda,  con  los  materiales,  que  se  le  pegan;  puse 
entonces,  muy  lexos  de  corregirse  las  úlceras,  se  harian  de 
peor  condición  , como  lo  he  observado  repetidas  veces.  Si 
la  miel  rosada  está  jnuy  espesa,  se  la  mezclará  una  po- 
quita agua , para  que  tome  una  consistencia  mediana. 

51  Algunas  veces  he  visto  equivocarse  el  Boticario 
despachando  el  espíritu  de  sal  dulce  en  lugar  del  ácido* 
que  es  el  que  únicamente  ha  de  mezclarse  con  la  miel  ro  - 
sada. Para  obviar  este  reparo,  debe  el  Médico  gustar  el 
remedio,  que  ha  de  servir  para  tocar  las  llagas,  y no  es- 
tando con  el  sabor  agrio , que  corresponda  á la  cantidad 
del  espíritu,  que  se  le  manda  echar,  ha  de  omitirse,  como 
muy  nocivo,  tomando  en  ese  caso  el  trabajo  de  que  se 
despache  á su  presencia  la  receta. 

82  Se  tendrá  cuidado  de  tocar  las  escaras,  6 cortezas, 
que  forman  las  llagas , con  un  hisopillo  mojado  en  agua 
tibia,  especialmente  quando  están  muy  endurecidas,  para 
que  asi  se  caigan  sin  violencia.  En  algunos  enfermos  se 
observa,  que  se  quexan  demasiado,  quando  se  Ies  tocan 
las  llagas  con  el  remedio , y piensan  que  los  empeora , y 
con  poco  que  se  les  diga  por  los  lisongeros , que  aparen- 
tan piedad  (quando  solamente  lo  es  verdadera  el  aplicár- 
selo con  freqüencia),  lo  abandonan;  pero  no  debe  por  eso 
cesar  su  aplicación,  porque  si  se  suspende  antes  de  haber^ 
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desvanecido’ las  llagas,  se  expone  al  enfermo  al  evidente 
peligro  de  perder  la  vida , lo  que  muchas  veces  ha  acre- 
ditado la  experiencia.  Y para  que  se  vea , que  no  es  el 
remedio  quien  causa  en  la  garganta  el  dolor,  de  que  se 
qüexaii  estos  enfermos  delicados , les  toqué  á muchos  las 
llagas  con  un  hisopito  nuevo  , mojado  en  agua  natural, 
y otras  veces  en  leche. tibia  de  almendras  dulces,  y afir- 
maban que  no  era  menor  el  doJor,  que  sentían  con  élj 
y convencidos  de  que  solo  el  contado  de  qualquiera  cosa 
en  las  llagas  (no  estando  yá  gangrenadas)  les  inducía  igual 
molesta  sensación , clamaron  por  la  debida  aplicación  del 
hisopito  mojado  en  el  especifico  , que  manejado  con  destreza^ 
y suavidad , es  de  muy  corto  momento  la  incomodidad, 
y dolor , que  ocasiona , el  que  ciertamente  se  modera , y 
aun  desaparece , luego  que  hace  gargaras  el  enfermo  con 
la  leche  tibia  de  almendras  dulces. 
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§.  XX. 

formulario  de  recetas  para 

curar  el  GarroíiHo. 

Número  i.  Fol.  plantag.  & malvar,  an.  manip.  semis. 
flor.  ros.  rubr.  piig.  ij.  hord.  png.  j-  coq.  ia  aq.  íbij. 
ad  colat.  add.  nitr.  pur.  §¡3.  syr.  granar,  spir. 

sulphur.  9iiij. 

Núm.  í2.  IV.  Mel.  rosar,  pro  vulnerib.  §j.  spir.  sal.  commun. 
gs.94.  me. 

Núm,  3.  IV.  Amigdal.  dulc.  cxcorticar.  ^Ij.  fíat  emulsio 
.secund.  art.  ciií  adde  sacchar.  alb.  q.  s.  ad  grar.  dulced. 

Kúm.  4.  Decoífl.  planrag.  malv.  & hord.  ífej.  colar,  add. 
nirr.  pur.  Jj.  spir.  sulphur.  9ÍJ. 

Niim.  5.  Mel.  rosar,  pro-  vulnerib.  gj  spir.  sal.  commun. 

gs.  130.  me. 

Núm.  6.  IV.  Decoa.  hord.  & malvar,  ibj.  colat.  add.  nitr. 
pur.  ^3.  syr.  alth.  ^ij. 

Núm.  7.  IV.  Herb.  scdrd.  & saturey.  an.  manlp.  semis.  hord. 

. pur.  ij.  flor,  sambuc.  pug.j.  fiar  decod.  secund.  art.  iii 
5UÍÍC.  aq.  quantir.  colat.  add.  mel.  ros.  pro  vulperib- ^ij. 
spir.  sulphur.  3lj. 

Núm.  8.  fe.  Cortic.  peruv.  selefl:.  ^3.  sal.  tartar.  gi3.  fíat 
tindur.  secund.  art.  in  sufic.  qnantit.  aq.  cichor.  colat. 
add.  spir.  sulphur.  & sal.  commun.  an.  ^13. 

Núm.  9.  IV.  Mucilagin.  semin.  psyl.  & mali  cydonii,  extrad. 

. cum  aq.  hord.  &3.  add.  mel.  rosat.  pro  vulnerib.  gj. 

. syr.  viol.  ^j. 

Vel  Sem.  papav.  alb.  3iij  flor.  malv.  p.  ¡.  amygd.  excortic. 
n.  XX.  cum  decod.  hord.  fíat  emulsio,  cui  adde  sacchar. 
alb.  q.  s.  ad  grat.  dulced. 

Niim.  10.  Tiíidura  Kinae  pro  usu  interno. 

5^.  Cortic.  peruv.  scled.  ^Í3.  sal.  tartar.  3ÍÜ3.  infund.  in  aq. 
cichor.  Ifeij.  & fíat  tiirdura  S.  A.  colat.  adde  nitr.  perl.  315. 
& pro  pauperibus  nitri  pur.  3!].  Dossis  uncías  duas.  in 

• adultis , & una  in  pueris  quartaquaque  hora.  Vel 

5?.  Pulv.  Kinae  seled.  Jij.  nitr.  pur.  3iij.  misce,  ac  divide, 
in  xvi.  part.  asquales.  Se 
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Se  toma  un  papel  de  estos  polvos , desleídos  en  agua,  de 
tres  á tres  horas , alternando  con  caldo  , y si  el  enfermo  no 
puede  tomarla  quina  en  polvos,  ni  en  tintura,  se  le  dará 
una  onza  de  su  xaraye  de  tres  á tres  horas , y siendo  niño, 
media ; usando  también  en  ayudas  dos  , ó tres  veces  al  dia 
de  la  expresada  tintura  de  quina. 

El  insigne  Don  Francisco  Torti  describe  el  siguiente  xa- 
rave  de  quina  (*). 

Nuin.  Kinae  in  tenuissimum  pulverem  redadse  un- 

• ciam  unam.  Irroretur  vini  spiritu , quousque  humescaf 
tota  , mox  infundatur  in  unciis  sexdeciin  vini  albi  gene- 
rosi.  Digeratur  in  bal  neo  Mari^  tejido  per  triduum , agi- 
tando vas  pluries  indie;  deiii , fada  per  linteum  valdc 
rarum  colatura , cuni  forti  expressione  ( ut  portio  saltem 
tenuior  substantise  corticis  trajiciatur ) adde  sacchari  albi 
clarificad  uncias  odo , & in  vase  fidiiJi  coquatur  lento 
igne  ad  consistentiam  syriipi. 

§.  XXL 

LAS  RECETAS  RARA  CURAR  EL  GARROTILLO^ 
que  en  eiFormutario  están  puestas  en  latín  y se  traducen  á 
nuestro  idioma  en  la  forma  siguiente. 

Numero  I.  Recipe:  De  hojas  de  llantén,  y de  malvas, 
de  cada  cosa  medio  manojo : de.  rosas  encarnadas  dos  pu- 
ñados, de  cebada  uno:  cuezase  todo  en  dos  libras  de  agua, 
hasta  que  quede  en  libra  y media:  se  cuela,  y añade  una 
drachma  y media  de  nitro  puro , dos  onzas  de  xarave  de 
granadas  , y quatro  escrúpulos  de  espíritu  de  azufre.  • 
Num.  lí.  Recip.  De  miel  rosada  para  llagas  una  onza, 
espíritu  de  sal  común  noventa  y quatro  gotas : mézclese. 

Num.  III.  Recip.  De  almendías  dulces  mondadas  dos 
onzas:  hagase  emulsión  según  arte,  añadiendo  la  cantidad 
ue  azúcar,  que  baste  para  darla  un  gusto  agradable. 

Num.  IV.  Recip.  Del  cocimiento  hecho  con  hojas  de 
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llantén,  malvas,  y cebada,'  dos  libras:  cuelesc,  añadiéndole 
una  drachma  de  nitro  puro,  y dos  escrúpulos  de  espíritu  de 

azufre.  ^ 

Num.  V.  Recip.  De  miel  rosada  para  llagas  una  onza, 
espíritu  de  sal  común  ciento  y treinta  gotas : mezclese. 

Num.  VI.  Recip.  De  cocimiento  de  cebada,  y malvas, 
una  libra : cuelese , y se  añade  media  draclima  de  nitro  puro, 
y dos  onzas  de  xarave  de  malvavisco. 

Num.  VIL  Recip.  De  escordio,  .y  sjitureya , de  cada 
una  medio  manojo;  de  cebada  dos  puñados;  de  flor  de 
saúco  un  puñado : bagase  el  cocimiento  según  arte  en  la 
porción  suficiente  de  agua  ( que  lo  serán  dos  libras  ) : se 
colará , y añadirá  onza  y media  de  miel  rosada  de  llagas, 
y dos  escrúpulos  de  espíritu  de  azufre. 

Num.VIIL  Recipe:  De  quina  escogida  media  onza; 
sal  de  tártaro,  drachma  y media;  extráigase  la  tintura  se- 
gún arte , con  la  cantidad  suficiente  de  agua  de  chicorias; 
cuelese,  y añadase  una  drachma  y media  de  espíritu  de 
azufre , igual  porción  del  espíritu  de  sal  común. 

Num.  IX.  Recip.  Del  muccilago  de  zaragatona,  y si- 
miente de  membrillos,  sacado  con  agua  de  cebada,  media 
libra ; añadase  media  onza  de  miel  rosada  de  llagas , y una 
de  xarave  violado. 

O Recip.  De  simiente  de  adormideras  tres  drachmas: 
de  flor  de  malvas  un  puñado  : veinte  almendras  mon- 
dadas ; bagase  orchata  con  agua  cocida  con  cebada , y añadase 
el  azúcar  suficiente  para  que  tome  un  gusto  agradable. 

Num.  X.  Tintura  de  quina  para  usarla  interiormente. 
Recip.  De  quina  escogida  onza  y media;  de  sal  tártaro 
tres,  drachmas  y media  : infundase  en  dos  libras  agua 
de  chicorias , y extráigase  la  tintura , según  arte : cuelese, 
y añadase  una  drachma  y media  de  nitro  perlado,  y 
para  ios  pobres  dos  drachmas  de  nitro  puro.  Su  dosis 
son  dos  onzas  para  los  Adultos,  y una  para  los  Niños,  ' 
de  quatro  en  quatro  horas.  O en  su  lugar 

Recip.  De  quina  escogida , reducida  á polvos , dos  onzas; 
nitro  puro , quatro  escrúpulos  : mézclense , y háganse 
diez  y seis  partes  iguales. 


Num. 
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" Num.  XI.  Recip.  De  quina , reducida  á polvo  muy 
sutil , una  onza.  Se  rociará  la  cantidad  de  espiritu  de  vino, 
quanto  baste  para  que  se  humedezcan  dichos  polvos.  Infui> 
.dase  luego  en  diez  y seis  onzas  de  vino  blanco  generoso. 
Esté  en  digestión  por  tres  dias  en  el  baño  caliente  de 
María , meneándolo  muchas  veces  al  dia.  Después  se  colará 
por  un  lienzo  claro,  y exprimirá  muy  bien,  para  que  á 
lo  menos  pase  la  porción  mas  tenue  de  la  corteza  peruviana. 
Se  añaden  ocho  onzas  de  azúcar  blanco  clarificado,  y se 
cuece  á fuego  lento  en  vasija  de  barro  hasta  que  tome  U 
consistencia  de  xarave. 
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Natura  humana  Medice  accepta  consistit  in  huma- 
ni  corporis  stru6tura  , eo  ordine  disposita , iis- 
que  legibus  subjefta , qu¿e  necessarix  siiiit  ad 
statum  hominis  sanum , & aéHones  huic  statui 
respondentes  eliciendas.  Do£t.  D.  Andreas  Piquer, 
D.  N.  CaroL  III.  Hispan.  Reg.  Archiater,  Instit. 
Med.  Traól.  de  Natur. 

Natura  nihil  aliud  est , quam  exiguus  quidam  di- 
vinitatis  fulgor.  Dü6t.  D.  Franciscus  Valles,  Phi- 
lip. II.  Hispan.  Reg.  Archiater,  lib.  de  Sacr.  Phi- 
losoph.  pag.  115. 

Licct  natura  sit  Medicatrix , & a qua  per  se  prove- 
nir curatio , non  tamen  ex  cequo  valer  omnes 
morbos  curare  ; sed  aliquos  se  sola  curat  sine  ju- 
vamine  Medicina,  alios  vero,  Medicina  adju- 
vante  ; alios  autem , nec  se  sola  , nec  juvante 
Medicina  devincere  potest.  Do¿t.  D.  Gaspar  Bra- 
~vo  de  Sobremonte,  Magn.  Philip.  IV.  & Carol.  II. 
Hispaniar.  Regum  Archiater,  Consult.  Medie, 
pag.  202. 

Medicina  Dogmática , seu  rationalis  , est  scientia 
naturalis  Adamo  infusa , & hominibus  commu- 
nicata  in  subsidio m salutis  eorum.  Idem  Disput, 
Apolog.  resol.  4.  §.  2. 
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TJB.ATJLJDO  SJEGirWJDO  . 

DE  LAS  FUERZAS^  QUE  TIENEN 
la  naturaleza , y el  arte  para  curar 
las  enfermedades^ 

T' 

Num.  I rJLiáa  nattiraleza  deí  hombre  , en  cuya  explicación 
se  han  fatigado  Justamente  tantas  plumas  , es  el  principal  ob- 
jeto de  este  discurso.  Ni  podré  descifrar  en  él  sus  admira- 
bles arcanos  con  evidencia  ; pues  esta  empresa  ha  sido  in- 
accesible á talentos  mas  superiores  , que  el  mió.  Procuraré 
solamente  esforzarlo  hasta  lo  verosimil.  Siendo  verdad  in- 
dubitable, que  el  poder  de  Dios,  y su  infinita  sabidu- 
ría resplandecen  en  todas  sus  obras  , parece , que  se  es- 
meró en  la  delicada  hermosa  fábrica  del  hombre.  El  Señor 
San  Agustín  nos  dice , que  de  las  cosas  mas  excelentes , que 
hizo  su  Magestad  por  el  hombre,  es  la  mas  prodigiosa  el  mis* 
mo  hombre  {a).  iQué  mucho  , pues,  que  á la  naturaleza  de 
éste,  se  le  hayan  íádlitado  las  mas  altas  prerrogativas,  quaii- 
do  ceden  todas  en  honor  de  su  Criador! 

2.  No  hablaremos  aqui  de  la  naturaleza  universal,  que 
el  Filósofo  difine  (b)  por  el  principio , y causa  del  mo- 
vimiento, y quietud  de  las  cosas  en  aquel  sugeto  , donde 
está.  Ni  de  la  fuerza , que  tienen  todas  las  cosas  para  exercer 
sus  acciones  singulares  con  arreglo  á determinadas  leyes. 
Estas,  y otras  consideraciones  de  la  naturale'za,  son  muy 
generales  ; y aunqife  muchas  de  sus  propiedades  convienen 
á la  del  hombre,  se  advierte  con  todo  una  diferencia,  que 
claramente  la  distingue.  Tampoco  se  trata  ahora  de  la  na- 
turaleza humana,  contemplada  fisicamente  por  el  cuerpo, 
y alma  unidos , sino  de  la  naturaleza , en  quanto  es  objeto 

de 

[a)  Div.  August.  lib.  lo.  de  Civitat.  Dei.  cap.  2, 

(¿)  Aristotel.  üb.  2,  Phisic.  cap.  i. 
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de  la  Medicina,  por  el  que  vive  el -hombre'^  enferma  j y 
sana.  Y asi  entiendo  por  naturaleza  ”un  sabio  artificio, 
»>  con  que  Dios  ha  dispuesto  el  cuerpo 'del  hombre  de  una 
» nianera  tan  inefable , que  supera  á nuestra  inteligencia, 
>>  y excita  nuestra  admiración.’’  Su  estructura  se  reconoce 
tan  bien  ordenada  , que  guardando  sus  partes  cierta  propor- 
ción , observan  una  excelente  armonía,  y enlace  entre  sí. 
De  esta  suerte  exercen  todos  sus  movimientos,  y funciones 
con  medida,  número,  y peso.  Su  fin  es  hacer  perpetuo 
el  círculo  de  los  humores,  conservándolos  en  la  debida 
cantidad , proporción , y temperie.  Asi  se  continúan  las 
secreciones , y expulsiones ; el  corazón , y las  arterias  se 
dilatan  , y comprimen  con  ordenados  movimientos  , y 
guardan  la  misma  fuerza , y tono  las  demás  partes  muscu- 
lares, y nérveas.  Y por  decirlo  de  una  vez , rodas  las  fun- 
ciones, que  exige  la  salud,  las  exerce  cumplidamente  la 
sabia  naturaleza  del  hombre. 

3 Crió  Dios  el  alma  racional , y apenas  la  unió  con 
el  cuerpo,  quedo  impreso  en  sus  partes  sólidas,  y fluidas 
un  especial  movimiento  , que  hace  la  vida  durable.  Por  eso 
se  admira  en  los  líquidos  tanta  variedad  de  humores , y 
en  los  sólidos  tan  rara  distinción  departes,  cuy©  mutilo 
consentimiento  causa  la  diferencia  de  sus  movimientos 
en  que  sabe  la  naturaleza  guardar  las  leyes , que  la  señaló’ 
el  sumo  Hacedor.  La  naturaleza  humana  consiste  en  el 
mecanismo , por  el  que  se  entiende  la  disposición  , y orgá- 
nica estruftura  del  cuerpo  , que  resulta  de  partes  sólidas, 
y líquidas,  con  cierta  fuerza  para  celebrar  sus  funciones, 
ajustadas  á las  leyes  naturales  del  movimiento  , que  pres-' 
cribió  el  Criador, influyendo  en  todas  el  alma  racional, como 
causa  eficiente.  Por  eso  sus  principios  'son  firmes , é inva- 
riables. 

4 Se  pueden  contemplar  en  el  mecanismo,  ó natura- 
leza del  hombre , dos  modos  de  proceder : uno , con  que 
ios  solidos,  y fluidos  obran  según  las  reglas  generales  del 
movimiento,  y otro,  que  es  singular,  y propio  de  algu- 
nas partes,  y con  él  exercen  sus  acciones  peculiares.  Asi 
sucede  en  la  separación  de  la  cólera  en  el  higado , de  la 

ori- 


(77) 

orina  en  los  riñones,  de  la  leche  en  los  pechos,  y de  di- 
versas  secreciones  en  otras  partes.  Gorter,  que  trató  con 
puntualidad  de  estas  acciones  , asegura  , que  muchas  de 
ellas  no  se  conforman  con  el  mecanismo,  ni  con  la  hy- 
dráulica  {a) ; porque  son  leyes  particulares , que  solo  se 
pueden  averiguar  con  la  observación  en  los  cuerpos  vivos, 
y no  en  las  máquinas  muertas.  Atribuye  á Dios  la  produc- 
ción de  las  singulares  acciones  del  viviente,  á cuya  natu- 
raleza ha  concedido  cierto  movimiento , que  sigue  sus  pro- 
pias leyes.  Tampoco  quiere  aquel  autor , que  se  sujeten 
á solo  el  mecanismo  las  acciones  vitales  (asf  llama  á una 
fuerza,  que  no  depende  de  la  voluntad,  ni  de  otra  po- 
tencia externa  (i>),por  la  qual  se  dice  que^vive  el  hom- 
bre, y que  muere,  quando  falta);  pues  señala,  para  que 
se  puedan  exercer  éstas,  y las  demás,  tres  cosas  precisas: 
Ja  primera  la  máquina  apta  para  el  movimiento ; la  segun- 
da el  licor  común,  ó la  sangre,  que  vá  á toda  la  máquina 
por  las  arterias , y vuelve  por  las  venas  ; y la  tercera  el 
influxo  de  los  espíritus  por  distintos  canalillos  nerviosos  (c). 
Establece  asimismo  por  causa  de  las  diferentes  acciones, 
y movimientos  vitales , la  diversa  estrudura  orgánica  de 
las  partes.  El  corazón , dice , que  se  comprime  por  el  mo- 
vimiento viral , en  que  influyen  los  espíritus , que  embia 
el  cerebelo;  y se  dilata, porque,  como  cuerpo  elástico,  re- 
cobra su  elater,  ó tono  natural,  que  llaman  diastole.  Pero 
no  se  puede  negar , que  entre  las  otras  causas , que  concur- 
ren para  que  se  dilate  el  corazón,  sobresale  la  acción  me- 
cánica de  sus  fibras  longitudinales,  que  obran  como  anta- 
gonistas de  las  espirales , de  quienes  procede  el  systole.  Esta 
Opinión  no  disgustará  al  que  lea  con  cuidado  las  dos  di- 
sertaciones , en  que  el  célebre  Gorter  habla  del  movimiento 
vital,  y de  la  acción  particular  de  los  vivientes.  Y aunque 
él  entendimiento  humano  no  puede  penetrar  el  modo  geo- 
métrico, con  que  está  dispuesta  la  maravillosa  fabrica  del 

cuer- 

(a)  Gorter.  De  Aflion.  Viventium  particulari  exercitat.  Medie. 
$.  3.  & 34.  (¿)  Gorter,  exercitat.  De  Motu  Vitali  §.8.  óí  17.  (e)  Idem 
exercitat.  De  Aétion.  Yivent.  paiücul.  §.  44. 
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cuerpo  del  hombre  ♦ pues  tan  exquisita  noticia  e§  uno 
de  los  arcanos  de  la  naturaleza , con  todo  le  basta  al  Mé- 
dico conocer  las  mutuas  operaciones  de  sólidos  ^ y fluidos, 
sus  fuerzas  mas  comunes,  y sus  ordinarias  direcciones.  De 
esta  suerte  sabrá  conservar  el  debido  orden , y reparar  con 
medios  oportunos  qualquiera  desorden  , que  sea  curable, 
que  es  á lo  que  se  extienden  las  fuerzas  de  la  medicina  (*). 

5 El  mecanismo , ó la  naturaleza  del  hombre  , tiene 
quanto  necesita  para  su  conservación  ; y si  alguna  cosa 
intenta  alterar  sus'  arreglados  movimientos,  no  pierde  un 
instante  en  poner  los  esfuerzos  para  removerla.  Estos  im- 
pulsos, de  que  se  vale,  la  sirven  de  instrumento  para  cor- 
regir, y expeler  la  causa  morbifíca.  Es  verdad  que  la  na- 
turaleza débil  no  consigue  estos  beneficios , sino  la  que  se 
halla  con  robustez.  Areteo  describe  (a)  con  mucha  propie- 
dad á la  naturaleza  robusta.  Dice,  que  ella  es  quien  todo 
i'»  lo  vence  ^ y conserva  muy  bien  la  vida  con  el  orden  ^ y de- 
i'ihida  armonía^  que  hace  guardar  entre  los  humores,  es^i- 
yyritus,  y partes  sólidas:^  Esta  doctrina  es  conforme  á prin- 
cipios del  mecanismo , con  los  quales  coincide  la  que  nos 
dá  el  grande  Hippócrates  en  muchos  pasages  de  sus  apre- 
ciables obras  {b).  La  naturaleza  robusta  goza  de  tan  regu- 
lar estrudura , y disposición , que  todas  sus  partes  firmes 
tienen  proporcionada  tensión,  y resorte.  Los  líquidos  las 
mejores  condiciones ; y no  hay  canal , que  no  tenga  la  ca- 
pacidad , que  exige  el  buen  orden  de  las  secreciones , y 
excreciones.  La  naturaleza  débil  carece  de  estas  ventajas.  Sus 
fibras  motrices  son  floxas,  y no  tienen  el  fluido  espirituoso, 
que  necesitan.  ES  menos  capaz  el  diámetro  de  los  vasos, 
y muy  remisa  su  elasticidad.  Asi  exerce  indebidamente  sus 
funciones,  y vence  con  mucha  dificultad  los  accidentes. 

Hip- 

(*)  Quum  igitur  homo  morbo  a/ficitur  , qui  vehementior  est , quam 
Medicines  instrumenta  , ne  sperare  quidem  oportet,  ut  á Medicina  exupe— 
retur.  Kipp.  l.ib.  de  Arte  núm.  13. 

{a)  Aret.  lib.  2.  cap.  3.  (¿>)Lib.  deNatur.  Homin.  num.  5.  &6.  Idem 
Lib.  de  Locis  in  hominesed.  i.núm.  i.  Lib.  de  Flatib.  núm,  13.  & 21* 
Lib.  de  Dixta,  núm.ú.  7.  & 8.  L>ib.  de  Morb.  sed.  i,  núm.  8.  & aliis 
in  locis. 
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Hippocrates  varias  veces  habla  de  la  diferencia , que  hay 
entre  las  naturalezas  (a).  Y en  cadi  individuo  se  halla  al- 
guna cosa  singular,  que  no  se  descubre  en  otros.  A esta 
especial  disposición  llaman  los  Griegos  Diathesis  (F);  y como 
es  diversa  la  estructura  peculiar  de  cada  naturaleza,  también 
exerce  cada  hombre  sus  funciones  con  bastante  diferencia. 
En  unos  son  mas  puntuales , y exáCtas : en  otros,  menos 
perfectas,  y mas  perezosas. 

6 Es  digno  de  reparo,  que  apenas  hay  sistéma  en  la 
Medicina , en  que  no  se  mire  á la  naturaleza  como  pri-  \ 
mer  objeto  de  las  máximas,  en  que  se  funda.  Nr  se  encuen- 
tra quien  no  confíese  abiertamente  que  sus  obras  tienen 
mucho  de  sublime  , y que  sin  su  contemplación  refíexa 
ningún  progreso  puede  hacerse  en  el  arte  de  curar.  iOjalá 
que  asi  se  considerase,  é imitase  sin  preocupación!  enton- 
ces serían  mas  los  adelantamientos  de  la  práCtica,  yá  que 
esta  parte,  aunque  es  la  mas  útil  de  la  ciencia  Médica  , se 
ha  procurado  cultivar  muy  poco habiéndose  enriquecido 
opulentamente  la  Chímica,  la  Botánica,  la  Anatomía,  y 
los  sistemas  mas  impertinentes  de  la  especulativa.  Roberto 
Boyie  hace  de  la  naturaleza  distinguidos  elogios.  Llama  á 
sus  obras,  obras  de  inteligencia.  Afirma,  que  nada  hace  en 
vano , y executa  lo  mejor : no  abunda  en  lo  superfino , ni 
falta  á lo  necesario  : sabe  conservarse  , y es  buen  Médico 
de  las  enfermedades  (r).  Hippocrates  nos  dice  (¿/):^'que  la 
t*  naturaleza  es  como  un  campo , y los  dogmas  de  los  pre- 
9i  ceptos  son  como  semillas.  Ella  ayuda  en  todo  (e\  sin  que 
Vi  la  enseñen:  hace  quanto  es  menester,  y cura  las  enferme- 
*9  dades  (/) : Estimulada  por  alguna  fuerza , señala  al  Mé- 
99  dico  lo  que  debe  hacer  (g) ; y de  nada  sirve  lo  que  se 
99  executa  , repugnándolo  la  naturaleza’’  (h], 

7 El  poder  de  la  naturaleza  para  combatir  los  males, 

es 

(a)  Hipp.  Lib.  de  Flatib.  vers.  79.  ídem  lib.  3.  de  Diíeta.  vers.  4.& 
Lib.  de  Articul.  vers.  109.  (¿)  Gorter,Prax.  Medie,  pag.  137.  §.  249. 

(c)  ^ Boyie  seél.  4.  de  Natura,  {d)  Hipp,  Lex,  veis.  2 1.  (e)  ídem  Lib. 
de  Aiiment.  vers.  29.  (/)  Ibidem  vers.  84.  & lib.6.  de  Morb.  Popul. 
led.  j.  vers.  3.  (g-)  Lib.  de  Art.  vers.  226.  (h)  Lex,  vers.  14. 
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es  uiny  grande,  'iamás  los  produce  díredamentc,  antes 
conspiran  todos  sus  conatos  á suprimir  los  motivos,  que 
la  estimulan  á su  defensa ; excita  los  debidos  movimien- 
tos de  sólidos , y fluidos : con  ellos  corrige  el  vicio  de  los 
humores:  los  despega,  si  están  adheridos,  y proporciona 
su  salida  por  lugares  acomodados.  A los  espesos,  y bilio- 
sds  por  el  vientre:  á los  salados,  y aquosos,  por  la  orina; 
y por  el  cutis  á los  mas  tenues. -De  esta  manera  sabe  ad- 
quirirse la  naturaleza  el  antiguo  estado  de  la  salud.  En  las 
calenturas  es  admirable  el  esfuerzo,  que  aplica  para  vencer 
la  causa,  que  las  produce.  El  movimiento  que  en  ellas  em- 
plea, sobre  ser  general,  es  eficacísimo  para  despumar  las  im- 
purezas de  la  sangre , y conseguir  una  natural , y nueva 
disposición  de  los  principios,  que  la  componen.  La  utilir 
dad  de  estos  movimientos  se  advierte  muy  bien  .en  la^ 
calenturas  catarrales  benignas:  en  las  efímeras  , ó dmrias:  en 
el  sarampión,  y viruelas , <[ue  no  tengan  malicia:  en  el  re- 
ceso de  las  erupciones -del  cutis;  en  la  supresión  de  algu- 
nas evacuaciones  acostumbradas , y en  otros  muchos  acci- 
dentes. 

8 Hippócrates  yá  conoció,  que  la  calentura  es  opor- 
tuno remedio  para  los  dolores  del  higado,  y demás  hipo- 
condrios, que  vienen  sin  inflamación  {d)\  para  los.  que  pa- 
decen dolores  de  cabeza , y enmudecen  de  pronto , sobre- 
viniéndoles estertor  {b) ; y para  la  convulsión  (c),  con  tal  que 
estos  males  provengan  de  una  materia  acre  catarral  , , y 
cruda , que  irrita  los  nervios ; pues  fácilmente  la.  expele  la 
naturaleza  por  sudor,  ú orina,  á beneficio  de  la  calentura. 
Pero  advertimos  con  Tozzi  (í¿),que  la  fiebre , que  puede 
•curar  aquellos  accidentes , no  ha  de  ser  tan  a¿tiva^  que 
quite  las  fuerzas,  ni  tan  suave,  que  no  alcance  para  des- 
hacer , y arrojar  los  humores  gruesos.  Por  eso  q^iere , que 
sea  semejante  á la  diaria,  con  la  qual  se  logra  sin  especial 

agi- 

. . , 

(a)  Lib.  de  Coac.  Praenot.  se¿t.  3.  vers.  5.  & Hb.  6.  Aphor.  sent.  40. 
.vide  Duretum  in  coac.  pag.  325»  edit.  París,  ann.  1 588.  (¿)  Lib. 5. 
Aphor.  sent.  51,  (c)  Lib. 4,  Aphor.  sent.  57.  (^)  Tozzi  inexposit.  hamm 
sententiatmn.  ■ 
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agitación  el  alivio,  qne  sé  apetece.  Goiter  añade,  que  la 
calentura  ha  de  sobrevenir  á estos  males  en  tiempo  opor- 
tuno, pues  de  otro  modo,  se  acumula  demasiada  copia  de 
humores  crudos  , que  suelen  comprimir  toda  la  medula 
oblongada  con  riesgo  de  perder  la  vida.  También  tuvo 
Hippócrates  á las  quartanas  por  remedio  de  la  convuh 
sion  (a),  Y de  la  alferecía  (b).  Celso  observó'  que  era  favo- 
rable la  calentura  en  la  e str angurria , que  induce  dolor  iliaco^ 
si  expele  el  enfermo  mucha  cantidad  de  orina  (c) , crey.eii- 
do  con  otros , que  no  es  perjudicial  la.  calentura ; porque 
es  cierta  lucha,-  con. que  intenta  la  naturaleza  repeler  la 
causa  niorbifica,  enemigo  verdadero  de  la  vida. 

9 Algunos  han  excluido  á la  calentura  del  número  de 
las  enfermedades.  Entre  ellos  se  señala  Lucas  Tozzi  (d). 
Otros  afirman  que  ló  es , porque  en  toda  calentura  hay 
receso  del  estado  sano  , y ofensa  de  las  acciones.  Hoh 
man  , aunque  muchas  veces  la  llama  saludable,  también 
dice  que  no  lo  es  en  sí , por  lo  que  respeda  á su  princi- 
pio, ó causa  eficiente,  ni  por  los  efedos  que  produce  (^), 
que  si  alguno  es  favorable,  lo  es  accidentalmente.  Y los 
compara  á los  que  se  notan  con  los  purgantes, ’y  eméticos. 
Estos  remedios  , por  su  virtud  direda , causan  espasmos 
en  las  túnicas  del  estómago,  é intestinos.  Semejante  lesión, 
lexos  de  ser  en  sí  saludable,  es  preternatural,  y tal  vez  dá 
ocasión  á graves  males.  Pero  si  abundar  alli  humores  im- 
puros, y áfc  deponen  con  la  fuerza  de  los  espasmos,  por 
este  casual  efedo  no  será  extraño  que  se  consideren  salu- 
dables. En  las  hemorragias  , ó fluxos  de  sangre , que  nos 
presenta  la  naturaleza  espontáneamente  , es  ordinaria  esta 
serie  de  movimientos  espasmodicos ; y á la  verdad,  que  si 
fueran  naturales  , no  se  verian  efusiones  tan  copiosas  de 
sangre,  que  quitan  la  vida  bastantes  veces,  aunque  alguna 
' sean 

(a)  Lib.  j.  Aphor.  sent.  70.  (¿)  Lib.5.  de  Morb.  Popular,  sed.  d. 
núm.  14.  & Valles.  Com.  in  hanc  sent.  pag.  6 jo.  (c)  Cels.  lib.  2.  cap.  8. 

(d)  Tozzi , Com.  in  lib.  2.  Aphor.  sent.  26.  Ftbris  non  est  morhusy 
ut  vulgo  creditur , sed  ejus  beneficio  morborum  causee  subiguntur^  ac 
dehellantur^  (e)  HoíFxnam  , tora.  ó.  de  Salubritate  Febrium. 
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sean  saludables , como  se  advierte  en  los  pictóricos , no 
siendo  la  evacuación  muy  excesiva.. 

10  De  esto  se  deduce,,  que  la  calentura  solamente  es 
Util , y aun  saludable , quanda  la  naturaleza  próvida , cor- 
rige , y extermina  la  causa  de  la  enfermedad.  A lo  qual 
alude  la  apreciable  prevención , que  hace  Sydhenam , de 
que  no  se  curen  las  calenturas  intermitentes  del  verano,  y 
otoño , que  suelen  padecer  los  niños  , y los  jóvenes  (a). 
Había  observado  este  verdadero  imitador  de  la  naturaleza, 
que  confiándola  toda  la  curación,  desaparecían  muy  presto; 
pero  tratándolas  con  medicamentos,  se  alargaban  demasiado, 
y se  hadan  peligrosas.  En  otra  parte  llama  depuratorias ^ 
6 primarias  ác  la  naturaleza,  á las  calenturas,  que  infesta- 
ron epidémicamente  en  el  otoño,  de  ciertos  años  (b) por- 
que con  ellas  remitían  tanto  los  síntomas,,  que  con  facili- 
dad se  disponía  para  una  cumplida  cocción  toda  la  mate- 
lia  febril , y se  expelía  en  tiempo  oportuno  con  manifiesta 
alivio  de  los  enfermos. 

1 1 X.as  fuerzas  de  la  naturaleza  para  vencer  los  acci- 
dentes no  se  ciñen  á solo  los  movimientos  febriles , pues 
se  extienden  también  á otras  dolencias.  En  las  fluxiones 
catarrales  acostumbra  la  misma  naturaleza  exonerarse  por 
las  narices,  glándula  pituitaria,  y por  la  boca,  de  ios  hu- 
mores linfáticos , y mucosos,  yá  crudos  en  el  principioy, 
ó yá  cocidos  desdq  el  estado.  El  arte  en  este  caso  suele 
ser  ocioso,  y aun  perjudicial,  especialmente,  qifindo  á rue- 
gos de  los  enfermos  ordena  el  Médico  algunos  remedios, 
opiados,  como  las  pildoras  catarrales, de  cynoglósa,y  otros 
que,,  suprimiendo  la  expulsión  del  material  seroso  , retar- 
dan su  cocción  con  peligro  de  que  resulten  mayores  males. 

12  La  diarrea  es  otro  arbitrio,  que  toma  la  naturaleza 
para  librarse  de  diferentes  humores  biliosos,  y acres,,  ó de 
otra  viciosa  índole , que  detenidos  , podrían  causar  mu- 
chas enfermedades.  La  utilidad  de.  los  vómitos  espontá- 
neos es,  tan  manifiesta , que  raro,  sugeto  habrá  que.  no  la 

haya 

(<i)  De  Constitut.  Epydem.  ann.  i66i.  pag.  ¡6.  (¿)Sydhen,  tom.  i- 

se^.  5.  cap.  pag.  i5<5. 


haya  experimentado.  Con  esta  provechosa  evacnacion  se  sa- 
cude el  estómago  de  varios  humores , que  suelen  tenaz- 
mente adherirse  á su  túnica  interior,  y de  la  excesiva  can- 
tidad de  alimentos,  ó de  mala  calidad,  que,  no  siendo  fá- 
cil, y tal  vez  superior  á sus  fuerzas,  la  digestión,  procura 
expelerlos  la  misma  naturaleza  , ó anunciar  al  Medico  la 
precisión , en  que  se  halla , de  que  la  ayude , para  que  los 
eruálos  dolores , y ansiedades , que  explican  su  saludable 
inclinación,  terminen  en  un  provechoso  vomito,  esforzado 
con  los  auxilios  convenientes.  También  se  sirve  la  natura- 
leza *de  las  evacuaciones  de  orina,  y sudor  para  preservarse 
de  algunos  accidentes,  y muchas  veces,  para  curar  perfecta- 
mente los  mas  agudos,  é inflamatorios. 

^13  Aunque  ia  naturaleza  sola  suele  Combatir  , y supe* 
rar  muchas  enfermedades,  como  no  se  encuentra  siempre 
con  bastantes  fuerzas  para  vencer  otras,  por  eso  ha  menes- 
ter algunas  veces  la  ayuda  del  Médico , cuyas  máximas  debe- 
rán conformarse  con  las  ordinarias  leyes  de  la  naturaleza;  bien 
entendido,  que  será  inútil  , y tal  vez  arriesgado,  todo  lo 
que  execute  coiUra  ellas.  Por  esta  razón  llama  el  gran  Fer- 
nelio  (a)  muy  teliz  á la  curación,  en  que  concurre  aquella 
con  sus  esflierzos , y poco  favorable  á la  que  no  presta 
sus  auxilios,  ó se  intenta,  repugnándola  la  propia  natura- 
leza. Algunos  Jian  atribuido  á ésta  muchas  mas  facultades, 
que  las  que  tiene  en  realidad.  Entre  ellos  sobresale  la 
Escuela  Staliana , y su  Príncipe  Stál  quiso  elevar  tanto  las 
fuerzas  de  la  naturaleza  , que  las  confunde  con  las  del  alma 
• racional.  Creyó  también,  que  aquella  es  la  causa  formal  é 
inmediata  de  casi  todos  ios  males  , y que  el  vicio  para 
producirlos  mas  reside  en  ios  sólidos,  que  en  los  líqui- 
dos. Y aunque  no  admite  enfermedad  alguna , sin  que  es- 
tén ofendidas  las  partes  sólidas,  es  de  admirar,  que  intente 
persuadir,^  que  las  mas  reconocen  por  causas  ocasional,  y 
material  á la  plenitud  , ó abundancia  de  sangre.  Ni  lie 


po- 

(a)  Fernel.  lib.  i.  Method.  medetid.  cap.  10.  pag.  ^40^  Félix  autem 
medícatio , cut  adjutrix  natura  succurrit.  Irrita  vero  , qua  contra  natu- 
rte  opem  tentatur, 
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podido -penetrar , qué  razón  haya  tenido  este  Autor  para  ser 
tan  liberal  en  sangrar  en  los  accidentes  crónicos,  como  ts~ 
c:fto  en  los  executivos , aun  siendo  inflamatorios.  Concede, 
4 mas  del  sístole  ^ y diástole  del  corazón,  y arterias,  otro 
movimiento  especial , 4 quien  llama  tánico , y dice , que 
Je  tienen  también  todas  las  fibras,  y músculos  del  cuerpo, 
y aun  las  señala  cierta  particular  acción,  semejante  al  mo- 
vimiento vital,  y 4 la  que  establece  Gorter,  de  que  ya 
hemos  tratado  (4). 

14  La  diversidad  de  esfuerzos  , que  explica  la  naturale- 
za en  el  estado  enfermo  , pide  sumo  cuidado  en  el  Medico 
que  la  trata.  Si  conoce  éste  que  la  acción  de  aquella  es 
suficiente  para  vencer  la  enfermedad,  debe  no  impedírsela 
con  el  importuno  uso  de  remedios.  Pero  si  la  naturaleza  ¿10 
fuese  exáéta  en  su  acción , ha  de  ayudarla  con  mucha  pru- 
dencia , sin  perturbarla,  aunque  vea  que  su  dirección  es 
extraña ; pues  es  inegable,  que  muchas  veces  se  vale  la  na- 
turaleza de  medios  inusitados,  y vias  desconocidas  para  re- 
mover la  causa  , que  la  ofende,  como  dice  Hipócrates  (a). 
Suele  ser  el  esfuerzo  de  la  naturaleza  perezoso,  aunque  muy 
propio  para  combatir  con  la  enfermedad,  y conspira  4 se- 
parar la  causa  por  lugares  acomodados , pero  su  resistencia 
es  inferior,  si  se  compara  con  el  sugeto  de  la  impresión. 
Necesita  entonces  el  auxilio  del  Medico , que  debe  dirigir- 
la 4 la  parte  4 que  se  inclina  (¿>).  Quando  la  naturaleza  se 
excede  en  su  acción,  de  manera  que  no  pueden  subsistir  sus 
violentos  movimientos,  ni  conservarse  la  vida,  está  obli- 
gado el  Medico  4 rebaxarla  , hasta  que  guarde  proporción 
justa  con  la  causa  , que  intenta  corregir.  Buen  exemplo  te- 
nemos de  este  proceder  en  la  curación  de  las  inflamacio- 
nes. En  ellas  por  lo  común  es  mas  a£tiva,  que  lo  que  se 
necesita,  la  calentura,  y por  lo  mismo  nos  valemos  de  las 
sangrías,  y de  otros  remedios  útiles,  que  la  disminuyan  al- 
gunos grados,  y faciliten  su  resolución , evitando  otras  ter- 
minaciones arriesgadas. 

Fi- 

ía)  Hipp.  lib.<í.  de  Morb.  Popular.  seél.J,  num,  2, 

(¿>)  Idea,  lib.  1,  Aphor.  sent.  ai* 
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jc  Finalmente,  se  mira  algunas  veces  á la  naturaleza 
tan  desviada  de  los  regulares  esfuerzos , qne  debe  tener  en 
su  defensa,  que  si  el  Medico  la  dexase  , ciertamente  se  pre- 
cipitaria  ; ya  trasladando  á partes  nobles  los  humores  vicia- 
dos , que  residian  en  otras  menos  principales ; y ya  excitan- 
do un  íluxo  inmoderado  de  sangre  ,,  n otras  evacuaciones 
de  vientre  , ó de  algún  sudor  diaforético,  que  en  poco 
tiempo  la  quita  todas  las  ílierzas.  Estos  movimientos  sin- 
tomáticos de  la  naturaleza,  ó por  mejor  decir,,  déla  cansa 
morbífica , que  la  supera , son  efeétos  que  arguyen  dema- 
siada irritación , y parecía  conveniente  el  contenerlos  des-t 
de  luego  ; pero  como  no  siempre  se  conoce  el  punto  en 
que  empiezan  á ser  perjudiciales , se  requiere  muy  séiia  re- 
flexión para  suprimirlos. 

i6  En  nuestros  tiempos  no  hallo  quien  mas  sé  haya 
dedicado  á hacer  buen  uso  de  las  máximas  de  la  naturaleza, 
que  el  insigne  Don  Francisco  Solano  de  Luque.  ¡Y  ojala 
que  .las  hubiera  sabido  producir  con  mas  claridad , que  asi 
tendría  menos  excrcicIo*la  crítica,  y mayores  progresos  la 
Medicina!  Dice  este*sabIo  Profesor,  que  el  principal  en- 
cargo, del  Medico  ha  de  ser  el  impedir , permitir , ó ayu-  ^ 
dar  con  el  arte  los'  movimientos  de  aquella.  Debe  ayudarla 
en  el  saludable,  si  fuese  diminuto  i permitirla  en  el  per- 
feélo , é impedirla  el  sintomático,  ó pernicioso  (¿r).  Mucho 
antes  que  Solano  habla  ya  dicho  Juan  Fernelio  {b) , que 
”el  buen  Medico  debe  ser  unas  veces  Ministro  de  la  natu- 
» raleza , y otras  su  dueño ; porque  en  algunos  acciden- 
tes puede  mas  el  arte  , que  ella.  Asi  lo.  vemos  en  los  do- 
lores muy  fuertes  , en  las  evacuaciones  excesivas  , en  el  cál- 
culo de  la  vegiga  , en  los  miembros  esfacelados,  en  las 
dislocaciones  , y en  otros  males.  * 

• 17  La  precedente  doélrina  dá  bastante  piotlvo,  para  que 
se  forme  idea  del  verdadero  oficio,  que  debe  exercer  el  Me- 
dico con  la  naturaleza.  De  ella  podrán  deducirse  muchas 
reglas , que  importen  para  curar  con  acierto , sin  olvidar 

ja- 

ÍA  Solán.  Lapis  Lydos,  en  la  Introducción,  §.6. 

(b)  Fern^l.  lib,  i.  Method.  medend.  cap,  i. 


(86) 

)amás,  que  en  el  grande  negocio  del  arte  de  sanar  suele 
■ ser  mas  segura  la  inacción  del  Medico  , que  la  incauta  tro- 
pelía. Aquella  permite  que  la  naturaleza  se  encargue  de  re- 
sistir , y superar  algunos  accidentes  , que  no  se  ciwarian 
con  demasiadas  medicinas  ; pero  ésta  siempre  la  ofende , y 
perturba  sus  conatos  según  lo  acredita  la  observación,  con 
la  qual  solamente  se  puede  atender  el  orden  de  la  natura- 
leza, y aprovecharlas  prontas  ocasiones  de  favorecerla , de 
excitaría , de  reprimirla , ó de  entregarla  toda  la  curación. 
Nadie  ha  negado,  que  la  observación  es  el  primer  fundamen- 
to de  la  Aíedicina  práélica  racional,  y la  que  ha  descubierto  ío 
falso,  lo  verosímil,  lo  dudoso,  y lo  inconcuso.  Aunantes 
que  corriesen  los  diferentes  sistémas  de  esta  ciencia,  se  ha- 
cia un  Justo  aprecio  de  la  observación.  El  haber  advertido 
que  algunas  entermedades  se  curaban  con  un  sudor,,  una 
hemorragia,  ó fluxo  de  sangre  , ó con  copiosas  evacuaciones 
de  \ientie,  o de  orina  , estimulo  á los  hombres  á que  obser- 
vasen un  hecho,  que  los  puso  en  el  cuidado  de  esperar  otros, 
hasta  adquirir  la  experiencia.  La  observación  ha  acarreado  á 
la  Medicina  las  mayores  utilidades.  Ella  ha  sugerido  reglas 
^ pam  curar  los  accidentes  con  remedios  contrarios:  para  ma- 
nejarlos bien , sin  precipitar  el  Juicio  en  las  intenciones  cu- 
rativas , y para  considerar  los  experimentos , compararlos, 
y hacer  demostración  de  ellos.  La  observación  prestó  las 
verdaderas  señales  para  conocer  las  enfermedades,  y no 
equivocarlas  con  sus  semejantes.  ¿ Quién  sino  ella  ha  he- 
cho ver  la  necesidad , que  hay  de  repararnos  por  la  nutrir 
cion  , los  admirables  útiles  efefbos  de  la  transpiración  , y 
quanto  se  advierte  en  la  naturaleza  del  hombre  ? Su  conti- 
nuada^ succesion  ha  ilustrado  la  Chímica,  la  Botánica,  la 
Cirugía,  y la  Anatomía.  La  virtud  especial  del  mercurio, 
del  opio,  de  la  quina,  de  los  purgantes,  eméticos,  y de 
su  distinta  aítividad,  ¿á  quién  han  debido  su  noticia  sino  á 
la  observación?  El  buen  uso  de  los  espiritus  ácidos,  parti- 
cularmente de  el  de  sal  común  para  la  curación  de  las  An- 
ginas^ malignas , que  tanto  afligieron  á estas  Andalucías  por 
los  años  de  1760,  y siguientes,  produxo  manifiesta  utilidad 
por  nuestra  cuidadosa  , y prolixa  observación  , y por  decir- 
lo 
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lo  de  una  vez,  por  ella  nos  acercamos  con  seguridad  á los 
caminos  , que  señala  la  misma  naturaleza y nos  conduce 
hasta  encontrar  con  la  experiencia* 

).  i8  Las  observaciones  generales,  son  mas  Utiles  en, la  Me- 
dicina , que  las  particulares , porque  declaran  el  modo^cons-, 
tante,  igual,  uniforme,  y perpetuo  de  las  obras  de  la  natu- 
raleza, con  la  conexión  entre  ellas.  En  las  singulares  sola- 
mente se  averigua  .el  modo  especial , y determinado,  con 
que  la  naturaleza  produce  los  efe¿tos , que  entonces  se  ad- 
vierten; y como  nacen  de  ciertas  circunstancias,  únicamen- 
te descubren  el  modo  singular,  con  que  alli  procede.  El  co- 
nocimiento de  singulares  de  una  especie , en  que  esencial- 
mente consiste  Ja  experiencia,  no  puede  adquirirse  sino  por 
las  observaciones  fíeles,  y repetidas  ,,  ni  aquel  sin  los  re- 
quisitos, que  manifiesta  el  célebre  Alberto  Halkr  (¿z),  con 
Aristóteles  (Jj) , y se  reducen  : a que  el  organo  de  nuestros 
sentidos  esté  bien  dispuesto que.  el  objeto  de  la  observa- 
ción sea  á proposito;  el  medio,,  de  que  nos  valemos,  sea 
natural , y el  espacio  de  tiempo  sea  el  que  se  necesita  para 
adquirir  la  experiencia.  Qiialquiera  cosa  de  estas  que  falte, 
será  sin  duda  muy  engañoso  lo  que  se  juzgue  por  los  sen- 
tidos. 

19  Queda  establecido , que  una  regular  instrucción  en 
las  obras  de  la  naturaleza,  con  un  conocimiento  reflexo, 
bien  dirigido  por  la  razón , forman  un  Profesor  muy  utU 
á Ja  sociedad,  y consideramos  necesario  para  esto  mismo 
el  estudio  prááico  de  la  Anatomía.  Porque  á la  verdad 
es  ciencia,  en  que  se  admira  la  sabiduría,  é infinita  poder 
del  supremo  Arquitedto.  Muchos  seaetos  de  la  naturaleza 
se  descubrieron  por  ella ; y aunque  su  estudio  se  llevó  ca- 
si toda  la  atención  de  los  primeros  hombres,  del  Norte , y 
su  enseñanza  ha  sido  siempre  instituto  de  todas  las  escue- 
las de  Europa ; es  cosa  digna  del  mas  vivo  dolor,  que  una 
parte  tan  principal  de  la  Medicina,  tenga  entre  nosotros 
tan  desgraciada  suerte , que  la  publican  muchos  por  mas 

pre- 

Haller,  de  Experíentía  ex  propriís  observatíoaibiis  cap.  at.  §.  i. 

{b)  Aristotel.  lib.  3.  de  Anim.cap.  3.  & lab.  4.  Metaph.cap.  4. 
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precisa  para  exornar  una  conversación , que  para  conoéer, 
y curar  con  acierto  las  enfermedades.  Siendo  evidente  la 
utilidad  de  la  Anatomía  para  las  mas  partes  de  la  Medici- 
na especulativa,  y prá6lica , ¿ quién  ha  averiguado,  sino 
ella,  los  términos  funestos  de  las  inflamaciones,  de  las  her- 
nias, hydropesias,  y empyemas?  La  paracentesis,  la  tre- 
panación,'lá  litotómia,  y las  demás  operaciones  inescusa- 
bles  de  la  Cirugía,  nunca  se  hubieran  discurrido,  ni  exe- 
cutado  con  alivio  de  los  enfermos,  si  la  Anatomía  no  las 
hubiera  señalado.  En  las  constituciones  epidémicas  de  va- 
rios accidentes  desconocidos , el  cuchillo  anatómico  ha  sido 
el  medio  para  haber  hallado  el  caráder  singular  de  la  causa, 
que  los  producía,  y ha  descubierto  la  de  los  efedos  espe- 
ciales, que  se  notaban  en  sus' progresos , quedando  ilustra- 
do el  Medico  con  la  prolixa  disección  de'  los  cadáveres 
para  elegir  un  método  fixo  de  curarlos.  También  alcan- 
zó este  beneíicio  á las  opiniones  de  los  Médicos  antiguos, 
que  en  mucha  parte  las  vemos  reformadas.  Sirvan  de  exem- 
plo , el  supuesto  uso  que  atribuían  al  fligado  de  sangui- 
flcar,  al  bazo  de  separar  la  melancolía,  y otros  errores,  que 
durarían  siempre , si  la  Anatomía  no  los  -hubiera  disipado 
enteramente. 

• 20  El  que  haya  leído  con  cuidado  las  Obras  legítimas 
de  Hipócrates  habrá  advertido,  que  este  sabio  procuró  esta- 
blecer su  dodriñaen  fieles  observaciones,  de  las  quales  suele 
deducir  alguna  vez  la  razón.  Por  este  medio  se  ha  grangeado 
una  justa  preferencia  á todos  los  demás  Observadores.  Con  la 
observación  atenta-  puede  el  Medico  racional  segregar  de  la 
Teórica  las  máximas , que  no  se  conforman  con  la  PráéU- 
ca  , instituir  historias  exactas  de  las  enfermedades , y hacerse 
cargo  de  la  diversidad  de  temperamentos , edades , costum- 
bres , y otras  cosas , que  importan  mucho  para  dirigir  el 
método  de  curar , sin  incurrir  en  equivocaciones  perjudi- 
ciales á los  enfermos.  Pero  como  es  muy  ordinario  el  pa- 
decerlas en  el  uso  de  los  remedios , y en  atribuirles  tal  vez 
demasiada  virtud,  trataremos  de  algunos  de  los  mas  prin- 
cipales, empezando  por  la  sangría,  que  estando  bien  in- 
dicada, sabe  triunfar  de  los  mayores  accidentes;  y la  natu- 
ra- 
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raleza  señala  la  necesidad , que  tiene  muchas  veces,  de  tan 
apreciable  socorro. 

^ 21  Aunque  este  grande  remedio  ha  padecido  contra- 
diciones muy  reñidas  entre  los  antiguos  Crisipo,  Erasistrato, 
y otros,  y después  por  Helmoncio , Paracelso,  Poterio, 
y Tozzi , con  todo  eso,  no  han  podido  exterminarla  de 
la  Medicina,  porque  está  muy  protegida  su  utilidad  de  la 
razón-,  autoridad',  y experiencia,  y porque  solamente  puede 
dañar  su  indebido  uso.  El  catarro  sufocante,  las  inflamacio- 
nes interiores , y externas , algunas  calenturas  ardientes , las 
sinocales,  los  dolores  muy  vehementes,  las  hemorrágías, 
y otros  muchos  -males,  cada  día  los  vemos  vencidos  con 
la  sangría.  Hasta  la  misma  natusaleza  nos  facilita  razones 
en  apoyo  de  este  remedio.  Pues  quando  se  halla  oprimida, 
suele  excitar  copiosas;  y útiles  efusiones  de  sangre.  Qual- 
quiera  habrá  observado ,,  que  el  dolor  fuerte  de  cabeza  cede, 
derramándola  por  las  narices.  Los  fluxos  de  sangre  hemorroy- 
dal  y uterina , han  curado  algunos  accidentes , que  se  habian 
resistido  á otros  medicamentos.  i Pues  si  estas  evacuaciones, 
solicitadas  por  la;  misma  naturaleza,  aprovechan  tanto  en 
diferentes  males  , qué  menos  debemos  esperar  de  las  que, 
imitándola,  el . Medico , instituye  con  el  arte  ? ; 

22  Aun  admitida  la  circulación  de  la  sangre,  tienen 
su  buen  lugar  las  sangrías  derivatoria,  y revulsoria.  Hip- 
pócrates  aconseja  en  muchas  enfermedades  la  derivatoria , y 
por  eso  la  dispone  de  las  Tenas  raninas  j ó leénicas  en 
cierto  dolor  de  cabeza , á quien  sobreviene  afonía  y ó absoluta 
privación  de  la  voz  {a).  Y si  ocupa  el  hueso  occipital, 
quiere  que  se  abra  la  vena  de  la  frente  (b).  En  las  Anginas, 
que  padecieron  el  hijo  de  Calimedonte  , y la  muger  de 
Polemarco , mandó  la  sangría  del  brazo  y (c) , y de  la  misma 
parte  la  ordena  en  el  dolor  de  costado  (d).  La  revulsoria, 
ó del  pie,  afirma,  que  conviene  en  el  parto  trabajoso, 

sien- 

(a)  Hipp.  lib.  3.  de  Morb.  n, 8.  Idem,  lib.  5.  Aphor.  sent.68. 

& lib.  6.  de  Morbis  Popular,  sed.  2.  v.  47.  (c)  Lib.  5.  de  Morb.  Po- 
pul^um.  25.  & 26.  (d)  Lib.  de  Vid.  rat.  in  Morb.  Acut.  num.  12. 
Tomo  /.  M 
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siendo  robusta  la  muger  ¡(a) ; y en  muchos  lugares  de  sus 
Obras  hace  mención  de  esta  sangría.  **  Se  ha  de  reveler 
»>  ( dice  éste  heroe  ) , qiiando  Huyen  los  humores . ácia 
»>  donde  no  conviene”  ,(¿).  En  otra  parte  previene  (r) 
**  que  se  ponga  gran  cuidado  en  sangrar  de  las  .venas  , que 

distan  mas  de  los  lugares , en  que  se  padecen  los  dolores, 
» y en  que  suele  acumularse  la  sangre.” 

23  La  razón  también  persuade  la  utilidad  de -este  genero 
de  evacuaciones.  Pues  con  la  revulsoria  se  desvia  la  sangre 
de  la  parte  afeda , obligándola  á que  dirija  su  movimiento 
ácia  la  contraria  mas  distante.  Y la  derivatoria  hace  salir 
por  la  parte  mas  cercana  á la  enferma  la  sangre  , que  corre 
ácia  ella,  sin  haberse  tod^yia  impadado.  Tampoco  admite 
duda  que  una  misma  sangría  suele  reveler,  derivar , y eva- 
cuar. Asi  sucede , quando  se  abre  la  vena  de  la  frente  en 
el  dolor  intenso  de  cabeza.  Revele , porque  inclina  la  sangre 
á los  vasos  de  la  frente  : deriva , porque  se  hace  la  evacua- 
ción de  la  parte  próxima  á la  que  padece : y evacúa , pues 
se  desprende  alguna  sangre  de  la  contenida  en  la  parte 
afeóla.  Del  mismo  modo:  las  sangrías,  que  se  hacen  del 
pie  en  los  accidentes  del  útero , bazo , é intestinos , no 
solamente  retiran  la  sangre  de  la  parte  enferma , sino  se  eva- 
cúa también  de  los  vasos  , que  guardan  reófitud , y comercio 
inmediato  con  los  de  aquella,  que  es  quanto  exigen  la 
revulsión,  y la  derivación. 

24  No  siempre  ha  tenido  lugar  la  sangría  derivatoria 
en  las  inflamaciones.  Hippócrates , como  ya  hemos  dicho, 
la  manda  hacer  del  brazo  del  mismo  lado  afeólo  en  el 
dolor  de  costado.  Galeno  siguió  esta  doótrina,  y después 
por  los  anos  de  1514.  la  adoptó  con  demasiado  ardor 
Brisoto,  Dodor  de  la  Universidad  de  París,  separándose 
de  la  común  opinión , que  se  abrazaba  en  aquellos  tiempos, 
de  sangrar  del  brazo  opuesto , según  lo  habían  establecido 

Ae- 

;:(<?)  Lib.dc  Morb.  mulieir.  sed.  3.  num.  1Ó3,  <(Zr)  Lib.6.  de  Morb. 
Popul.  sed.  2.  V.  50.  f(c)  Lib.  de  Natur.  bomin.  v.  21  a, num.  aa.  & 
de  Oss.  Natur.  v.  134. 
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Aecio , Areteo , Celio  Aureliano , y otros.  Hizo  tinta  invprc. 
sion  en  los  demás  Médicos  la  sentencia  de  Brisoto , que 
de  acuerdo  con  la  Universidad  de  Salamanca,  que  la  con.- 
tradecia  , mandó  el  Emperador  Carlos  V.  que  se  pros- 
cribiese. Pero  se  observó  tan  poco  tiempo  este  decreto, 
que  presto  se  permitió  la  práíHca  de  qualquiera  opinión*. 
En  el  dolor,  de  costado  abren  algunos  la  vena  del  brazo^ 
porque  creen , que  asi  extraen  la  misma  sangre , que  obs.- 
truye  las  arterias  de  la  parte  inflamada.  Para  que  fuese  esto 
cierto,  era  necesario  abrir  la  vena,  que  inmediatamente  re- 
cibe la  sangre  de  aquellas  , y esto  no  es  posible ; porque 
la  sangre  que  sale , herida  la  vena  del  brazo , es  la  que  vá 
á la  axilar  , ó vena  del  sobaco-,  desde  la  qual  pasa  á la  caba, 
y ventrículo  derecho  del  corazón.  Desde  aqui  dirige  su  cir- 
culación por  la  arteria  pulmonaria  á los  pulmones,  de  don- 
de vuelve  por  la  vena  pulmonaria  al  izquierdo  ventrículo 
para  salir  por  la  arteria  grande , de  cuyo  tronco  descen- 
dente nacen  por  los  dos  lados  los  ramos  intercostales  in- 
feriores ; del  ascendente  los  subclavios,  y de  éstos  la  inter- 
costal superior,  y la  arteria  mamaria.  ¡Considérese  ahora^ 
cómo  ha  de  ser  verosimil  la  referida  opinión  í Pero  la  mis- 
ma experiencia  ha  acreditado  el  beneficio,  que  consiguen 
los  enfermos  de  dolor  de  costado , sangrándose  del  brazo 
del  lado  afeébo.  Trillero , que  escribió  con  mucha  solidéz 
de  este  mal , afirma , que  observó  repetidas  veces , que  se 
aliviaban  con  esta  sangría  los  que  le  padecían , y ordinaria- 
mente^ se  empeoraban , si  se  les  abría  otra  vena  (a).  Sydhe- 
nain  siempre  mandaba  la  primera  sangría  del  brazo  del  la- 
do enfermo  {hj.  Aun  en  las  inflamaciones  pleuríticas,  que 
sobrevienen  a algunas  mugeres,  mientras  menstrúan,  ó tie- 
nen la  evacuación  loquial , la  aconseja  Mr.  Lamote  (r),  por- 
que h vió  producir  muy  buen  efedo , y yo  he  observado 
lo  mismo. 

25  Algunos  quieren  que  se  haga  larga  la  primera  san- 
gría en  el  principio  de  las  inflamaciones,  porque  suele  pre- 


■ (a)  Tnller.deP  euritid.  pag.30.  & 80.  (h)  Sydhen.  Proces.  irt- 
•íegr.  líi  Mürb.  cur.  de  Pleuriúde.  {c)  Lamotte,  lib.a.  cap.  i6, 
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caver.  que  tomen  Incremento,  y aun  ha  resuelto  algunas 
antes  del  día  quinto.  Esta'  observación , que  muchas  veces 
he  logrado  hacer  en  mis  enfermos  , es  mas  freqüente  , que 
las  que  trae  el  insigne  Medico  Carlos  Pisón  de  tres  hom- 
bres, que  murieron  de  dolor  de  costado,  antes  de  nueve 
dias , cuyos  pechos  halló  llenos  de  materias  , y al  uno  se  le 
habia  ya  formado  perfeda  supuración  en  el  dia  quarto  (a). 
La  sangría  tiene  virtud  para  resolver  las  inflamaciones,  por- 
que disminuye  la  abundancia  de  sangre  , y modera  su  im- 
petuoso movimiento  ácia  la  parte  inflamada.  De  esta  mane- 
ra no  se  llenan  tanto  las  arterias  obstruidas ; y habiendo  en 
ellas  menos  cantidad  de  sangre  , es  mas  fácil  su  tránsito  á 
las  de  mayor  cabida  (b) , y asi  se  desvanece  la  inflamación, 

26  Aunque  estoy  de  parte  de  la  sangría  larga  en  el 
principio  del  dolor  de  costado , y de  las  demás  inflamacio- 
nes , que  deberá  executarse  , teniendo  fuerzas  verdaderas  el 
enfermo , y edad  floreciente  (r) , según  lo  aconseja  Hippó- 
crates , no  me  puedo  conformar  con  este  Principe , ni  con 
otros  muchos  andguos , ni  con  los  modernos , que  la  dis- 
ponen hasta  que  se  desmaya  el  enfermo.  Gerardo  Vaiiswie- 
ten  dice  (d) , que  se  haga  la  extracción  de  sangre  hasta  que 
se  vean  las  primeras  señales  del  deliquio  del  ánimo , como 
son  , los  labios , ojos , y cara  descoloridos  , el  pulso  lángui- 
do, y algunas  gotas  de  sudor  en  la  frente.  En  cuyo  caso 
advierte , que  se  cierre  presto  la  vena  , para  que  no  incurra 
el  enfermo  en  verdadero  deliquio,  ó ¡eifothjymia , y después 
en  inflamación  del  pulmón.  En  el  desmayo  cesa  el  movi- 
miento del  corazón  por  algunos  minutos  , y la  sangre,  que, 
inflamada  la  pleura  , está  casi  condensada , se  detiene  en  la 
aurícula , y cabidad  derecha  de  aquel.  Y como  al  volver  el 
enfermo  del  desmayo,  empieza  á circular  de  nuevo  por  el 
pulmón , llegando  á las  arterias  mas  estrechas , suele  obs- 
truirlas , y producir  la  pulmonía.  Areteo  (e) , y Cel- 

ad- 

(a)  Carol.  Piso , de  Morb.  ab  illuvie  serosa , cap.  9.  de  Pleuritide. 

(¿)  Veanse  los  num.24.  y 25.  del  tratado  de  las  Anginas.  W 
lib.de  Viól.  rat.  in  Morb.  Acut.  se<fl.4.  num.35.  (d)  Vanswieten  , de 
Pleuritud.  §.  8510,  (r)  Axaet.  de  curat.  Morb.  acut.  lib.  1.  cap.  10. 
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so  {d)  advierten,  que  jamás  se  sangre  hasta  que  se  desmaye  el 
enfermo,  y aunque  Hippócrates  lo  permite  en.  la  senten- 
cia 23  del  primer  libro  de  los  Aforismos,  ignoro  como 
pueda  concillarse  con  ésta  la  sentencia  5 1 del  libro  segun- 
do , y las  ultimas  palabras  de  la  tercera  del  libro  primero, 
en  que  á toda  evacuación  inmoderada  la  considera  muy 
peligrosa  , y opuesta  á los  designios  de  la  naturaleza,  y 
solo  tiene  por  seguras  á las  que  se  hacen  sin  exceso.  Nues- 
tro sabio  Valles,  que  alguna  vez  quería,  que  sé  hiciese  la^ 
sangria  hasta  el  deliquio  del  ánimo , la  prohíbe  expresa- 
mente en  el  dolor  de  costado,  y en  la  pulmonía  ,*  y dice  (b), 
que  no  se  conforma  con  Hippócrates  en  esta  opinión;  pues 
se  persuade  , á que  la  sangria  muy  copiosa  disminuye  la 
expulsión  del  esputo  , que  es  medio  preciso  para  que  se 
curen  Jas  citadas  enfermedades.  Finalmente  afirma  Sauva- 
ges  (r) , que  el  deliquio  del  ánimo , es  un  pronto  cai- 
» miento  de  las  fuerzas , pero  poco  durable , quedando  li- 
» bre  el  conocimiento , y el  pulso  vigoroso.’’  Y á la  ver- 
dad, que  si  la  sangria,  de  que  tratamos,  se  hiciera  hasta  que 
el  enfermo  se  hallase  en  el  estado , que  señala  este  Autor, 
no  habría  especial  motivo  para  repudiarla,  concurriendo  las 
condiciones , que  pone  Septalio  (J) , y son  : la  enfermedad 
muy  grande , la  edad  juvenil , el  temperamento  del  enfer- 
mo sanguíneo , la  región  templada , acostumbrado  á san- 
grarse , y el  tiempo  del  año  apacible ; que  como  es  muy 
difícil , que  se  verifiquen  todas  en  un  sugeto  , le  parece 
mas  seguro  el  omitirla  ; y Pablo  Zachias  dice  (*),  que  es 
mas  seguro  repetir  las  sangrías , que  hacer  una  larga. 

ay  La  experiencia  ha  convencido , que  las  sangrías, 
aun  siendo  moderadas , no  convienen  siempre  en  los  do- 
lores de  costado  legítimos.  Gesnero,  y Barthoiino  obser- 

va- 

(a)  Celsus,  lib.  2.  cap.  10.  (Z»)  Valles,  Comment.  in  lib.  de 
Viét.  rat.  in  Morb.  Acut.  sed.  4.  pag.  580.  (c)  Sauvages,  Gener.  & 
spec.  Morb.  das.  6.  De  Leipothymia,  pag. 476.  (el)  Lib. 4.  de  San- 
guin.  misión,  pag,  152.  num.  15?.  (*)  Paulas  Zacchias  , lib,  8.  tit.  s. 
quaest.  4. 
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varón,  que  dañaban  gravemente  en  cierta  constitución  epi- 
démica de  .pleuresías  malignas.  En  el  año  de  1760  por 
los  meses  de  Febrero,  Marzo  y Abril,  infestó  á muchos, 
pueblos  del  Reyno  de  Granada  igual  epidémia  de  dolores  de 
costado  , y no  supe,  que  se  libertase  enfermo  alguno  de 
los  que  se  sangraron.  La  plenitud,  que  es  una  abundancia 
demasiada  de  buena  sangre  (pues  quando  está  viciada,  se 
llama  casoquimia)  ^ es  el  indicante  mas  propio  de  la  san- 
gría , y no  habiendo  motivo  que  la  impida  , debe  celebrarse 
en  la  plenitud  general , y en  la  particular ; bien  sea  res- 
pectiva á los  vasos , ó á las  fuerzas ; bien  al  orgasmo , ó dis- 
posición flogistica  de  la  sangre.  Asi  se  disminuye  la  canti- 
dad de  la  que  llena  los  vasos,  se  afloxan  las  libras,  que- 
dándoles el  elater,  ó tono  suficiente  para  corregir,  y ex- 
peler !a  causa  morbífica.  La  rarefacción , ú orgasmo  de  la 
sangre , se  advierte  muy  bien  en  diferentes  males  , y es- 
pecialmente en  las  calenturas  sinocales,  que  preceden  á las 
viruelas,  y á otras  erupciones  de  la  cutis.  Sirve  de  bene- 
ficio entonces  la  sangría,  porque  como  la  sangre  toma  ma- 
yor mole  con  el  incendio  febril,  llena  demasiadamente  el 
diámetro  de  los  vasos.  De  esta  manera  se  extienden  mu- 
cho las  fibras  del  corazón,  y de  las  arterias,  se  disminuye 
el  systole  y ó contracción  de  sus  túnicas,  y llega  la  sangre 
con  sobrada  lentitud  á los  tubulos' del  cutis,  para  que  se 
arroje  por  ellos  la  materia,  que  intenta  segregar  la  natura- 
leza j y extraída  cierta  porción  de  sangre,  se  facilita  el 
circulo  de  la  que  resta,  se  relaxa  el  sistéma  de  los  sólidos, 
y se  logra  que  se  deponga  el  material  dañoso  por  los  por- 
ros cutáneos. 

28  El  tiempo  mas  oportuno  para  hacer  las  sangrías  es 
ei  principio  de  las  enfermedades  {a);  y aunque  algunos  no 
quieren  disponerlas , quando  ha  pasado  el  dia  quarto , ó el 
séptimo,  se  debe  tener  presente  lo  que  previene  Galeno  (Z»), 
pues  dice,  que  "suelen  los  enfermos  llamar  al  Médico  des- 
« pues  de  cinco,  ó seis  dias  de  su  mal,  y convendrá  san- 

» grar- 

(a)  Hipp.  lib,2,  Aphor.  sentent.  29.  [b)  Galen.  de  Sangin.  Mission. 
cap.  20. 
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*>  grarlos,  aunque  haya  pasado ’la  primera  ocaslon/en  qiial- 
»» quiera  dia  de  la  enfermedad,  aunque  sea  el  veinte,  como 

se  hallen  los  escopos  , ó motivos  , que  lo  piden  que, 

» son , la  robustez  de  fuerzas , y el  accidente  grande , con 
«tal  que  no  lo  padezca  algún  muchacho’^  De  este  mismo 
parecer  fue  el  célebre  Balonio  (a),  y le  corrobora  nuestro 
ilustre  y muy  doéto  Proto-Médico  de  Navarra  el  Doébor 
Don  Josef  Amar  (¿).  Añadiendo , que  debe  sangrarse  el  en- 
fermo , no  solo  en  qualquiera  tiempo  de  sia  mal , sino  tam- 
bién en  los  casos  de  cacoquimia , y aun  en  los  de  turgencia^ 
si  hay  plenitud  universal,  ó ^2lxúcw\ax  quoad •vasa quoad 
vires  ^ entre  las  quales  se  compreende  la  :que  'haman  fio-^ 
gistica.  Es  un  error  bien  recibido  del  vulgo,  'que  en  la 
canícula  no  se  debe  sangrar,  y para  probarlo,  se  valen  de 
lo  que  dice  Hippócrates  en  los  Aforismos  (r);  pero  alli  habla 
del  uso  de  la  purga  , y vomitjvo  {d)  que  suelen  dai-se 
para  precaver  las  enfermedades , aunque  si  alguno  pade- " 
ciese  en  este  tiempo  accidente , que  los  indique , bien  po- 
drá tomarlos.  Todos  saben,  que  Hippócrates  manda  sangrar 
quando  se  enrarece  la  sangre  por  el  flato  (e);  y la  dispo- 
sición, que  tienen  entonjees  sus  partecitas,  ó moléculas,  es 
semejante  á la  que  contraen  por  el  demasiado  calor  en 
el  orgasmo^  6 efervescencia , que  produce  el  excesivo  de  la 
canícula.  En  uno,  y otro  caso  aprovecha  la  sangría j por- 
que* disminuye  la  plenitud : ocupan  las  partes , que  restan 
de  la  sangre,  mucho  mas  espacio  en  los  vasos:  no  hacen 
la  presión , que  solian  : se  rebaja  el  movimiento  intestino 
de  aquel  líquido  , y asi  se  modera  el  calor.  Por  esta  ra- 
zón asegura  Balonio  (/) , que  nada  hay  que  sosiegue  tan 
pronto,  ni  con  mas  seguridad.  Jos  humores  agitados,  como 
la^  sangría,  y aun  en  los  crecimientos  de  las  calenturas  ar- 
dientes, y otros  males,  según  Van-swieten,  y otros. 

Aquí 

(a)  Bailón,  lib.  i.  Epidem.  tom.  i.  pag.  8^.  {b)  Amar , Instrucción 
curativa  de  ios  Tabardillos,  §.  132.  (c)  Hipp.  lib.  4.  Aphor.  sent.  $. 

{(1)  Gorter,  Comment.  in  hanc  sent.  {c)  Hipp.  lib.  2.  de  Morb. 
Popular,  sent.  5.  núm.  15.  (f)  Ballonius  in  consilio  107.  lib.  j. 
pag*  377.  Ídem  dccet  Van-swieten  de  Febr.  Ardent.  óio,  & 743. 
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29  Aquí  debemos  advertir,  que  es  un  error  genenl- 
mente  recibido  del  vulgo , y de  bastantes  Médicos  inhábi- 
les, el  disuadir  las  sangrías  quando  el  enfermo  tiene  diar- 
rao. y ó cursos,  aunque  padezca  alguna  calentura  ardiente, 
ó inflamación.  Y es  innegable  , como  lo  ha  acreditado  1* 
experiencia , que  semejante  preocupación  ha  dado  motivo, 
á que  se  desgracien  muchos  enfermos.  El  célebre  Sydhenain 
afirma  (¿í) , que  en  cierta  epidémia  de  sarampiones  vio  li- 
bertarse todos  los  que  tenían  diarrea  á beneficio  de  las 
sangrías,  y las  extiende  á los  que  padecieron  inflamaciones 
verdaderas , complicadas  con  cursos , habiendo  notado , que 
se  suprimian  estos  con  solas  las  sangrías , y sin  el  uso  de 
astringentes.  Y dá  la  razón;  pues  dice,  que  los  hálitos  de 
la  sangre  inflamada,  fluyendo  á los  intestinos,  é irritándo- 
los, causan  la  diarrea,  la  qual  se  mitiga  con  la  sangría,  que 
los  revele,  y asi  reduce  tgda  la  sangre  á su  debida  tempe- 
rie. Lo  mismo  observó  con  la  sangría  encías  calenturas  agu- 
das del  año  de  1675,  que  acompañadas  áQ  disenteria^ 
ó diarrea  sintomáticas  [b).  Josef  Laurent,  insigne  Médico 
de  Mompcller,  mandó  sangrar  á los  que  padecían  una  ca- 
lentura fuerte  epidémica  con  orgasmo  inflamatorio  , aun- 
que tenían  sudores  freqüentes,  molestas  diarreas,  y pulso 
pequeño,  que  pudo  conocer  que  lo  era  por  opresión,  ori- 
ginada de  los  espasmos,  ó contracción,  y resistencia  de  los 
sólidos , pero  no  por  debilidad  {c). 

30  Contra  esta  dodlrina  puede  decirse , que  Hippócra- 
tes  previene  {d)y  que  se  asegure  muy  bien  el  vientre  del 
enfermo  antes  de  sangrarle,  y quiso  advertir,  según  expone 
Valles  (e)y  que  si  está  muy  fluido , se  contenga ; y si  pro- 
cede con  pereza  , se  excite  con  enemas,  ó ayudas,  que  le 
humedezcan.  Este  último  encargo  es  expreso  del  texto  de 
Hippócrates , y por  eso  proviene  la  duda  del  primero. 
Pero  se  desvanece  fácilmente  con  solo  distinguir  la  condi- 
ción 

U)  Sydhen.  tom.  i.  Constit.  Epidem.  ann  1Í70.  pag.  i2t. 
{b)  Sydhen.  toen.  i.  de  Febiib.  ann.  167;.  (c)  Lorens,  pag.  ii6. 

Hippóc.  lib.de  Viél.  Rat.  in  Morb.  Acutis,  aúm.  y,  406. 
(i)  Valles,  Comm,  in  hunc  lib.  pag.  617.. 
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don  de  la  diarrea.  Si  fuese  ésta  cruda , por  no  bastar  las 
fuerzas  del  estomago  para  digerir  el  alimento,  á nadie  se  le 
puede  ocultar , que  entonces  dañaría  la  sangría ; mas  qiian- 
do  los  cursos  son  eíeóto  de  irritación  de  la  causa  morbi- 
íica,  como  ordinariamente  sucede,  y lo  convencen  la  sed, 
ardor,  y tal  vez  dolor  en  el  vientre  (a),  lejos  de  ser  no- 
civa la  extracción  de  sangre,  es  un  buen  remedio,  que  los 
modera  con  mucha  seguridad , estando  indicada.  Lo  mis- 
mo debe  entenderse  del  vomito  bilioso , ó por  irritación, 
que  suele  haber  en  las  calenturas  agudas  , y en  las  infla- 
maciones. Asi  lo  enseña  Boerhaave  (/’),  y,  su  anónimo  ilus- 
trador, que  se  cree  haya  sido  Van-royen,  observó  repeti- 
das veces  (r) , que  el  vomito  de  Jas  calenturas  inflamatorias, 
se  quitaba,  sangrando  á los  enfermos;  pues  la  sangría  hace 
revulsión  déla  causa  acre,  que,  irritando  el  estomago,  lo 
produce.  Y quanto  queda  dicho  á favor  de.  las  sangrías  lo 
he  comprobado  con  propia  experiencia. 

31  En  la  caquexia  , ó mala  disposición  eñ  el  hábito  del- 
cuerpo,  y en  los  tumores  edematosos,  tiene  lugar  la  san* 
gria , quando  la  indica  la  detención  de  alguna  evacuación 
acostumbrada,  hemorroydal,  ó uterina,  y la  permiten  las 
fuerzas , y la  edad  , que  son  las  condiciones  , que  tuvo 
presentes  Hippócrates  para  aconsejarla  en  Ja  hidropesía , en 
que  respira  el  enfermo  con  mucha  dificultad  (d).  Tam- 
bién se  deben  sangrar  los  viejos  robustos,  que  padecen  ac- 
cidentes impropios  de  su  edad , como  calenturas  ardientes, 
anginas,  y otras  inflamaciones. 

32  La  purga  , y el  vomitivo  son  otros  de  los  principa- 
les remedios,  que  debe  manejar  el  Médico  con  cuidado,  si 
desea  favorecer  a la  naturaleza.  Lfippócrates  , que  fue  su 
exaéto  imitador , nos  da  una  regla  fíxa  para  saber  prescri- 
birlos, pues  dice  (^),'  que  conviene  evacuar  con  los  mc- 

9»  di- 

(a)  Vease  el  mím.  74.  de  nuestro  Tratado  de  Baños  de  Alhama 
de  Guadix.  (¿)  Boeher.  de  Cognit.  6c  cur.  Morb.  §.  659.  (c)  Van-royen 

5-  núm.  *2. 

& hb.  de  Viét.  Ration.  ia  acut.  seét.4.  míni62.  vers.377,  (e)  Hipp. 
lib.  4.  Aphor.  sent.  2. 

Tmo  I. 
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»>  dlcaincntos  purgantes  aquellos  humores  , que  sí  los  ex-» 
»»  peliese  la  naturaleza  espontáneamente,  sena  muy  uul,  pero 
»si  se  arrojan  de  otro  modo,  importa  detenerlos.”  Segua 
esta  dodrina,  no  se  ha  de  purgar  en  el  principio  de  las 
enfermedades  agudas;  porque  en  él  nada  alivian  las  eva- 
cuaciones de  vientre,  que  presenta  la  naturaleza,  por  ser 
sintomáticas , y hallarse  crudos  los  materiales.  ¿Pues  cómo, 
pueden  ser  útiles  las  que  se  solicitan  con  las  purgas , pre- 
textando que  hay t turgencia?  Los  que  usan  de  la  que  lla- 
man vulgarmente  jjurga  mmorativa  en  la  turgencia,  que 
suponen  en  los  males  agudos,  creen,  que  se  depone  con 
ella  de  la  misma  masa  cié  la  sangre  cierta  humor , que 
tiene  movimiento  desordenado , y dexandoie , pudiera  fi- 
xarse  en  alguna  parte  principal , con  riesgo  de  la  vida.  A 
mí  me  parece,  c|ue  el  carader,  ó disposición , c]ue  toman 
los  humores  en  la  turgencia,  es  igual  al  que  se  observa  en 
la  plenitud  , y el  remedio  debe  ser  la  sangría , la  qual  mo- 
dera la  turgencia ; porque  sosiega  el  impetuoso  movimiento 
de  los  humores , disminuye  su  cantidad  , facilita  su  cir- 
culación , y evita  que  se  fixen  en  partes  principales.  Pero 
la  acción  , con  que  obra  qualquiera  purgante,  jamas  puede 
ser  conforme  a estos  buenos  efedos,  que  produce  la  san- 
gría. El  grande  Hippócrates  no  purgaba  en  las  calenturas 
fuertes , hasta  que  hubiese  pasado  el  dia  catorce , y ya  habían 
remitido  (¿z).  Pero  si  contemplaba  necesario  mover  el  vien- 
tre , disponía  repetidas  ayudas  {b).  De  que  se  infiere , que 
las  sentencias  de  los  Aforismos  , en  que  previene,  que  se 
purgue  en  las  enfermedades  agudas , habiendo  turgencia^  deben 
entenderse  de  la  que  suele  residir  en  las  primeras  vias,  que 
llaman  cacoquilia^  y se  evacúa  fácilmente  con  ayudas  emo- 
lientes , con  agua  nitrada  (r),  ó con  el  aceyte  de  almen- 
dras dulces.  Este  gran  remedio  satisface  en  la  turgencia  las 
principales  indicaciones , porque  embota  la  acritud  de  los 
humores,  relaxa  las  fibras  intestinales,  y asi  mueve  el  vien* 

tre 

{a)  Hipp.  lib.  de  Medicam.  Purg.  núm.  4.  (¿)  Idem  ibidem  núm. 

(í")  Geofroi  , tomo  i.  Mater.  Medie,  sent.  4.  cap.  2.  de  Fasilib. 
pag.  117, 


(99) 

fre  sin  írltaclon.  Pero  los  purgantes  , aun  siendo  ligeros^ 
producen  algunas  contracciones  espasmodicas  en  las  prime- 
ras vias,  y siempre  irritan.  Los  que  llaman  drásticos  y 6 pur- 
gantes muy  fuertes , debieran  tener  muy  poco , ó ningún 
uso  en  la  Medicina;  pues  son  opuestos  á los  designios  de 
la  naturaleza,  porque  la  irritan  demasiado. 

33  Los  vomitivos  dispuestos  con  pRidencia  suelen 
ayudar  á la  naturaleza  muchas  veces.  Por  eso  dice  Hippó- 
crates  (¿z) , que  el  vomito  se  cura  con  el  vomito,  diluyen^ 
do  la  causa , que  le  *produce , con  abundante  copia  de  agua . 
Esta  doctrina  debe  extenderse  á los  demás  eméticos , pues 
no  siempre  se  vomita  con  agua  tibia , ni  con  el  aceytc 
de  almendras  dulces,  que  son  demasiado  suaves.  Si  la  na- 
turaleza quiere  exonerarse  de  distintos  humores,  que  están 
adheridos  al  estomago , y tal  vez  al  intestino  duodeno , y 
no  son  suficientes  sus  esfuerzos  para  conseguirlo,  manifiesr 
ta  al  Médico,  que  necesita  que  la  ayude,  y se  lo  dá  á en- 
tender con  algunos  movimientos  vertiginosos  , dolor  de 
cabeza,  y tal  vez  de  la  boca  superior  del  estomago,  y re- 
pugnancia á la  comida  (^) , á fin  de  que  cuide  excitar  el 
vomito  con  el  emético.  Este  poderosísimo  remedio  es  tam- 
bién Util  en  otros  muchos  males.  Sydhenam  lo  aconseja 
en  las  diarreas  sintomáticas,  que  suele  haber  en  el  princi- 
pio de  las  calenturas  agudas  , si  lo  permiten  las  fuerzas, 
y la  edad  del  paciente  (r).  Acostumbraba  este  autor  dis- 
poner la  sangria  antes  de  dar  el  vomitivo,  receloso» de  que 
se  rompiesen  los  vasos  del  pulmón  con  la  violencia  del 
vomito,  ó de  que,  subiendo  impetuosamente  la  sangre  al 
celebro  , se  derramase  en*  él , y produxese  una  apoplexía 
incurable.  Y aunque  la  ocasión  mas  oportuna  de  tomarle 
es  quando  empieza  el  accidente,  no  obstante  lo  prescribia 
Sydhenam  con  suceso  favorable  en  otros  tiempos.  En  el 
diadocede  una  calentura  aguda,  dice,  que  lo  subministró; 

y 

(a)  Hipp.  lib.  de  Locis  in  Homine , seft.  2.  vers.  244.  (¿)  Idem 
lib.  Praediélion.  num.  2^.  6¿  lib.  4.  Aphor.  senten.  17.  (c)  Sydhen,  de 
Febr.  contin.  ann.  1661,62  , 63,  & Ó4.  pag.  32.  edit.  Genev*. 
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y contfuvo  la  diarrea ^ qne  impedía  á la  naturaleza,  que  hi- 
ciese, como  debía,  la  separación  de  la  cansa  morbífica  {a). 
Hippócratcs  también  dice  (/;),  que  la  diarrea  se  cura  con 
el  vomito,  pero  quiere  que  sea  espontaneo,  y no  promovi- 
do con  el  emético  (r). 

34  Ni  el  vomitivo  debe  darse  en  las  calenturas  inflama- 
torias, aunque  haya  diarrea;  pues,  como  afirma  Sydhenam, 
lexos  de  moderarla,  la  aumenta,  y muchas  veces  la  pro- 
duce (d).  Por  esta  razón  le  reprueba  en  ti  dolor  de  costa- 
do (í’) ; y para  contener  los  cursos , manda  la  sangría.  Bian- 
chi  es  del  mismo  parecer  (/).  Hippócrates  dice,  que  no  se 
purgue  en  las  inflamaciones  {g ):  y si  tenemos  presentes  las 
razones,  que  le  movieron  á establecer  tan  apreciable  doc- 
trina , las  nlismas  hay  para  omitir  el  vomitivo  en  tan  gra- 
ves accidentes.  Podrá  alguno  replicar,  que  Hippócrates  dio 
un  emético  á Meton,  que  padecía  dolor  de  costado,  aunque 
tenia  cursos  biliosos  (h).  A esta  objeción  se  responde, que 
Hippócrates  no  dice,  de  qué  medicamento  se  valió  para 
que  vomitase  Meton.  Pero  se  puede  discurrir,  que  usaría  del 
agua  (;),  que  la  dispone  á este  efedo  en  la  curación  de  la 
calenaira  ardiente ; ó tal  vez  de  aquella  con  vinagre , y 
sal,  como  lo  ídzo  quando  asistió  al  hijo  de  Epicarmo,  de 
una  fiebre  agudísima  con  dolor  en  el  pecho  (y^);  y semejan- 
tes suaves  vomitivos  bien  pueden  prescribirse,  sin  que  haya 
recelo  de  que  ocasionen  especial  daño  , particularmente 
quando-  hay  verdadera  necesidad  de  excitar  el  vomito; 
pues  aqui  se  habla  de  los  eméticos  de  mas  adividad , cuyo 
uso  le  consideramos  muy  perjudicial  en  los  accidentes  in- 
flamatorios, y nada  seguro  en  las  calenturas  agudas ; en  las 
quales  se  puede  hacer  vomitar  con  el  aceyte  de  almendras 
dulces,  sacado  sinfliego,  mezclado  en  agua  tibia,  ó de  hino- 
jo» 

{a)  Idem  tom.  i.  pag.  33.  (¿')  Hipp.  lib.  i.  de  Morb.  sed!,  i.  v.  127. 
[c)  Idem  lib.  6.  Aph.  sent.  i j.  {d)  Sydhfcn.  tom.  i.  pag.  43.  (e)  Idem 
pag.  166.  (/)  Bianchi  de  Catharsi  in  Inflamat.  pleuritica  , pag.  241. 

(g)  Lib.  de  Vid!,  rat.  in  Acut.  sedl.  4.  vers  35.  [h)  Hipp.  lib.  7.  de 
Morb.  Popul.  sedl.  2.  núm  47.(»)  Idem  lib.  3.  de  Morb.  núm.  6.  (A:)  lib. 
de  Morb.  Popul.  jam  citat.  núm.  53. 


¡o;  ó con  el  oximiel,  aceyte  de  almendras  dulces,  y agua 
de  cebada  tibia ^ en  mucha  cantidad  (a). 

3 5 Qtiando  hay  precisión  de  prescribir  algún  vomitivo 
en  unas  tercianas,  u otro  mal,  han  de  preferirse  los  menos 
fuertes,  como  el  vejuquillo,o  hipecacuana,  y el  tártaro  emé- 
tico, teniendo  el  mayor  respeto  á los  adlivos,  aunque  los  ve- 
mos bien  recibidos  de  algunos  Autores.  Sydenham  usaba  or- 
dinariameme  de  los  antimoniales  (^)  en  las  enfermedades  agu- 
das, y en  las  crónicas.  Pero  llegó  á temerse  tanto  en  otro  tieni-: 
po  este  genero  de. medicamento,  que  habiendo  desconfiado 
los  mejores  Profesores  de  la  Chímica  de  su  debida  correc- 
ción, le  declararon  por  muy  nocivo,  y aun  venenoso. 
En  efeélo  , prohibió  absolutamente  su  uso  el  Parlamento 
de  París  por  los  años  de  1566.  Esta  justa  determinación, 
que  debía  haber  subsistido  en  la  Francia,  y á su  imita- 
ción en  los  demás  Reynos , se  entregó  tan  presto  al  olvido, 
que  pocos  años  después  incluyeron  al  antimonio , y dife- 
rentes preparaciones  de  él  en  una  Farmacopea , que  se 
fomó  de  órden  de  los  mismos  Facultativos,  que  con  tanto 
ardor  lo  hablan  repugnado.  Yo  he  mirado  con  mucha 
lástima  bastantes  desgraciados  sucesos,  que  se  han  seguido 
inmediatamente  al  uso  de  algunos  antimoniales  eméticos 
aélivos,  y de  otros  purgantes  muy  fuertes,  que  se  dieron 
á los  enfermos  sin  mi  consentimiento. 

36  Por  la  observación  hemos  averiguado,  que  mas  se 
adaptan  á la  naturaleza  los  remedios  suaves,  que  los  muy 
aélivos,  y mas  los  simples,  que  los  compuestos.  Carlos 
Pisón  dice  con  mucha  elegancia , que  los  remedios  son  como 
los  alimentos , que  el  mas  simple  es  mas  gustoso,  y mas 
saludable,  y que  no  es  fácil  conocer  la  virtud  de  aquellos 
compuestos,  que  resultan  de  diferentes  simples  (r).  Wede- 
lio  (^)  compara  los  medicamentos  á los  amigos , que 
hay  muy  pocos  verdaderos , aunque  ofrecen  serlo  muchos, 

y 

(a)  Vease  el  tratado  de  Calenturas  del  Doélor  Piquer,  §.  13.de! 
Vomitivo.  (¿)  Sydenh.tom.  í.  pag.  32.  (c)  Carol.  Piso , de  Morh 

ventr.  inferior,  á Proluvie  serosa  , pag.  323.  (d)  De  Medie,  facultar, 
cogn.  di  appiicat.  pag.  25, 
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y que  por  lo  misiíio  debemos  estimar  con  aprecio  á uno, 
ú otro  amigo  escogido , y experimentado , y al  remedio, 
que  tenga  estas  calidades.  El  que  se  halle  medianamente 
versado  en  las  obras  de  Hippócrates  habrá  advertido,  que 
para  curar  las  enfermedades  propone  muy  pocos  y sencillos 
remedios,  como  baños,  friegas,  varios  géneros  de  exercicios, 
el  hierro , el  fuego , y otros  , que  mas  alteran  los  sólidos, 
que  los  fluidos,  6 , á lo -menos , obran  íintes  en  aquellos, 
que  en  estos.  Por  eso  decía  Baglivio  (<^),  que  el  Medico 
ha  de  saber  mucho,  y obrar  poco,  especialmente  en  los 
accidentes  agudos , y en  los  muy  complicados.  Muchas 
veces  los  importunos  ruegos  de  los  enfermos,  ó asistentes, 
suelen  obligar  á algunos  Médicos  dóciles  á que  manden 
demasiados  remedios , y con  esta  necedad  se  contenta  el 
ignorante  vulgo,  que , aunque  no  se  mejore  el  enfermo, 
le  queda  el  consuelo  de  haber  apurado  la  Botica.  Este 
error,  sumamente  perjudicial  á los  intereses , y á la  vida, 
le  encuentro  muy  abrigado  de  gentes  bien  instruidas  én 
otras  facultades ; y es  desgracia  de  la  Medicina , que  tam- 
bién haya  vulgo  entre  las  pelucas,  togas,  bonetes,  y capillas, 
como  afirma  el  Ilustrísimo  Padre  Feyjoó  {b) , sin  que  se 
hayan  desengañado  de  aquel,  y otros  errores,  viendo  la 
abundante  erudición  , que  vierte  en  sus  importantes  libros, 
y el  grande  aprecio,  que  hace  de  Jos  buenos  Médicos. 
En  el  quinto  tomo  de  Cartas  eruditas  {c)  manifiesta  la 
particular  estimación,  con  que  miró  siempre  á los  Médicos 
hábiles.  Dice  pues;  ^'de  aqui  infiero  legitimaraente , que 
nuil  Medico  estudioso,  prudente,  sagaz,  y agudo,  es, 
n después  de  un  Predicador  sabio,  y santo,  la  mas  pre-^ 
n ciosa  alhaja , que  puede  tener  una  República.’^  Y en 
otra  parte  {d)  trae  las  señales  para  conocer  quien  es  buen 

Me- 

(a)  Bagliv.  Prax.  Medie,  lib. 2.  cap.  ii.  §.  ro.  Si  alicubi ^ certé  in 
Medicina  multa  scire  oportet  ^ pauca  agere,  presertim  dum  ad  cu- 
rationem  morborum  , vel  nimií  acutorum^vel  complicatorum  descendimus. 

{b)  Feyjoó,  Ilustración  Apologética,  disc.j.  num.  i.  Medicina, 

le)  Idem,  tom.  5.  Carta  21.  Utilidad  de  la  Medicina,  &c.  num.53. 
, (d)  Tom.  I.  del  Teatro  Crítico,  disc.  ?.  num. 68.  y siguientes.  Idem, 
Ilustración  Apologet.  éh  la  advertencia  de  la ^ag.  1 2p.  edición  de 
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Ívíedico,  pnes  ** Médicos  en  la  fama.,  hay  muchos,  como 
» dice  Hippocrates  {a)  , pero  muy  pocos , ¿jue  lo  sean  en  reali- 
9idad,  y el  vulgo  no  sabe  distinguirlos ü* 

3 7 Sydenhani , que  no  era  propenso  á ordenar  muchos 
remedios,  ni  á formar  recetas  pomposas,  que  por  lo  común 
solamente  son  útiles  para  los  Boticarios,  estableció  una  regla 
general  , en  que  expresa  {b)  , qtie  los  tnedicamentos  son  mu- 
flió mas  provechosos , quanto  mas  simples.  Bien  persuaden 
esta  verdad  la  quina,  el  opio,  el  mercurio,  y algunos  po- 
cos mas,  que  los  Médicos  vulgares  llaman  ó ar- 

canos. Siendo  evidente , que  el  mayor  secreto  de  un  reme- 
dio consiste  en  acertar  con  el  método  de  aplicarle  {c). 
Este  no  puede  ser  universal , ni  perpetuo  , de  manera  que 
sirva  en  todos  los  males,  sino  especial,  hallado  en  la  his- 
toria dejas  enfermedades,  en  la  averiguación  prolixade  la 
naturaleza  del  paciente,  de  la  causa  morbífica,  y de  otras 
cosas,  que  obligan  á continuarle,  ó variarle. Por  eso  se  debe 
mirar  con  desprecio  la  exagerada  virtud  de  los  específicos, 
sin  dar  asenso  á los  que  dicen , que  los  poseen , quando  está 
también  contra  ellos  la  misma  experiencia.  En  otro  tiem- 
po tuvieron  alta  reputación  , sin  que  y>roduxesen,  todo  el 
efeilo  , que  se  pretendia , el  láudano  opiada  de  Hclmoncio, 
el  específico  cefálico  de  Migué!  Ettmuíero , el  anti-héético 
de  Poterio , Jos  polvos  bezoárdicos  de  Senerto , la  panacéa 
de  Glaubero , la  tintura  aperitiva  de  Mebio , la  sal  de  vi- 
voras  de  Táchenlo  , y en  nuestros  dias  • celebran  demasia- 
do algunos  al  licor  anodino  mineral  de  Hoffman , á Jas 
píldoras  lithontrípticas  de  Madama  Stefens,  al  solimán,  ó 
sublimado  corrosivo , disuelto  en  espíritu  de  trigo  (medi- 
camento muy  peligroso , aunque  ponderado  de  Vanswie- 
tcn)  , al  alkalí  volátil  fluido,  y al  extraólo  de  saturno,  ó 
plomo.  Este  medicamento,  de  que  formó  un  Libro  Mr.Gou' 
lard  , intitulado:  El  Cirujano  instruido,  y le  modifica  de 
varias  maneras , corre  con  tan  ciega  estimación  entre  algu- 
nos Cirujanos , que  apenas  hay  accidente , en  que  no  le  em- 
pleen. 

Jal  Hipp.  Lex.  num.  2.  (¿) . Sydhen.  TraéJ.  de  Podagr.  pag.  313* 

(í)  Poteiius,  centur.  2.  observ.  & annotat. 
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pleen.  Su  Autor , que  también  le  concede  una  virtud  casi 
universal  en  los  males  externos  , es  de  extrañar,  que  se.  ha- 
ya empeñado  en  extenderla  hasta  las  llagas  cancerosas  , quan- 
do  la  propia  experiencia  ha  enseñado , que  debe  rebaxarse 
á este  tópico  mucha  parte  de  las  fuerzas , con  que  se  real- 
za, permitiendo  su  aplicación  en  algunas  enfermedades  del 
cutis , sin  desatender  la  de  otros  remedios  internos.  Lo  mis- 
mo pudiéramos  decir  de  los  demás,  que  se  encuentran  exa- 
gerados con  sobrada  generalidad. 

38  La  hemorragia,  ó fluxo  de  sangre  de  las  narices, 
es  uno  de  los  mas  útiles  arbitrios , que  tiene  la  naturaleza, 
para  vencer  los  accidentes  mas  agudos.  Con  esta  evacua- 
ción se  cura  muy  bien  la  calentura  ardiente  (a) , algunos 
síntomas,  que  en  ella  se  observan,  como  la  sordera,  vahidos 
de  cabeza  (¿>) , y los  dolores  con  inflamación  de  los  hipocon- 
drios (r).  Hippócrates  dice , que  este  Jfluxo  suele  quitar- 
la enfermedad,  si  viene  en  los  dias  7,9,  ó 14  (d).  Y 
hablando  de  cierta  constitución  de  calenturas  ardientes, 
refiere,  que  solo  se  libertaron  los  enfermos,  que  tubieron 
largas  efusiones  de  sangre  por  las  narices , habiendo  fallecido 
los  que  arrojaban  poca,  como  Filisco,  Epaminon,  y Sileno, 
que  en  los  dias  4 , y 5 de  la  calentura  echaron  algunas 
gotas  {e).  Todos  saben  que  la  hemorragia , y qualquiera 
evacuación  , que  sucede  en  las  enfermedades  , es  crítica, 
ó sintomática.  El  fluxo  de  sangre  de  narices  (entiéndase 
lo  mismo  del  sudor , cursos , y orina  ) es  saludable , j 
crítico  en  ellas , si  el  que  las  padece  lo  sufre  con  tolerancia, 
si  se  quita  con  él  el  accidente  , ó á lo  menos  se  disminuye 
mucho ; pero  se  considera  sintomático , quando  no  surte 
estos  efedos.  Y por  igual  motivo  dice  (/)  que  Hippós- 
tenes  murió  en  el  dia  once , aunque  arrojó  quatro  libras 
de  sangre  por  las  narices  en  el  sexto  de  su  enfermedad. 

, 39  Aqui  toca  decir  algo  de  las  crises,  y dias  críticos. 

Grf- 

(d)  Hipp.  de  Vi61.rafion.  in  Morb.acut.  se61. 4.  num.22.  {b)  Idem, 
Coac,  Prasnot.  num.  2.  (c)  Duret.  Comment.  in  Coac.  Hipp.  pag.102. 
Bum.  56.  (d)  Hipp.  Coac.  Prxnot.  num.  r.  (e)  Hipp.  lib.  i.  de 

Morb.  Popular,  seíl.  2.  const.  3.  v.  122.  (/)  Idem,  lib.  5.  num„6  vM, 


Crisis  es  una  pronta  mutación,  que  hace  la  enfermedad, 
á la  salud,  ó á la  muerte.  Se  dice  perfeda  la  que  libra 
enteramente  del  mal.  Y esta  misma  es  saludable , ó mortal. 
Crisis  imperfeta  se  llama  la  que  no  quita  del  todo  el  acci- 
dente, sino  parte  de  él,  porque  termina  paulatinamente 
en  la  salud,  6 en  la  muerte.  A esta  crisis  parcial  llaman 
algunos  lysis  (a) , y es  la  terminación  ordinaria  de  las  calen- 
turas agudas  sin  inflamación.  Todos  los  accidentes  terminan 
por  evacuaciones  de  humores,  por  abscesos,  ó pasan  á 
otros  (/»).  Y como  estas  novedades  suelen  ocurrir  en  ciertos 
dias,  les  han  dado  el  nombre  de  críticos.  No  hay  razón 
para  negar  las  crises,  aunque  no  falta  para  impugnar  los 
dias  críticos.  Y á la  verdad , que  si  se  consideran  con  el  rigor, 
que  quieren  algunos , señalando  unos  dias , y excluyendo 
otros,  para  que  terminen  las  enfermedades,  hay  sobrado* 
fundamento  para  refutarlos.  Yo  confieso,  que  oigo  con 
enfado  á los  Médicos,  que  en  qualquiera  calentura,  sea  ardien-, 
te , ó de  otra  especie  ( que  ya  han  hecho  costumbre 
llamar  tabardillo  á toda  calentura  continua,  quando  sola- 
mente lo  es  la  maligna  complicada  con  manchas , que 
parecen  á l^s  picaduras  de  pulgas  (c)  ) , esperan  con  tal. 
ansia  los  dias  7,  14,  y 21,  que,  si  no  mueren  en  ellos 
los  enfermos,  se  consienten  con  terquedad,  que  ya  se  han' 
de  restablecer.  El  caso  es,  que  no  salen.de  su  error,  por 
mas  que  les  haga  ver  la  experiencia , ^ue  en  qualquiera 
otro  dia  fallecen  unos , y se  mejoran  otros.  Crece  mi  admira- 
ción , porque  advierto , que  ponen  todo  su  esmero  en 
contar  los  dias,  dando  la  mayor  fuerza  como  Pythagoras  á 
ciertos  números,  v.  g.  ai  siete,  al  catorce,  &c.  aunque 
no  aparezca  en  ellos  alguna  evacuación  de  sudor,  cur- 
sos, orina,  ó sangre  de  narices,  .que  son  los  regulares  ar- 
bitrios, ó crises,  de  que  se  vale  la  naturaleza  para  ven- 
cer las  enfermedades  agudas.  Lo  cierto  es  que  ningún  dia, 
que  se  quiera  señalar , es  el  singular  para  que  termine  en 
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(a)  Calen.  lib.i.  de  Cris.  cap.  i.  (b)  Piquer,  tratado  de  Calen- 
turas, §.  6.  de  -las  terminaciones  de  las  Calenturas,  (c)  Amar , Ins- 
trucc.  curativ.  de  los  Tabardillos,  cap.  r.  y siguientes. 
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él , y no  en  otro  tal  accidente ; pues  siendo  cada  uno 
de  distinto  genio,  y naturaleza,  y-  diferentes  los  sugetos, 
que  le  padecen,  forzosamente  han  de  terminar  en  distintos 
dias.  Las  crises,  como  dice  el  celebre  Bellini  (^) , suceden 
en  el  estado  de  la  enfermedad , y en  aquel  dia  en  que 
el  material , que  la  produce , llega  al  fin , ó ultimo  grado 
de  su  cocción,  y este  es  el  momento  , en  que  la  naturaleza 
le  expele  por  alguna  evacuación  en  las  que  suele  curar. 
Y como  no  se  puede  negar,  que  distintos  humores,  y di- 
ferentes naturalezas,  necesitan  de  mas,  ó menos  tiempo  para 
completar  el  último  grado  de  cocción , según  son  mas  , ó 
menos  fluxiblesi,  vendrán  también  en  distinto  tiempo  á la 
perfeda  fluxibilidad  , y sucederán  las  crises  en  dias  diver- 
sos. En  las  viruelas  se  observa  muy  bien  esto.  Dentro  de 
los  catorce  dias  cumplen  sus  tiempos.  Son  confluentes , ó 
discretas,  benignas,  ó malignas.  Unas  salen  en  el  tercero 
dia,  otras  al  quarto,  y algunas  en  el  primero,  ó segundo. 
La  supuración , y desecación  se  concluyen  en  distintos  dias, 
y si  las  padecen  muchos,  en  cada  uno  se  nota  alguna  nove- 
dad , que  hace  evidente  la  diferencia  de  este  mal , y de  Ja 
complexión  del  enfermo.  Quando  padece  á un  mismo  tiem- 
po alguna  enfermedad  aguda  crecido  número  de  personas, 
por  exemplo  la  calentura  ardiente , ó el  verdadero  tabardi- 
llo , unos  fallecen  con  las  evacuaciones,  que  libertan  á otros, 
y casi  no  se  cuenta^ia,  en  que  algunos  no  se  hayan  mejo- 
rado , ó perdido  la  vida , unos  antes  del  catorce , y otros 
después  del  treinta  , ó quarenta.  Como  vemos  en  los  frutos, 
y plantas,  que  cada  una  varía  en  florecer,  frudiíicar,  y 
madurar , y aun  en  las  que  son  de  una  misma  especie  se 
encuentra  alguna  diferencia , según  el  terreno,  cultura,  es-' 
raciones  del  año  mas , ó menos  adelantadas , &c.  Corrobo- 
ra nuestra  opinión  el  grande  Hippócrates , inventor  de  Jos 
dias  críticos,  pero  sin  empeño  á que  solamente  sean  los  que 
señalan  algunos  Médicos.  Y aunque  tenia  por  mas  seguras 
las  crises , ó terminaciones , que  hacen  los  accidentes  en 

dias 

(a)  De  Sang.  mis.  propos.  10.  pag.  i8.  ubi  agit  de  Cris.  & dieb, 
Critic. 
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dias  Impares  (a) , no  obstante , trae  muchas  observaciones 
de  haber  terminado  bien  en  qualquiera  dia.  Siendo  cosa 
digna  de  notar,  que  apenas  hay  alguno  en  una  enfermedad, 
en  que  no  nos  manifieste  crises  saludables,  y perniciosas.  En 
los  Libros,  que  escribió  de  las  enfermedades  epidémicas,  nos 
dice,  que  Anaxion  se  libró  por  sudor  el  dia  treinta  y qua- 
tro  de  un  legítimo  dolor  de  costado.  De  calentura  ardiente 
se  mejoraron  por  sudor.  Ferióles  el  dia  quatro  : La  Doncella 
de  Larisa  , que  también  arrojó  sangre  por  las  narices  , en  el 
sexto  ; Pytion  en  el  décimo  : Herofonte  en  el  doce  : An^ 
drea  en  el  diez  y siete  : Nicodemus  en  el  veinte  y quatro: 
Epycrates  en  el  ochenta  : Heropytho  en  el  ciento  y vein- 
te. Y por  no  ser  molesto,  no  hablo  de  otros  muchos,  que 
en  semejantes  dias  , y los  intermedios,  se  libraron  , ó mu- 
rieron , con  evacuaciones , ó sin  ellas.  Concluimos , pues, 
diciendo  con  el  mismo  Bellini  {b) , que  hay  crises , y dias 
críticos  , pero  no  precisamente  ligados  á los  números  ter- 
narios , septenarios , ni  á otros , que  no  son  mas  que  ex- 
presiones quiméricas,  con  que  se  entretiene  el  vulgo  (*). 
Regularmente  terminan  las  calenturas  agudas  sin  inflama- 
ción dentro  de  veinte , ó veinte  y ocho  dias , y las  infla- 
matorias dentro  de  catorce;  pero  una  misma  enfermedad 
suele  variar  por  la  causa , y por  el  sugeto  , eií  que  reside, 
y según  la  resistencia  de  éste,  y la  aélividad  de  aquella,  se 
adelanta,  ó retarda  la  crisis,  porque  ios  humores  viciados, 
jiecesitan  de  tiempo  respedivo  para  que  la  naturaleza  los 
corrija,  y extermine  , y por  esta  razón  no  se  puede  señalar 
dia  fixo  crítico  , en  que  perfeccione  tan  grande  obra. 

40  Otra  de  las  evacuaciones,  de  que  se  sirve  la  na- 
turaleza para  libertarse  de  muchos  males , es  el  fluxo  de 
sangre  hemorroydal.  Hippócrates  le  tuvo  por  buen  remedio 

del 

(a)  Hipp.  Hb.4.  Aphor.  sent.6i.  Febríentem , si  nonin  diebus  im~ 
paribus  febris  dimiserit , recidivare  solet.  (b)  Bellini , loco  citato- 

(*7  Craanen,  dice;  Dies  critici  judicatority  apud  Médicos  hodier- 
nos rationales  , nullius  sunt  momenti::::  S studemus  solummodo  medica- 
mentis  blandioribus  f vim  morbo  subir ahere.  Disertan  Fisico-Medica, 
pag.  127. 
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del  dolor  nefrítico  (a),  del  frenesí  en  sugetos  atrabilia- 
rios (h) , y de  la  apoplexía  débil,  según  comenta  Dureto  (c). 
Eaglivio  refiere,  que  se  curó  radicalmente  con  un  pronto, 
y copioso  fluxo  de  sangre  hemorroydal  cierto  hombre, 
que  tenia  un  grande  tumor  muy  duro  en  medio  del  pecho, 
y se  había  resistido  á todos  los  remedios  (d).  También  pre- 
serva esta  Util  evacuación  del  dolor  de  costado,  pulmo- 
nía , y de  otros  muchos  males  (e).  Y por  eso  advierte 
Hippócrates,  que  no  se  contenga  intempestivamente,  por- 
que volverán  las  mismas  enfermedades,  que  ella  habia  di- 
sipado , y tal  vez  de  peor  índole.  Asi  le  sucedió  á Alcippo, 
al  qual  previno  que  no  la  contuviese , y no  habiendo  obe- 
decido, contraxo  una  ñierte  manía,  que  duró  hasta  que 
le  sobrevino  calentura  aguda  (/).  Entre  los  Aforismos  se 
halla  aquella  apreciable  sentencia:  '*Si  el  que  cura  las  al- 
»>  morrallas  inveteradas , no  dexa  una  abierta , hay  peligro 
» de  que  incurra  el  enfermo  en  una  tysis  , ó en  hidro- 
» pesia.’’  (g) 

41  Según  esta  doétrina,  debemos  tener  por  muy  sos- 
pechoso el  uso  de  los  remedios  astringentes  en  qualquiera 
efusión  de  sangre  del  útero,  pecho,  estomago , &c.  espe- 
cialmente quando  ha  precedido  la  supresión  de  alguna  eva- 
cuación acostumbrada ; pues  suele  con  aquellas  hemorra- 
gias , ó fluxos  de  sangre , suplir  la  naturaleza  la  falta  de 
éstas.  En  el  vomito  de  sangre  es  manifiesto  el  daño  , que 
causan 'los  astringentes;  porque  alcanza  toda  su  fuerza  á 
encoger  los  vasos  heridos,  y condensar  la  sangre.  De  este 
pronto  efedo,  que  producen,  resultan  ansiedades,  cardial- 
gías , syncopes , cachexias , hidropesías , y otros  males.  Las 
ordinarias  causas  de  aquel  vomito  son  la  excesiva  copia 
de  sangre  cerca  de  los  vasos  abiertos,  su  considerable  acri- 
monia , ó los  espasmos  en  sus  túnicas  membranosas.  En 

la 

(a)  Hipp.  lib.  5.  Apb.  sent.  ii.  (b)  Lib.  de  Judication.  núm.  10. 

(c)  Duret.  Comm.  iii  Coac.  Hipp.  pag.  371.  núm.  14.  (i)  Bagliv. 
lib.  I.  Prax.  Medie,  cap.  13.  pag.  73.  (e)  Hipp.  lib.  6.  de  Morb.  Popul. 
sed.  3.  núm.  5:9.  (/)  Lib.  4.  de  Morb,  Pop.  vers.  413,  [g)  Idem  lib.  6< 
Áphor.  sejit.  la. 


la  primera  cansa  , 6 plenitud  particular  , es  por  lo  co- 
mún saludable  el  vomito  de  sangre ; pero  si  procede  éste 
de  acrirud,  ñola  corrigen  los  astringentes,  y quando  nace 
de  espasmos,  se  aumentan  con  la  grande  compresión,  que 
inducen.  Hablarémos  con  mas  claridad,  y puede  aplicarse 
esta  doitrina  á qualquiera  fluxo  de  sangre.  Las  causas  ge- 
nerales próximas  de  este  afeóto , que  consisten  en  la  aper- 
cion,  rotura,  ó erocion  de  los  vasos  sanguíneos,  las  redu- 
cimos al  demasiado  movimiento  intestino  déla  sangre,  que 
es  la  plenitud  de  orgasmo , ó flogistica : á la  llenura  de  los 
-Vasos  inmediatos  á la  parte  herida,  en  quienes  se  detiene  el 
curso  de  la  sangre,  y tal  vez  en  la  substancia  porosa  de 
las  partes ; al  movimiento  circular  de  aquel  fluido , muy 
aumentado  acia  las  que  experimentan  el  fluxo;  y ‘Ultima- 
mente á la  acritud  de  la  sangre,  que  corroe  los  vasos.  En 
í qualquiera  de  estas  causas  dañan  los  astringentes.  Ellos 
espesan  sobre  manera  la  sangre , la  fixan , reuniendo  sus 
principios  hasta  que  su  mole  no  se  adapta  á la  abertura 
del  vaso.  A éste  le  comprime  con  mucha  fuerza , y asi  re- 
tarda el  círculo  , con  evidente  riesgo  de  que  sobrevenga 
una  inflamación , irremediable  por  lo  comim. 

42  En  el  esputo  de  sangre  también  dañan  los  1 astrin- 
gentes íliertes ; pues , aunque  suprimen  el  fluxo  , suelen 
en  las  vegiguillas  del  pulmón  algunos  grumos  de 
sangre,  que,  corrompiéndose,  causan  inflamación,  y mu- 
chas veces  la  tysis.  Y es  digno  de  notar , que  asi  en  esta 
hemorragia  del  pecho,  como  en  la  uterina,  y otras,  ha- 
cen el  perjuicio  los  astringentes  , aun  antes  que  lleguen  á 
la  parte  enferma.  Se  toman  estos  remedios,  y habiéndose  ac- 
tuado en  el  estomago , se  reabsorven  por  los  vasos  ladeos, 
en  cuyas  partes  yá  han  dexado  bastantes  efedos  de  compre- 
sión : prosiguen  los  caminos  ordinarios  hasta  mezclarse 
con  la  sangre  , y como  les  quedan  otrós  muy  dilatados 
para  llegar  á las  partes  ofendidas , yá  han  divertido  su  vir- 
tud en  aquellas,  que  lexos  de  necesitarla , han  de  resentirse. 
Y esta  misma  razón  hay  para  no  esperar , que  deshagan 
la  piedra  de  los  riñones  los  ponderados  lytontripticos , ni 

que 
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qne  se  curen  la  tysis , y otros  afedos  del  pecho  con  los 
medicamentos  mas  escogidos. 

43  Los  fluxos  de  sangre  comunmente  piden  el  uso  de 
has  sangrias,  y de  remedios  temperantes.  Con  ellas  se  dis- 
minuye la  llenura  de  los  vasos , que  se  rompen , y se  re- 
prime el  excesivo  movimiento , que  tiene  la  sangre  acia 
los  mismos.  Hippócrates  aconseja  la  sangria  con  una  dieta 
tenue  en  el  fluxo  de  sangre  {a)-,  y ciertamente  son  los  dos 
mas  eficaces  medios  para  disminuir  la  plenitud.  También 
advierte  Celso  (¿),que  no  se  beba  mucha  agua  en  seme- 
jantes fluxos,  porque  hay  peligro  de  que  se  llenen  los  va- 
sos , que  tienen  poca  sangre , y sobrevenga  k hidropesía. 
Yo  he  visto  padecerla  por  este  motivo  muchas  veces.  Ger- 
vasio la  daba  elada  en  el  esputo  de  sangre'",  y dice,  que 
asi  curó  bastantes  enfermos  (r).  Hoífman  la  cowicede  fria , y 
aconseja  que  se  beba  poca  cada  vez,  aunque  sea  en  repe- 
tidas  {d).  Esta  opinión  es  mas  conforme  á la  observación, 
y no  se  halla  destituida  de  razón ; porque , estando  la  agua 
fria  en  el  estomago , toca  la  parte  tendinosa  del  diafragma, 
por  donde  pasa  la  vena  cava  ascendente , que  vá  al  seno 
derecho  del  corazón , para  que  continúe  el  círculo  la  san- 
gre por  los  pulmones;  con  la  friafdad,  pues,  de  la  agua 
comunicada  ú la  sangre  en  aquellas  partes  , se  espesa  , y 
retarda  su  movimiento,  aun  antes  de  llegar  al  vaso  hqfiy^. 
De  esta  manera  no  es  tan  fácil,  que  .salga  por  él,  y regu- 
larmente se  forma  un  coagulo,  ó barniz  de  la  misma  san- 
gre , que , interpuesto  en  la  abertura  del  vaso , hace  cesar 
el  fluxo , dando  tiempo  á que  se  consolide. 

44  El  célebre  Alexandro  Traliano,  entre  otros  reme- 
dios , propone  la  dieta  ladea  {e).  Hippócrates  encarga  mu^ 
cho  la  leche  de  bacas  con  tres  partes  de  agua  miel  (/) , y 
la  de  cabras  con  las  simientes  tostadas  de  panizo , y lino. 

Es- 

(a)  Lib.  I.  de  Morb.  sed.  r.  vers.  222.  (b)  Cels.  lib.  4.  cap.  4. 

(c)  Gervas.  de  Usu  aquse  frig.  in  Hzmoptysi.  (d)  Tom.  4.  de 
Hemorragia,  (e)  Lib.  7.  cap.  i.  pag.  304.  (/)Hipp.  lib.  de  Intern.  affec- 
tion.  sed.  i.  vers.  56,  & 61. 
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Estos  medicamentos  son  á proposito  para  espesar  la  sangre, 
corregir  su  acrimonia  ^ y facilitar  la  unión  de  los  vasos, 
en  la  hemoptpis , ó esputo  de  sangre.  También  se  tienen 
por  muy  útiles  los  nitrados,  y suaves  incrasantes:  los  sub- 
ácidos; las  gomas,  alquitira,  y arabiga : la  consuelda  ma- 
yor , el  jarave  Boyleano  de  Fuller  ; su  eleduario  peru- 
viano astringente,  ó la  quina  mezclada  con  el  nitro  per- 
lado. Son  igualmente  precisas  las  prevenciones , que  hace 
Celso  {a) , y se  reducen : á que  el  enfermo  sosiegue  el  ánimo, 
esté  en  silencio , y tenga  la  cabeza  alta  en  la  cama : se  abs- 
tenga del  vino  , de  la  venus,  y de  qualquiera  otra  cosa, 
que  le  pueda  alterar , é inducir  acritud  en  sus  humores, 
y quiere , que  no  use  de  vestido , que  abrigue  demasiado. 

45  Aunque  dexamos  establecido , que  los  astringentes 
muy  adivos  dañan  en  las  hemorragias , ó fluxos  de  sangre, 
suelen  no  obstante  verse  algunos  tan  inmoderados , que  qui- 
tan la  vida  en  poco  tiempo,  si  no  se  .recurre  á los  astrin- 
gentes mas  eficaces.  Este  riesgo  se  experimenta  cada-  dia 
en  el  vomito  cruento,  en  la  hemorragia  del  útero,  y en 
el  esputo  de  sangre , cuyas  excesivas  evacuaciones  abatei:w 
muy  presto  todas  las  fuerzas  del  enfermo,  y exigen  cier- 
tamente los  mayores  remedios  (¿>).  Los  autores  de  mejoi^ 
nota  aconsejan  ligaduras  en  los  brazos , piernas , y mus- 
los. Con  ellas  se  comprimen  los  vasos  sanguíneos,  se  re- 
tarda el  regreso  de  la  sangre  hasta  el  corazón,  y llega  4 
éste  en  menos  copia.  Asi  se  detiene  alguna  porción  en  las 
partes,  que  distan  de  las  afedas,  y se  dá  tiempo  para  que, 
contraido  el  vaso  herido,  cese  el  fluxo.  Yo  he  observado 
tan  abundantes  hemorragias,  que  no  han  dado  lugar  al  uso 
de  remedio  alguno,  y habiendo  advertido,  que  no  alcan- 
zaban en  otras  menos  executivas  los  que  hemos  referido, 
y que  los  enfermos  no  estaban  lexos  de  la  muerte , me  he 
valido  de  astringentes  muy  poderosos  c«n  efedos  salúda- 
meles. Helvecio , y otros  celebran  mucho  al  alumbre  (r) , y 

le 

(a)  Cels.  lib.  V cap.  4.  (Z»)  Ad  extremos  morbos,  exadé  extremae 
curationes,  óptimas  sunt.  Hipp.  lib.  i.  Aphor.  sent.  6.  Helbet.  Trad. 
de  us.Alum.  in  hsmorrag.  Geofroy,  Mater.IVIedic.de  Fossilib.pag  142. 

tom. 
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le  he  ordenado  en  esta  forma.'  He  dispuesto,  que  se  for- 
men con  dos*  dracmas  de  él,  bien  purificado,  y la  confec- 
ción de  jacintos,  unas  pildoras  gruesas,  de  las  quales  han 
tomado  los  enfermos  desde  un  escrúpulo  hasta  media  drac- 
ma  de  dos  en  dos  horas  , ó de  quatro  eji  quatro  , según 
ha  sido  la  urgencia,  con  el  cocimiento  vulnerario  de  yedra 
terrestre  , sanícula  , alquimila,  bolsa  de  Pastor,  y llantén,  que 
usaban  algunos  dias  por  bebida  ordinaria.  Y aunque  cesara 
el  fluxo  de  sangre , proseguían  con  una  ó dos  tomas  de 
pildoras  cada  dia  por  quatro , 6 seis.  Con  este  método  se 
han  mejorado  algunas  mugeres , que  padecían  fluxo  de  san- 
gre uterino  , y otros  hemoptoicos  de  buena  complexión, 
á quienes  ordinariamente  sobrevenía  calentura , pero  dura- 
ba poco  tiempo.  También  les  hacia  tomar  el  cocimiento 
blanco,  y caldos  ligeramente  incrasantes;  y solo  tuve  por 
bien  curados  á aquellos,  que,  habiendo  padecido  el  esputo 
de  sangre,  quedaron  con  una  respiración  libre,  y sin  tós, 
desde  el  dia  quatro , ó seis , de  haber  faltado  el  fluxo , y al 
mes  con  fuerzas  regulares,  que  son  señales  del  cumplido 
restablecimiento.  He  observado  que  muchos  hemoptoicos, 
aun  sin  haber  usado  de  astringentes  fuertes,  se  han  que- 
xado,  después  de  contenida  la  sangre,  de  alguna  opresión 
en  el  pecho  , y tós  seca.  Estas  novedades  son  efedo  de 
algunos  grumos  de  sangre  detenidos  en  el  pulmón,  ó sus 
bronquios , que  muchas  veces  se  pudren , y causan  la  í/- 
sis.  En  semejantes  casos  he  dispuesto,  que  inspire  el  en- 
fermo el  vapor  de  agua  tibia,  que  encarga  Van-swieten  {a)y 
sin  omitir  la  tysana  vulneraria  sola , ó con  leche  de  cabras.^ 
Alexandro  Traliano  mandaba  la  fósca , esto  es , agua  con 
vinagre,  y afirma,  que  deshace  los  grumos  de  sangre,  y 
preserva  del  fluxo , que  con  leve  motivo  suele  volver  (b); 
y para  moderar  el  emotisis  excesivo , he  dispuesto  el  vina- 
gre aguado,  con*buen  efedo, 

I . - .i  En 

tom.  I.  Llieutaud,  tom.  2.  pag.  824.  núm.  5.  de  ^umine,  Alexand. 
Trallian.  lib.  7.  cap.  i.  & alü.  * 

(a)  Van-swieten  §.  1202,  pjtg..  38.  (^)  Tralfian.  loco  proximé 

citato.  ‘ 
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46  En  hs  hemorragias  dcl  "itero,  nacidas  de  la  deten- 
ción de  las  secundinas , nos  hemos  abstenido  de  astringen- 
tes , y aplicadas  dos  ventosas  en  cada  pecho , he  solicitado, 
que  se  extraigan  por  mano  de  un  Cirujano  diestro  , que 
sepa  obrar  sin  violencia  (*) ; estando  muy  asegurado , que 
los  remedios , que  alguna  vez  han  arrojado  las  secundinas, 
las  molas,  el  feto  muerto,  ó movido  los  meses,  han  cau- 
sado este  efecto , irritando  sobremanera  á la  naturaleza  (a). 
Quisiera  , que  se  tuviese  siempre  en  la  memoria  la  in- 
utilidad de  los  remedios  emenagogos,  ó aétivos  impelentes, 
y el  grave  riesgo,  á que  se  exponen  las  enfermas,  que  los 
toman.  Ni  faltan  Médicos  , que  aun  á presencia  de  un  flu- 
xo  excesivo  del  útero,  se  atreven  á disponerlos;  quando 
lio  se  puede  negar  , que  estos  perniciosos  medicamentos 
obran  con  demasiada  violencia,  y propagadas  las  irritacio- 
nes, que  inducen , hasta  el  útero,  con  mas  facilidad  saldrá 
la  sangre,  que  qualquiera  otro  cuerpo,  que  contenga,  como 
secundinas,  molas,  &c.  porque  resiste  menos  á su  impulso 
aquel  fluido. 

47  No  debo  omitir  aqui  el  decir  algo  sobre  aquel  abo- 

minable error  de  que  se  hallan  preocupados  el  vulgo,  y 
muchos  Médicos , lícito  procurar  el  alivio  de  la  ma- 

dre con  qualquiera  remedio^  aunque  se  oponga  á la  vida 
del  feto.  Para  proceder  con  claridad , importa  tener,  pre- 
sente !o  que  enseña  á cerca  de  esto  el  Doótor  Piquér  {b). 
Divide  este  autor  los  abortivos  en  dos  clases.  En  la  pri- 
mera coloca  las  medicinas,  que,  irritando  el  útero,  le  ha- 
cen arrojar  fuera  del  cuerpo  lo  que  en  sí  contiene.  A éstas 
concede  virtud  propia  para  causar  el  aborto  , conocida 
por  la  observación.  En  la  segunda  clase  pone  á la  sangría, 
purga  , y á todo  remedio , que  accidentalmente  suele  pro- 
ducir el  aborto,  por  la  alteración  que  inducen  en  el  cuerpo 
de  la  muger  preñada,  endeble,  á quien  qualquiera  agita- 
ción conmueve  el  útero  , hasta  seguirse  el  aborto.  Los 


me- 


Heister,  Cirugía  Completa , tom.  3.  y otros. 

Piquér,  tom.2  Prax.  IW^dic.  lib.  3.  cap.  17.  de  Morb.  uter, 
ilustraciones  al  lib.  1.  de  las  Epidemias  de  Hipp.  pag.  24^»  ■ 


(l'4) 

medicamentos  de  la  primera  clase  nunca  es  lícito  prescri- 
birlos, aunque  sea  con  el  fin  de  salvar  la  vida  de  la  ma- 
dre. Gaspar  de  Reyes  (a)  sostiene  con  dodrina  de  muchos 
Santos  Padres , y Sumos  Pontífices , que  el  dar  semejantes 
medicinas  es  un  crimen  impío,  injusto,  detestable,  opuesto 
al  Derecho  Divino,  Natural,  Civil,  y de  Gentes,  al  quinto 
precepto  del  Decálogo,  y al  Nuevo,  y Antiguo  Testamento; 
porque  jainás  es  permitido  quitar  la*  vida  al  inocente  (b). 
Nuestro  Santísimo  Padre  Sixto  V.  en  su  Bula , que  em- 
pieza; Effranatam  perditissimorum  hominiim^  érc.  despacha- 
da en  Roma  á i6  de  Noviembre  de  1588,  al  tercer  año  de 
su  Pontificado,  impone  excomunión  mayor,  y otras  muy 
graves  penas  á los  que  de  qualquier  modo  procuran  el 
aborto , bien  sea  del  feto  animado , 6 inanimado , y esta- 
blece las  mismas  contra  los  que  dan  medicamentos  para 
inducir  esterilidad  , y á las  mugeres , que , sabiendo  que  lo 
son , los  toman.  Natal  Alexandro  {c) , siguiendo  la  mente 
del  gran  Padre  San  Ambrosio,  afirma,  que,  si  no  se  puede 
curar,  ó aliviar  á la  madre  , sin  exponer  la  conservación 
del  feto  animado , ó que  se  duda  si  lo  está , debe  dexar  el 
Médico  que  muera  la  madre , antes  que  poner  en  peligro 
las  vidas  corporal  , y espiritual  del  feto  ,.  según  lo  que 
se  refiere  eh  el  cuerpo  del  Derecho  Canónico  , causa  14. 
quíest.  5.  en  el  canon  de  San  Ambrosio,  que  dice:  Si  no 
se  puede  socorrer  á uno , sin  hacer  daño  á otro , es  mejor  no 
acudir  á uno  y ni  á otro.  El  Papa  Inocencio  XI.  condeno 
la  proposición  34,  que  expresa;  Es  lícito  procurar  el  aborto 
antes  de  la  animación  de  la  criatura , para  que  la  muger  pre- 
ñada no  sea  muerta  y ó infamada.  De  que -se  infiere,  que 
jamás  es  lícito  dár  medicinas  abortivas,  ni  usar  de  otros 
esfuerzos,  para  que  la  muger  aborte , ó se  esterilice.  No  ha 
sido  posible  el  averiguar  el  tiempo,  eii  que  se  anima  la  cria- 
tura {d).  Nuestro  célebre  Craanen  (f”)  dice,  que  este  mis-’ 

te- 

(íj)  Elysiús  jucund.  quaest.  campus,  qusest.  5 1 . (¿)  Div.  Thomas,  2. 2. 
quxst.64.  art.6.  PP.Salmaticens.  tom.3.  traél.  13.de  Restitution.  §. ; i. 
hí  Exod.  23.  (c)  Natal  Alex.tom.  4.  Ub*4.  de  Decalog.  reg.  i4.(d)DjV. 
Agustín,  cap.  86.  Enchirid.  (e)  Tom.  2.  de  Homine,  cap.  1 1 3.  de  Generar. 
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terlo  lo  reservo  Dios  para  sí.  Sin  que  pueda  valer  la  In-, 
cierta  opinión  de  algunos,  que  señalan  para  la  animación 
del  varón  treinta,  ó quarenta  dias ; y cincuenta,  ú ochenta 
para  la  muger.  Pablo  Zacchias  (a)  se  persuade , á que  todo 
aborto  es  de  feto  animado,  porque  se  anima  en  el  misr- 
mo  punto,  en  que  se  concibe.  Y por  eso  hay  peligro  de; 
homicidio , siempre  que  se  procura  el  aborto.  El  Dodor 
Francisco  Low , en  su  apreciable  Teatro  Médico- Jurí- 
dico asegura/,  que  sería  muy  conveniente  desterrar  de  los 
libros,  y de  las  Boticas  los  medicamentos  abortivos,  que- 
sin  duda  fueron  inventados  por  entendimientos  gentílicos. 
Ni  habrá  Médico  de  regular  juicio  ,-  que  crea  que  los  abor- 
' tivos  han  de  aliviar  á Ja  madre,  que  padece  alguna  grave  en- 
fermedad , quando  Hippócrates  (^) , y lo  que  es  mas,  ,Ja 
misma  experiencia  enseñan,  que  si  aborta,  se  la  aumenta 
el  peligro  de  muerte.  Las  sangrías , y otros  remedios,  que 
no  tienen  virtud  direda  para  excitar  el  aborto  , se  pue^ 
den  usar  con  la  mayor  cautela , quando  conoce  el  Médi- 
co, que  son  útiles  para  sanar  á la  madre-,  y para  preca- 
ver el  aborto  (r). 

48  Tampoco  ha  de  ser  fácil  «1  Médico  en  prescribir 
medicinas  fuertes  con  el  pretexto  de  promover  los  meses. 
Cada  día  se  ven  mugeres,  que,  habiéndose  fecundado  con 
torpeza , intentan  engañar  al  Médica , quexandose  de  que 
padecen  supresión  de  meses , y si  éste  es  poco  advertido, 
no  se  detiene  en  dar  los  impelentes  mas  eficaces  con  el 
riesgo  que  se  da  4 entender.  Si  el  Médico  conoce,  que 
una  muger  soltera  está  embarazada , debe  poner  en  práética 

aquel 

(a)  Sed  sit  mihi  instar  omnium , D.  Thom.  p,  t.  q.  40.  art.  4 in  c. 
asfeverans  y quód  cum  anima  humana  sit  proprius  corporis  aí^us,S 
forma  , necessario  simal  cum  corpore  produSta  sit , ac  corpas  iílico 
producitur  , cum  semina  Geniiorum  simal  juncia  in  útero  conci- 
piuntur -y  ergo  eíiam  anima  rationalis  tune  infundí  tur  y infusa  autem 
illico  operatur  , ^ sic  anima  rationalis  in  primo  momento  concep- 
tionis  ipsius  embrionis prcesens  est , ^c.  Paul.  Zacchias,  quaest.  iMedic. 
Legal,  lib.  9.  titul.  i.  qusest.  ultima,  tom.  2. 

{^)  Hlpp.  lib.  5.  ,Aph.  sent.  5j.  (c)  Piquér,  tom.  2.  lib.  i.  de  la» 
Epidem.  de  Hipp.  pag.  252, 
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aqiíerplacloso  / y christlano  consejo,  qne  dá  el  sabio  Juan 
Gorter , ilustrando  la  sentencia  41.  del  lib.  5 . de  los  Aforis- 
mos de  Hippócrates.  De  esta  suerte  procederá  con  la  mayor 
prudencia  en  la  aplicación  de  los  remedios.  Las  señales, 
que  proponen  el  grande  Hippócrates , Gorter,  y otros,  no 
dexan  de  ser  equívocas , y lo  mas  sensible  es , que  hasta 
ahora  no  se  han  podido  descubrir  las  que  son  peculiares 
de  la  preñéz,  por  mas  que  el  vulgo,  y algunos  Médicos 
publiquen  lo  contrario,  afirmando,  que  por  solo  el  pulso 
conocen  seguramente  el  embarazo.  Esta  máxima,  que  tanto 
ha  preocupado  á muchos,  aun  dura,  no  obstante  que  la 
experiencia  demuestra  su  incertidumbre.  Yo  he  conocido 
á algunas  mugeres , que , estando  preñadas,  sin  que  el  Medico  * 
lo  hubiese  advertido  , tomaron  por  su  orden  vomitivos 
fuertes,  aguas  marciales,  y otras  medicinas  irritantes,  diri- 
gidas á mover  los  meses,  que  suponían  detenidos  por  ver- 
dadera enfermedad  ;•  pero  no  alcanzaron  estos  violentos 
esfuerzos  para  que  se  verificase  el  aborto ; antes  bien  tu- 
bieron  á su  tiempo  unos  partos  muy  felices.  También 
he  visto  á otras,  á quienes  sus  Médicos  hicieron  creer, 
que  estaban  preñadas , y previnieron  las  necesarias  vesti- 
duras para  los  futuros  infantes,  que  con  demasiada  ansia 
apetecían;  y aunque'  una  de  ellas  tubo  la  satisfacción  de 
que  la  acompañasen  Medico,  y Partera,  que  conformes 
la  anunciaron  un  parto  próspero  dentro  de  pocas  horas, 
ya  han  pasado,  y con  éstas  muchos  años , sin  que  se  haya 
cumplido  la  promesa.  • . 

49  Concluiré  este  discurso,  refiriendo  el  caso  siguiente. 
Hallábase  una  buena  muger  en  cinta  con  algunos  accidentes, 
que  suelen  observarse  en  un  preñado  trabajoso.  Sobresalían 
entre  ellos  una  tós  muy  molesta , sed  casi  insaciable , y 
edema  en  las  piernas.  Viendo  el  Medico  , que  la  asistía, 
que  no  experimentaba  el  mas  ligero  alivio  con  los  muchos 
medicamentos , que  habia  usado , y que  tomaba  aumento 
la  elevación  del  vientre,  capituló  á esta  muger  de  ascítica, 
y aseguró,  que  únicamente  se  podría  mejorar  con  la  para- 
centesis {oj , que  resolvió  executase  un  Cirujano  poco 

ins- 

{a)  Es  una  operación  en  que  se  perfora  el  pecho,  ó el  vientre  para 
extraer  algún  licor,  como  agua,  materia  purulenta,  y semejantes. 
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instruido.  Me  avisaron  algunas  horas  antes  de  aquella,  en 
que  se  hablan  convenido  para  hacerla.  Y habiendo  explorado, 
si  íluítuaba  el  vientre , observé  con  evidencia  repetidos 
movimientos  de  la  criatura , que  es  la  señal  mas  cierta 
de  la  preñéz.  Disuadí  entonces  la  operación  con  mucho 
enfado , y aun  no  se  cumplieron  tres  meses , sin  que  diese 
á luz  un  niño  de  mediana  robustez , y asi  quedaron  desen» 
gañados  aquellos  preocupados  Facultativos. 


; FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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Disciplina  Medid  exaltabit  capia  illius,  6"  in 
conspeBu  Magnatorum  collaudahiturw.  da  locum 
Medico  \ ctenim  illum  Dominus  creavit  ^ ^ non  disce- 
dat  á te  ^ quia  opera  ejus  sunt,  necessaria.  Lib.  Ec- 
clesiast.  cap.  38.  v.  3.  11.&12. 

Síc  6"  Medid , fama  quidem  , ac  nomine  muid , re 
autcm  , ac  opere  perpaud  i quisquís  enim  Medicma 
sdciitiam  sibi  vere  comparare  volet  ^ eum  his  ducibus 
'uoti  sui  compotem  fieri  oportef.  Natura  ^ DoBrina^ 
Loco  studiis  apto , institutione  d puero  , industria^ 
6^  tempore.  Hippocr.  Lex,  ex  Charterio,  pag.  145. 

Et  certe  beati  sunt  ^opull  y qui  viros  bonos  sua 
£sse  propugnacula  intelligunt  y non  turres  y non  míe- 
nla y sed  sapientum  Virorum  consilia.  Ex  eod.  Charter. 
HIpp.  Coi,  Epistol.  4.  pag.  13. 
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Num.  I.  obras  de  Dios , que  se  - descubren  en  los 

reynos  animal  , vegetal , y mineral , son  tan  admirables, 
que  necesariamente  convencen  su  inmenso  poder,  infini- 
ta sabiduría,  é inefable  amor  acia  los  hombres.  Aun  hasta 
los  lupres  mas  ocultos  de  la  tierra  se  extiende  su  muni- 
ficencia. En  ellos,  como  Omnipotente  Hydraulico  , ha 
producido  los  canales,  mas  primorosos  de  diferentes  diáme- 
tros, esparcidos  con  el  mejor  orden,  para  que  las  aguas 
perpetuamente  fluyan,  y circulen  desde  lo  mas  profundo 
hasta  la  superficie  de  la  tierra.  Asi  se  forman  las  fuentes,' 
de  éstas  los  rios,  que  saben  fecundar  la  tierra,  y conser-- 
var  a tocios  los  vivientes.  i.La  mas  delicada.  Fisica  titu- 
bea en  la  explicación  de'  la  esencia  de  este  elemento.  Ef 
es  el  mas  noble,  el  mas  hermoso , útil , universal , y pre- 
ciso para  la  subsistencia.  El  mismo  susteilta  la  tierra  , y 
dá  cuerpo  con  sus  vapores  al  ayre  (*)'.  Su 'curso  solo , ini- 
rado en  un  arroyuelo,  recrea  el  ánimo.  Es  una  bebida  ge- 
neral de  los  cuerpos  naturales  , que  cuida  de  reponer  la 
que  les  disipan  el  calor , y el  ayre.  Es  el  verdadero  vehí- 
culo de  la  nutrición  de  los  entes.  Sin  él  se  vería  reducido 
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á suma  aridez  el  universo.  Y es  de  índole  tan  afable,  que, 
no  bastando  sus  únicos  movimientos  intestino  y de  gra- 
vedad , para  impelerle  acia  todas  partes , permite  que  se 
le  mezclen  el  ayrCjy  el  friego,  para  que  con  la  acción  elás- 
tica de  aquél,,,  y la  agilisíina  ,de  éste,  pueda  insinuarse  en 
los  cuerpos , desde  el  -mas  blando  hasta  el  que  tiene  mas 
consistencia;  pues  aun  el  pedernal,  deshecho , y expuesto 
á la  destilación  , dá  cantidad  de  agua  casi  pura. 

2 La  figura,  y magnitud  de  1 s partes,  que  compo- 
nen este  precioso  eleiuento,!  spn  tales,  que  pueden  adap- 
tarse á la  variedad  de  poros  de  los  cuerpos  mixtos , que 
suelen  disolver.  El  metal  mas  vil,  y el  mas  apreciable,  se 
hallan  tan  cerca  de  la  agua,  que  su  continuo  riego  tal  vez 
obsta  para  la  extracción  de  aquellos,  quando  se  han  apu- 
rado los  sitios,  6 minas  de  poca  profundidad,  y se  ven 
obligados  los  artífices  á solicitarla  en  lo  mas  escondido  de 
Ja  tierra.  Ni  son  ihenos  dignas  de  nuestra  atención  las  opues- 
tas transmutaciones,  á que  está  expuesta  el  agua.  Yá  la  mira' 
mos  reducida  á yelo,  á vapor,  á nieve:  yá  á escarcha, 
rocío , y granizo , sin  que  por  eso  mude  su  verdadero  sér. 
Finalmente  se  aprovecha  de  este  elemento  la  Medicina  para 
conservar  k:  salud,  y para  reparar  sus  quiebras  en  un  cre- 
cido número  dé  accidentes , tanto • en  bebida,  como  en 
baño. 

3 No  se  hablará  aqui  de  la  agua  común  , ni  de  las 
ordinarias  calidades,  que, debe  tener  para  ser  buena,  como 
el j. ser  clara  , sutil , sin:  olor  , color,  ni  sabor,  &c.  porque 
solamente  me  :.he  propusto  ^tratar  de  las  aguas  termales  de 
Graena  , que.'  produce nf maravillosos  efeftos  en  los  enfer- 
mos, en  quienes  están  indicadas.  Y harémos  antes  una  breve 
descripción  de.  la  fábrica , número  , y género,  de  Baños, 
que  hay  en  aquel  sitio. 

4 Em  la  parte'  oriental  del  pequeño  Lugar  de  Graena, 
distante  menos  de  medio  quarto  de  legua  de  él,  uno  de^ 
la  Villa  de  Purullena  , legua  y media  de  la  Ciudad  dc' 
Guadix , y ocho  de  la  de  Granada , se  encuentra  una  ca- 
ñada arenosa,  circuida  de  diferentes  cerros,  ó elevadas  ter- 
reras, en  donde  se  crian  algunos  romeros , bastante  esparto, 
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y muy  pocas  yerbas.  Como  en  medio  de  ella  , mírandó 
al  Sur,  están  los  Baños  de  Alhama  de  Guadix  (a),  á quienes 
ahora  llaman  de  Graena.  Hasta  pocos  años  hace.,,  hubo  so- 
lamente dos,  uno  fuerte,  y otro  templado;:  pero  yá  se  há 
dividido  éste  en  dos  , y los  distinguen  con  los.  nombres  de 
Teja , TejUla , y Templadillo.  El  Baño  fuerte  está  al  Ñor- 
Nordeste.  Tiene  un  espacioso  estanque , donde  se  recoge 
el  agua ,-  que  le  viene  por  una  alcubilla , que  es  de  una 
vara  escasa  de  longitud,  de  otra  y tercia  .de  profundidad, 
y de  una  vara  de  latitud;  Se  compone,  este  Baño  de  una 
nave  con  tres  arcos.  Su  longitud  es  dé  once  varas,  y de 
seis  su  latitud.  Tiene  tres  lumbreras,  ó ventanas,  entre  los 
arcos,  y se  baxa  á él  por  diez  escalones.  También  tiene 
un  quarto,  que  llaman  estufa  , ó sudadero  , en  donde  se  de- 
tienen los  que  han  tomado  el  bañó.  El  sudadero  es  de  tres 
varas  y media  de  largo , y quatro  de  ancho.  Tiene  una 
puerta  pequeña  para  entrar,  tres  poyos,  y una  ventana  en 
el  arco.  Como  este  Baño  es  muy  abundante,  sale  de  él 
considerable  copia  de  agua  sin  intermisión,  y pasa  por  el 
sitio,  en  que  hay  fabricada  una  casilla  cubierta  , y en  su 
fondo  se  halla  cierta  alberquita,  llamada  Derramen,  ó Baño 
de  Piernas,  que  tiene  dos  varas  y tercia  de  longitud,  y 
una  de  latitud. 

5 El  Baño  templado,  que  llaman  de  \2.Teja,  está  in- 
mediato al  fuerte , pero  le  divide  una  pared  muy  gruesa, 
que  impide,  que  se  le  comuniquen  las  aguas  de  éste.  Se 
encuentra  al  mismo  iVór-A/ór¿/¿’í/-í’,  situado  media  vara  mas 
alto,  que  el  fuerte.  Tiene  qmtro  conduéfos,  por  donde  le 
entran  sus  aguas.  Uno,  que  penetra  la  pared,  y dista  de 
la  superficie  de  la  aguí  del  estanque  lleno,  como  una  vara. 
Hay  en  él  una  teja , que  arroja  dedo  y medio  de  agua, 
casi  tan  caliente  como  la  del  baño  fuerte.  El  segundo  con- 

duc- 

(a)  Don  Pedro  Suarez  , en  la  Historia  del  Obispado  de  Guadix» 
y Baza  , pagin.  9 , dice,  que  en  su  jurisdicción  hay  unos  Bafíos,  que 
llaman  de  Alicun  , y otros  de  Alhama,  cerca  de  Purullena,  en  los 
quales  mana  el  agua  naturalmente  caliente,  y en  ellos  se  curan  va- 
rias enfermedades, 
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dudo  'se  descubre  en  el  suelo  del  estanque  acia  un  án- 
gulo , y por  él  entra  agua  muy  caliente.  El  tercero  es  de 
agua  fresca  natural  en  cantidad  de  un  dedo , y está  .cerca 
del  segundo.  El  quarto  conduéto , ó por  mejor  decir  re- 
sudadero  , se  advierte  entre  los  escalones  , que  hay  para 
báxar  al  estanque.  Este  tiene  quatro  varas  y quarta  de  lon- 
gitud, tres  y media  de  latitud,  y una  y media  de  pro- 
fundidad. Está  embovedado,  y tiene  una  lumbrera.  Asi- 
mismo tiene  un  ante-quarto,  ó sudadero,  con  poyos,  y es 
de  quatro  varas  de  largo , poco  mas , y lo  mismo  de  ancho. 
' 6 El  segundo  baño  de  los  templados,  se  llama  Baño 
de  la  Tejillay  y es  menos  caliente,  que  el  primero,  ó de 
la  Teja.  Recibe  en  un  estanque  todas  las  aguas,  que  pasan 
de  éste , por  crecido  número  de  agujeros  embebidos  en 
la  pared,  y la  muy  caliente,  que  le  cae  por  una  teja.  Su 
estanque  tiene  quatro  varas  y quarta  de  longitud,  y dos  de 
latitud.  Se  baxa  á él  por  quatro  escalones  , y por  debaxo 
del  último  leí  entra  una  poquita  agua  bien  caliente.  La 
estufa,  ó sudadero,  es  de  largo  cinco  varas  y quarta,  y qua- 
tro varas  de  ancho,  y está  su  puerta  al  Sur-Sudueste. 

7 El  tercero  de  los  templados  se  llama  baño  Templa- 
dillOy  y es  el  menos  caliente  de  los  tres.  Corresponde  la 
puerta,  por  donde  se  entra,  al  sudadero,  al  mismo  S.  S.  D. 
esto  es,  al  Sur-Sudueste.  Su  estanque  es  de  cinco  varas  de 
longitud,  y de  dos  y tres  quartas  de  latitud.  Recibe  las 
aguas  del  baño  de  la  Tejilla  por  agujeros,  que  penetran  la 
pared.  Tiene  cinco  gradas  para  baxar.  La  estufa  es  seis  va- 
ras de  largo,  y quatro  de  ancho. 
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§.  II. 

1>0R  (¿Ut  SE  LLAMAN  TERMALES 

¡as  aguas  de  estos  baños  , y de  qué  proceden  su  calor  y 
y virtudes  medicinales. 

os  Griegos  dieron  el  nombre  de  Thermas  {a)  á las 
aguas  minerales , que  manan  actualmente  calientes , y por 
la  misma  razón  se  deben  llamar  termales  las  de  los  Baños 
de  Graena , á distinción  de  las  frías  , aciduladas , ó agrias, 
que  manifiestan  una  frescura  aClual,  aunque  virtualmente 
sean  calientes  por  los  minerales  , que  contienen. 

9 Los  diversos  entes,  que  abriga  la  tierra  en  sus  en- 
trañas, mezclándose  con  las  aguas,  las  dan  la  virtud , que 
tienen,  saludable,  ó nociva , y otras  propiedades,  que  jus- 
tamente admiran  los  Historiadores  de  la  Naturaleza.  Séne- 
ca (Jb)  hace  mención  de  una  fuente  de  Arcadia  , cuyas 
aguas,  dotadas  de  cierto  jugo  petrificante,  comprimen  con 
bastante  fuerza  las  partes  de  qualquiera  cuerpo  , en  que 
se  insinúan,  como  lo  executa  el  yeso,  y no  falta  quien  diga, 
que  esta  especie  de  agua  quito  la  vida  á Alexandro  Mag- 
no {c).  En  el  término  de  la  Villa  de  Corpa  hay  una  fuente, 
que  llaman  de  la  Pesquera  , que  cubre  de  una  corteza 
pedregosa  á los  palos  , y broza,  que  caen,  y perseveran 
en  sus  aguas.  Como  cinco  leguas  de  esta  Ciudad  de  Guadix 
están  los  famosos  Baños  de  Alicun,  que  en  otro  tiempo 
tuvieron  mas  uso,  que  los  de  Graena;  y aunque  sus  aguas 
son  muy  calientes  , forman  desde  su  salida  continuados 
canales  de  piedra,  por  los  quales  se  conducen  para  regar 
los  campos,  viéndose  los  Labradores  de  aquel  sitio  en  la 
precisión  de  abrir,  ó picar  los  referidos  canales,  para  faci- 
litar el  curso  de  las  aguas  en  ciertos  tiempos.  Este  licor 
lapidifico,  de  que  abundan  los  Baños  de  Alicun,  viste  en 
pocos  dias  de  una  costra  pedregosa  á los  palos  , ojas , y 
otras  cosas , que  se  detienen  en  sus  corrientes.  El  llustrí- 

si- 

{a\  Castell.  Lexic.  Medie,  verb.  Thtrnue.  (b)  Lib.3,  cap.  25» 
(c)  Salas , Compe  nd.  Latino-Hispan.  verb.  Styjs, 
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simo  Feyjoó  Intenta  probar,  que  fueron  naturalmente  po- 
sibles las  extrañas  petrificaciones,  que  refieren,  el  P.  Kirque- 
do  {a)  de  todos  los  habitadores , brutos , utensilios , ropas, 
manjares,  y quanto  había  en  un  Lugar  de  Africa , llamado 
3le doblo',  y Hehnoncio  (¿)  de  la  Horda  entera,  ó Pue- 
blo errante,  que  vivia  en  Tiendas,  cerca  de  la  Laguna 
Kháya,  entre  la  Rusia,  y la  Tartaria,  habiéndose  que- 
dado todos  en  la  misma  figura,  y positura,  cuque  los  cogió 
tan  inopinado  suceso. 

10  En  el  Delplii nado,  cerca  de  Granoble , hay  unas 
aguas  tan  gruesas,  y sulhireas  , que  fácilmente  se  encien- 
den (f) , y lo  mismo  se  dice  de  la  fuente  de  Sibmi  en  Ale- 
mania. En  el  Japón  (4)  se  encuentra  otra  fuente,  que  arroja 
el  agua'  casi  hirbiendo,  y fluye  dos  veces  al  dia,  y en 
cada  una  por  espacio  de  una  hora.  También  es  particular 
la  fuente  de  Espinedo  de  la  Villa  de  Co-rnellana  , cinco 
leguas  de  Oviedo,  la  qual  se  aumenta,  y disminuye  mu- 
chas veces  al  dia , aunque  ordinariamente  sucede  por  ma- 
ñana , y tarde.  Varenio  dice , que  en  Escocia  el  lago  lla- 
mado Nesa  jamás  se  yela,  no  obstante  de  experimentarse 
allí  un  frió  rigoroso.  El  Angélico  Dodor  refiere  {e) , que 
hay  en  Sicilia  una  fuente  tan  naturalmente  agria , que  los 
que  viven  en  sus  cercanías,  la  usan  en  lugar  de  vinagre. 
Finalmente,  se  conocen  muchas  aguas  perjudiciales  á»la 
salud,  por  la -mezcla,  que  tienen  de  minerales  corrosivos, 
ó de  otra  índole  nociva. 

1 1 Aunque  el  agua  es  un  menstruo  proporcionado  para 
disolver,  y que  se  la  mezclen  algunas  partecitas  , ó sales  de 
los  minerales  , pero  no  deshace  la  substancia  de  estos, 
quando  es  muy  compada.  Las  aguas  de  las  fuentes  se  lle- 
nan de  distintas  materias,  yá  fixas,  como  de  vitriolo,  alum- 
bre , &c.  y yá  volátiles,  como  de  flogisto  , de  espíritu 
ethereo  , ó ayre  fixo , y semejantes.  La  virtud , que  se 

des- 

(«)  In  Mund.  Subterran.  lib,  8.  sed.  2.  cap.  2.  (¿)  Trad.  de  Lithiasi 
cap.  I.  (c)  Histor.  de  la  Academ.  de  las  Ciencias.  1699,  pag. 22, 

(d)  Philosophía  Vetus  & Nova,  tom.  2.  p,  424.  (e)  Div.  Thomas, 
Comment.  ia  lib.  Arist.  de  Metheoris,  pag.  31. 
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descubre  en  las  aguas  de  las  fuentes,  procede  de  las  mi- 
nas , por  donde  pasan  antes  de  salir  á la  superficie  de  la 
tierra.  La  naturaleza  se  aprovecha  de  estas  aguas  para  jun- 
tar, según  sus  fines,  los  principios  de  los  mixtos.,  y demás 
concretos , que  se  forman  en  los  senos  de  la  tierra  , y asi  salen 
cargadas  de  algunas  materias  minerales , quando  no  las  han 
podido  dexar  antes  de  romper  la  superficie  de  la  tierra, 
y no  obstante  de  haber  advertido  los  Físicos  tan  dife- 
rentes mezclas,  y qualidades  en  las  aguas,  están  muy  dis- 
cordes en  señalar  el  número  de  las  minerales.  Baste  decir, 
que  el  P.  Kirquerio  (¿i) , después  que  las  reduce  á saladas, 
nitrosas,  aluminosas,  vitriolicas,  azufrosas  , metálicas , mar- 
ciales , betuminosas , mercuriales , lapidificas , yesosas , y .^cal- 
cinadas , hace  de  todas  una  combinación , y se  entretiene 
en  numerar  quatrocientos  setenta  y nueve  millones,  mil 
y seiscientas  diferencias  de  aguas  minerales.  Pero  omitida 
ésta,  y otras  opiniones  demasiado  prolixas,  debemos  con- 
formar la  nuestra  con  la  observación , la  qual  nos  presenta 
cinco  especies  de  aguas  medicinales  naturales : por  la  mezcla 
de  distintas  tierras , de  sales  diferentes , da  jugos  aceytosos, 
ó betuminosos,  de  partes  metálicas,  y de  varias  piedras,  y 
plantas , por  cuyas  minas  , ó raizes  pasan ; y por  eso  se  las 
dán  los  nombres  de  terreas , saladas , marciales , &c.  Entre 
ellas  se  comprenden  las  aguas  termales  , como  lo  son  las 
de  nuestros  Baños ; y antes  de  examinar  los  minerales,  que 
contienen,  creo,  no  disgustará  al  Leétor  vér  filosofar  un 
poco  sobre  el  calor,  que  se  observa  en  las  aguas  termales. 
'>.  '12  Una  de  las  muchas  cosas,  que  aun  no  se  han  podido 
averiguar  bien  entre  los  arcanos  de  la  naturaleza,  es  el  origen 
del  calor  aélual , perpetuo , y casi  uniforme  , que  se  per- 
cibe en  las  aguas  termales,  y qual  sea  la  materia,  que  le 
sirve  de  pábulo  para  su  conservación  por  tanto  tiempo. 
Los  ingenios  mas  brillantes  han  empleado  todas  sus  fuerzas 
para  descubrir  tan  raro  fenómeno , y tal  vez  sin  efedo 
favorable.  Los  Astrónomos  Egipcios  creyeron,  que  el  sol 
penetra  con  sus  rayos  hasta  el  centro  de  la  tierra,  y unien- 


(a)  Lib,  5.  de  Mund.  Subterran. 
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dose  allí,  producen  el  calor,  y le  comuníctii  á las  aguas. 
Esta  opinión  no  ha  sido  bien  admitida  de  los  filósofos  i por 
que  nadie  ignora,  que  los  rayos  de  este  gran  Planeta  se 
divierten  en  la  tierra  a pocos  pies  de  profundidad  j ni  es 
verosimíl,  que  lleguen  hasta  los  lugares,  de  donde  provie- 
nen todas  las  fuentes  termales.  A mas , que  si  el  sol  las 
penetrára,  saldrían  menos  calientes  en  la  noche,  que  en 
el  dia,  y menos  en  el  Invierno,  que  en  tiempos  de  mas 
calor.  A esto  se  añade , que  si  el  sol  fuese  causa  del  calor 
de  las  aguas  , estarían  calientes  las  que  toca  en  algunas 
fuentes  desde  que  nace  hasta  su  ocaso,  siendo  cierto,  que 
hay  muchas , que  se  perciben  mas  frescas , quanto  mas  las 
baña  el  sol. 

1 3 Algunos  Chimicos , que  saben  Ilsongearse  de  haber 
averiguado  las  causas  de  lo  mas  oculto,  atribuyen  el  calor 
de  las  aguas  termales  á sus  decantados  principios  del  ácido, 
y alkali,  persuadidos  á que  su  mezcla  con  las  aguas  exci- 
ta la  fermentación , y ésta  el  calor.  Intentan  probar  su  ir- 
regular opinión  por  analogismo-  Porque  vén  lo  que  sucede, 
mezclando  en  un  vaso  algún  espíritu  ácido  con  otras  ma- 
terias alkalinas,  como  el  de  vitriolo,  ó de  sal,  con  elaceyte 
tártaro  por  deliquio , y también  con  la  esencia  de  clavo, 
que  prontamente  fermenta , y aun  levanta  llama.  Lo  mis- 
mo se  observa  con  el  aceyte  de  trementina , y el  espíritu 
de  nitro  (a) , y con  dos  partes  de  la  destilación , que  re- 
sulta del  nitro,  y aceyte  de  vitriolo  en  cantidad  igual,  mez- 
clándole después  una  del  aceyte  esencial  de  alcarabea , ó de 
asta  de  ciervo  (b).  Y sin  detenerse  estos  sedarlos  en  tomar 
otro  informe , se  contentan  con  decir  muy  satisfechos , que 
al  pasar  las  aguas  por  las  tierras , que  abundan  de  sales  áci- 
das,  y alkalinas,  se  mezclan  con  ellas,  fermentan,  y asi 
se  calientan.  No  se  puede  negar,  que  esta  opinión,  sobre 
padecer  grandes  objeciones , dexa  la  materia  tan  obscura, 
como  estaba.  En  las  aguas  de  nuestros  Baños  jamás  he  no- 

ta- 

(a)  Nollet.  tom.  4.  de  Fisic.  Experim.  sed.  2,  led.  r 3.  (¿)  Transac- 
ción. Filosofic.  de  Inglaterra,  Meses  de  Septiembre,  y Odub.  año 
de  i6p4. 
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tado  la  fermentación  mas  ligera  con  ningún  ¿cido,  ni  al- 
kali , á que  se  añade,  que  si  estos  principios  fueran  causa 
cíel  calor  de  aquellas  , necesariamente  habián  los'  mismos 
de  conservarle  continuo,  y casi  igual.  Para  tan  admirable 
obra  debiera  haber  debaxo  de  la  tierra  un  poderoso  agente, 
que  sin  intermisión , y en  una  cantidad  , y fuerza  igual, 
comunicase  á las  aguas  el  ácido  , y alkali,  y que  la  porción 
de  estos  fuera  siempre  una  misma.  De  otra  manera,  se  per- 
cibirían con  diversos  grados  de  calor,  y guardarían  estos 
proporción  con  las  materias , que  fermentasen  con  las  aguas. 

14  Si  se  contempla  esto  con  reflexión,  se  verá  clara- 
mente , que  no  es  posible  sean  siempre  unos  mismos  en 
cantidad,  y fuerza,  los  principios  del  ácido  , y alkali  , de 
que  se  impregnan  las  aguas  termales.  La  razón  es ; porque 
el  agua  se  llena  de  mas , ó menos  substancias , según  son  las 
tierras,  que  penetra ; y como  sus  movimientos , progresivo, 
é intestino,  no  son  iguales,  y las  materias,  que  se  la  mez-; 
clan  tienen  distintas  disposiciones  , y están  con  mas  , ó 
menos  adhesión  en  los  minerales,  es  consiguiente,  que,  des- 
pegándose unas  de  la  superficie  de  estos  ^ no  se  la  pue- 
dan mezclar  otras,  hasta  que  se  deshagan  las  que  admitió 
en  su  fluida  substancia.  A esto  se  añade , que  desenvueltas  ■ 
y lamidas  de  las  tierras , donde  residían , las  referidas  sales 
minerales,  yá  se  hubieran  disminuido  notablemente  en  tan- 
tos siglos  los  lugares,  en  que  nacen  nuestras  aguas,  y ha- 
bría en  ellos  cavernas  muy  profundas.  i . • 

1 5 También  hemos  de  considerar,  que  si  los  ácidos,  y al- 
kalis,  fuesen  la  causa  eficiente,  y única  del  calor,  que  se  observa 
en  las  aguas  termales , no  habría  aguas  calientes  áin  la  mezcla 
de  aquellos  principios ; pero  se  hallan  muchas  con  un  calor 
igual , y aun  mas  intenso,  que  el  de  nuestros  baños,  sin  que 
tengan  ácido,  ni  alkali,  ni  mineral  alguno.  De  esta  especie 
son  las  aguas  terrnales  Pipcrdnas  en  Alemania , las  Schlan- 
gcnbadenses  en  la  Silesia,  las  Teplkenses ^ y otras,  de  que  hace 
mención  Hoífman,  Cerca  de  la  Ciudad  de  Gerona,  en  la 
Villa  de  C^ildus  de  lS/Í£ilíZVsll¿i , hay  unas  aguas  tan  calientes, 
que,  aun  sacadas  de  la  fuente  , conservan  mucho  calor  por 
algunas  horas , y ninguna  diligencia  ha  sido  suficiente  para 

Tomo  II.  3 des. 
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descubrivles  la  menor  porción  de  mineral.  En  el  mis- 
mo  Principado  de  Cataluña  , quatro  leguas  de  Barcelo- 
na, en  la  Villa  de  Caldas  de  Monhiill  hay  una  fuente  de 
agua  caliente,  que,  examinada  analíticamente , no  fermenta 
con  los  ácidos,  ni  alkalis,  ni  se  ha  encontrado  en  ella  mi- 
neral alguno  (¿r).  Tres  leguas  de  la  Ciudad  de  Almería  es- 
tán los  célebres  Baños  de  ^Ihamilla , en  cuya  admirable 
fábrica  se  han  consumido  crecidas  sumas,  y son  muy  fre- 
quentados  de  las  gentes  por  los  buenos  efectos,  que  produ- 
cen para  la  curación  de  diferentes  males , y según  lo  acredita 
un  erudito  escrito  de  Don  Antonio  Avellán , Medico  de 
aquella  Ciudad,  no  contienen  la  mas  leve  substancia  mi- 
neral , aunque  sus  aguas  salen  muy  calientes.  De  todo  esto 
resulta , que  no  es  necesario , para  explicar  el  calor  aétual, 
que  tienen  las  aguas  termales , recurrir  á los  principios  del 
ácido,  y alkali , á quienes  porfiadamente  lo 'atribuye  la  Es- 
cuela Chimica. 

i6  Aun  resta  mas  que  decir.  Al  agua,  que,  arrimándola 
al  fuego,  concibe  el  mas  excesivo  calor,  ¿qué  principios  áci- 
dos, ni  alkalinos , se  la  mezclan?  El  vinagre,  y qualquiera 
otro  ácido  fluido  , si  se  ponen  al  fuego  , muy  presto  se  ca- 
lientan , sin  que  se  les  mezcle  otra  substancia  alkalina.  Los 
rayos  del  sol,  unidos  en  el  foco  de  un  espejo  lenticular, 
excitan  un  fuego  tan  activo,  que  calcínalas  piedras,  y derrite 
los  metales , y nadie  ha  dicho , que  hay  allí  mezcla  de  ácido, 
y alkali ; ni  se  puede  señalar  otra  causa  eficiente  de  aquel 
singular  fenómeno , que  la  acción  reunida  de  las  partecitas 
ígneas.  Concluimos  con  decir , que  tampoco  es  efecto  ne- 
cesario de  la  mezcla  de  los  ácidos  , y alkalis  el  calor, 
que  se  percibe  en  los  fluidos  i pues  la  experiencia  enseña, 
que , disolviendo  el  coral , ó el  albayalde  en  vinagre  desti- 
lado, que  son  absorventes  de  naturaleza  alkalina,  y éste  un 
fuerte  ácido  i aunque  se  advierte  movimiento  perturbado 
entre  sus  partes,  y una  fermentación  sensible,  de  ninguna 
manera  se  percibe  en  ellos  calor  (/’)* 

Im- 

(a)  Bedoya  , Historia  Universal  de  Aguas  Minerales,  tom.  2.  p.  5 1. 

(¿)  Martin  Martinez  Filosofía  Sceptica,  pag.  203, 


T7  Impugnadas  éstas  sentencias,  vamos  á proponer  la 
nuestra.  Digo,  pues,  que  la  causa,  que  produce  el  calor  ac- 
tual de  las  aguas,  termales  de  Graena,  es  el  fuego  subterrá- 
neo , 7 que  las  virtudes  medicinales , de  que  abundan  , ,7  que 
las  han  dado  tanto  nombre,  proceden  de  aquel,  7 de  al- 
guna substancia  mineral , que  contienen.  Esta  opinión  na- 
turalmente me  conduce  á hacer  una  ligera  digresión  para 
los  curiosos,  sin  que  por  eso  dexe  de  ser  Util. 

18  Es  menester  no  tener  razón  para  desconocer , 7 no 
admirar,  que  el  globo  terráqueo,  habitación  de  todos  los 
vivientes , es  un  excelente  rasgo  de  su  Criador , que  le  dis- 
puso con  toda  la  dignidad  correspondiente  á la  de  ser  obra 
de  un  infinito  poder  7 sabiduría.  Este  maravilloso  cuerpo 
(que  no  es  globo  perfedo,  sino  de  figura  elipsoide  ^ algo  apla- 
nada por  la  parte  de  sus  polos , según  se  demostró  en  el 
año  de  1736  por  escogidos  célebres  Matemáticos,  que  á 
expensas  de  la  generosidad  de  los  Re7es  los  Señores  Don 
Felipe  V,  7 Don  Luis  XV  de  Francia  fueron  embudos 
al  Círculo  Polar,  7 á la  Zona  Tórrida),  produce,  7 sabe 
conservar  la  variedad  de.  jugos , que  destinó  la  naturaleza 
para  la  oportuna  generación  de  los  minerales,  7 sustento 
de  vegetales , 7 sensitivos.  En  fuerza  de  tan  ventajoso  obje- 
to , no  puede  menos  de  haber  en  su  centro  las  mas  pro- 
pias oficinas  ( permitaseme  decirlo  asi ) , en  que  se  preparen, 
.7  perfeccionen  unos , mientras  se  divierten  otros  por  los 
innumerables  canales  de  su  dilatado  espacio.  Aun  por  eso 
han  creído  algunos  Filósofos , que  en  el  centro  de  la  tier- 
ra se  encuentran  profundas  cavidades,  llenas  de  agua,  que 
llaman  los  Griegos  Hidrojilacios , otras  de  fuego , o Piro- 
filados , 7 otras  de  a7re , ó Acreofilacios,  El  ingenioso  P. 
Tosca  se  persuade  á que  estas  lagunas,  o Hidrojilacios , son 
mis,  ó menos  profundas,  7 copiosas.  Y afirma  también,  que 
las  que  ha7  en  las  hondas  cavernas  de  los  montes,  forman 
los  rios , 7 las  fuentes.  Si  hemos  de  creer  lo  que  dice  este 
Escritor,  la  ma7or  laguna  está  en  los  Alpes,  7 forma  los 
rios  Po,  Phm^  7 el  Rodano.  La  de  los  montes  Tauro, 
7 Caucaso , en  Asia  , el  Ganges,  7 el  Indo.  La  de  los  mon- 
tes de  Luna,  en  Africa,  produce  el  Nilo.  Y la  de  los  An-_ 
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des  de  la  'América  el  Mar  anón , y el  rió  de  las  Alma- 
zonas'.  De  las  cavernas  de  luego,  o Pirojilacios ^ son  buenos 
testigos  los  volcanes , como  el  del  Etna  en  Sicilia  ; el  del 
Vesuvio  en  Nápoles  ; el  del  Hecla  en  Irlanda.  AcGnocanma 
eh  Etiopia  ; Qtiimera  en  Licia,  y hasta  cerca  de  quinientos, 
que  arden  en  diferentes  partes  del  mundo  (¿z) ; pues,  según 
refiere  Várenlo , apenas  hay  región  grande , que  no  tenga 
algún  volcan,  ó á lo  menos,  que  no  le  haya  tenido  en  otro 
tiempo  {b).  i 

19  Los  Viageros  de  España  han  hallado  en  muchas 
partes  del  Reyno  vestigios  de  haber  ardido  algunos  montes, 
como  entre  las  dos  montañas  piramidjles , y de  igual  al- 
tura, que  hay  entre  Gerona,  y Figueras,  en  Cataluña.  La 
grande  ' abertura , que  se  descubre  en  la  montaña  entre  Car- 
tagena , y Murcia,  cerca  del  mar  ; y otras,  que  se  encuentran 
en  la  jurisdicción  de  esta  Ciudad , dáh  á entender  por  dis- 
tintas señales,  que  hubo  allí  algún  volcan.  El  lápiz,  que 
abunda  en  los  Pirineos  de  Cataluña , las  piedras  de  toque 
de  la  montaña  de  Monserrate,  las  minas  de  hierro,  que  hay 
cerca  de  Ronda,  parecen  producto  de  volcanes.  Finalmente, 
en  la  Mancha,  entre  Almagro  y Corral^  se  vén  varios  pe- ^ 
ñascos , y muchas  piedras  sueltas , con  verdaderos  indicios 
de  haberlas  penetrado  el  fuego  en  tiempo , en  que  arderian 
allí  los  volcanes. 

20  También  se  encuentran  en  los  senos  de  la  tierra  co-> 
piosas  cantidades  de  azufre , sales , metales , y mucho  ayre 
comprimido,  pero  capaz  de  una  portentosa  dilatación.  Su- 
ponen asimismo  los  Filósofos  ciertos  espacios  reducidos, 

’ en  donde  se  unen  las  exhalaciones  de  aquellas  materias,  que 
llenan  al  ayre  ‘fácilmente , y le  disponen  á freqüentes  cho- 
ques , ó colisión.  De  esta  manera  se  enrarece,  y con  su  fuer- 
za elástica  rompe  con  violencia  las  estrechas  clausuras,  que 
le  comprimían , y asi  se  producen  el  incendio , y los  ter- 
remotos. Por  esta  razón  suelen  aparecer  en  las  comodones 
grandes  de  la  tierra  erupciones  de  espantosas  llamas,  sien- 
do 

{a)  Diar,  Filosof.  tom.  1.  pag.  jp.  {b)  Varenio  , Geografía  üni- 
. versal. 


do  mas  repetida  aquella  aflicción  en  los  países  menos  dis- 
tantes de  los  volcanes ; sin  dada  , porque  abundan  de  betuiiy 
azufre,  y de  otras  materias  inflamables. 

21  Hasta  debaxo  del  mar  se  hallan  fuegos  subterráneos,' 
Estrabon  nos  dá  la  rara  noticia  de  que  entre  las  Islas  Thera, 
y Therasia  át\  mar  Egeo^sQ  observó,  que  de  su  profun- 
didad salía  un  humo  muy  denso  , como  por  un  camino 
encendido , y , pasados  algunos  dias , se  vio  allí  mucho  fue- 
go , que  arrojó  al  ayre  con  demasiada  violencia  bastante . 
porción  de  tierra,  piedras  y ceniza.  Cerca  de  las  Vayas  de 
Camjjania , entre  Puzzol , y el  monte  Mtseno  (sitio  muy  ame- 
no , que  servía  de  delicias  en  otro  tiempo  a los  Romanos, 
por  sus  agradables  baños , y hermosos  edificios-) , hay  una 
cueba,  que  con  el  calor,  que  exhala , derrite  la  cera.  Tam- 
bién se  percibe  un  calor  extraordinario  en  qualquipa  parte 
del  Vesuvio,  si  se  hace  una  regular  excavación.  Lo  mismo 
observan  á cierta  profundidad  los  que  trabajan  en  las  minas; 
y muchas  veces  se  ven  precisados  á renovar  el  ayre , para 
no  sufocarse.  Aun  mas  cercanos  á la  superficie  de  la  tierra 
están  los  fuegos , que  todas  las  noches  arden  en  el  Ducado 
de  Modena,  según  refiere  Pablo  Boccone. 

22.  La  verdadera  naturaleza  del  fuego,  de  que  proviene 
el  calor  de  nuestras  aguas  termales  de  Graena,  es  tan  difí- 
cil de  averiguar , que  pudiéramos  considerarla  como  una 
qüalidad  oculta,  á que  los  Filósofos  nuevos  se  oponen  ner- 
viosamente ; pues  asi  explicaban  los  antiguos  la  esencia 
de  las  cosas  , en  que  solo  se  descubrían  los  efeftos , no  sien- 
do posible  señalar  sus  causas.  Vemos  los  que  produce  'el 
fuego,  nos  admiran  su  calor,  y luz:*  pero  no  penetramos 
la  razón , y el  modo  con  que  lo  hace ; y no  se  puede  ne- 
gar, que  el  fuego,  y la  luz,  considerándolos  en  su  prin- 
cipio, parecen  una  misma  substancia , distintamente  modi- 
ficada. El  fuego  nace  con  nosotros , nos  conserva  , y no 
tenemos  parte,  que  no  la  interese.  Está  en  los  alimentos,  que 
usamos:  en  el  ayre,  que  se  respiraren  la  tierra,  que  nos 
sostiene  ; y en  una  palabra , su  presencia  es  universal  á todo 
lugar,  y tiempo. 

23  Desptics  de  un  incesante  estudio  de  los  antiguos, 
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y de  las  prolíxas  meditaciones,  y experiencias  de  los  mo- 
dernos, ni -los  Aristotélicos,  ni  Descartes,  Neuton,  Boylc, 
Boheraave,  ni  otros  muchos,  se  han  convenido  en  seña- 
lar la  naturaleza  especial  de  este  elemento.  Tampoco  se  sabe, 
si  es  materia  simple,  y bastante  para  producir  el  calor,  el 
incendio,  y la  disolución.  Ni  si  consiste  su  esencia  en  solo  el 
movimiento , e inflamación  de  las  partes  de  un  cuerpo,  pro- 
porcionadas á encenderse,  y que  sirven  de  principios  en 
la  composición  de  los  mixtos.  Los  que  siguen  esta  ultima 
opinión,  atribuyen  á un  ^thor^  ó materia  sutil,  el  mo- 
vimiento primitivo  de  las  partes  de  los  cuerpos , en  lo  qual 
creen  que  consiste  la  naturaleza  del  fuego.  Descartes,  que 
concede  demasiada  fuerza  á esta  materia , afirma  que  es  tan 
tenue  , que  se  acomoda  fácilmente  á los  poros  de  qualquiera 
cuerpo , aunque  sea  muy  pequeño , con  Ja  apreciabJe  ex- 
celencia de  no  alterar  su  textura.  Por  eso  vemos , que  pe- 
netra el  vidrio , y los  metales  mas  compaaios , sin  que  se 
turbe,  ni  aun  ligeramente,  su  composición.  Y á la  verdad, 
que  no  pudiera  hacer  esto , no  siendo  mayores  los  poros 
de  todo  cuerpo , que  su  extraña  sutileza.  También  le  atri- 
buye un  movimiento  veloz  , y continuo  ácia  qualquiera 
dirección,  que  le  comunicó  Dios  desde  el  principio,  y no 
se  detiene  en  los  poros  de  ningún  cuerpo. 

24  Gaseado  creyó , que  la  naturaleza  del  fuego  con- 
siste en  la  unión  de  muchos  átomos  esféricos,  sutiles,  que 
se  mueven  con  celeridad  por  su  propio  ímpetu , y se  vi- 
bran ácia  todas  las  partes  de  un  cuerpo , y asi  le  deshacen, 
y le  convierten  en  fuego , ó por  mejor  decir , ponen  su 
especie  adual , la  qual  estaba  antes  solamente  en  potencia. 
Para  tan  grande  obra  se  juntan  hasta  aquellos  átomos,  que 
se  hallaban  divididos  antes  que  se  venciese  el  estorvo , que 
los  tenia  oprimidos. 

2 5 QtiaJquiera  conocerá , que  no  es  fácil  comprehender 
por  estesistéma  la  manera,  con  que  los  átomos  esparcidos  en 
un  cuerpo  se  juntan  para  producir,  ó hacer  sensible  el  fuego; 
y que  es  igualmente  difícil  el  entender , cómo  la  materia  sutil 
mueve  en  un  cuerpo  sus  diversas  partes , ni  por  qué  razón, 
penetrando  sin  cesar  á los  que  abundan  de  azufre , y otras 
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Otras  materias  inflamables no'los  enciende.  No  obstante  to- 
do esto , y que  ninguna  opinión  demuestra  lo  que  en  rea- 
lidad es  el  fuego , parece  forzoso  admitir  en  él  una  mate- 
ria muy  sutil,  y universal,  que  penetra  con  facilidad  los  cuer- 
pos mas  duros , sin  que  esté  en  continua  agitación  acia  qual- 
quiera  especie  de  direcciones  , ni  sea  necesario  señalarle  el 
lugar,  que. debe  obtener  entre  los  demás  elementos.  Con 
semejante  materia  explican  los  Filósofos  algunos  fenómenos 
del  fuego.  El  gran  Boheraave  afirma , que  la  rarefacción  es 
una  señal  cierta  de  la  presencia  del  fuego  en  qualquiera  cuer- 
po. El  fuego  es  sensible , quando  se  nos  manifiestan  su  calor, 
y luz  , como  en  una  brasa  encendida  ; ó insensible,  quando 
se  oculta  de  nuestra  vista  , y no  advertimos  su  luz , pero  con- 
fesamos , que  le  hay  en  algún  cuerpo , por  el  calor  aéfual, 
que  en  él  se  percibe,  si  le  tocamos.  Tal  es  el  que  se  nota  en  el 
hierro , quando , sin  elevar  llama  , está  caliente  , por  haber 
sufrido  continuos  , y fuertes  golpes  del  martillo  : en  la  lima, 
que  ha  fregado  estrechamente  al  hierro  : en  la  barrena , mien- 
tras taladra  la  madera  ; y en  la  misma  agua  caliente.  El  fuego 
no  se  produce  de  nuevo , si  no  aparece , ó se  nos  hace  per- 
ceptible su  acción  en  los  cuerpos , en  que  ya  existia- 

26  Aunque  es  cierto  , que  unas  materias  tienen  mas  fue- 
go, que  otras , como  el  azufre,  el  aceyte  , el  betún,  el  espí- 
ritu de  vino  , la  pólvora  , y otras  , según  lo  convence  la  in- 
flamación mas  puntual,  que  conciben  ;raro  es  el  cuerpo, que 
no  pueda  presentarnos  el  calor , y aun  el  incendio , con  sola 
la  diferencia , de  que  el  que  exhala  llama  supone  entre  sus 
partes , y las  del  fuego  , un  movimiento  fuerte  de  colisión, 
que  no  es  tanto , quando  el  cuerpo  solamente  está  encendi- 
do ; siendo  mucho  mas  remiso  en  el  que  se  observa  algún  ca- 
lor. Por  eso  no  parece  conforme  la  opinión  de  los  que  di- 
cen , que  el  calor  consiste  en  un  movimiento  veloz , intes- 
tino , y vibratorio  de  solas  las  partes  de  un  cuerpo;  pues  se 
requiere  igual  conmoción  en  las  partecitas  del  fuego,  que 
existe  en  el  mismo  cuerpo;  y asi  el  leño  no  está  encendido, 
sino  quando  es  mutua  la  acción  de  sus  partes , y de  las  su- 
tilísimas del  fuego  , reunidas  entre  sí ; debiéndose  entender 

res- 
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respectivamente  lo  propio  del  que  concibe  llama , y del  que 
solo  se  calienta. 

2-7  Nadie  ignora  , que  el  fuego  enrarece  todos  los  cuer- 
pos. El  oro  , y qualquiera  otro  metal , derretido  en  el  crisol, 
ocupa  mayor  lugar,  y separándole  del  fuego,  se  restituye  á 
su  antiguo  tamaño..  Las  aguas  del  mar  toman  mas  extensión 
por  el  fuego  en  los  grandes  terremotos.  A poco  tiempo  de 
herbir  el  agua  en  una  olla  , cuyo  espacio  no  llenaba  , enra- 
recida por  la  acción  del  fuego  , se  derrama , convirtiéndose 
en  vapor  , y espuma.  Hasta  las  fermentaciones , que  vemos 
en  la  mezcla  de  ácidos,  y alkalinos,  son  efecto  del  fuego,  que 
los  enrarece , y dilata  todas  sus  partes. 

28  De  lo  que  hemos  dicho  resulta , que  el  calor  es 
siempre  producto  inmediato  del  fuego  , y que  el  movimien- 
to , que  ha  de  tener  éste  para  excitarlo  , ha  de  ser  vehemen- 
te , de  vibración , y colisión  , asi  de  las  partecitas  del  fuego, 
como  de  las  del  cuerpo , queje  contiene.  Por  esta  razón,  aun- 
que el  azogue,  y el  agua  tienen  movimiento  continuo  , no 
causan  calor ; porque  su  movimiento  es  remiso , y blando  , y 
reprimen  con  él  la  agitación  de  nuestros  humores , y este 
menor  movimiento  , que  producen  , nos  causa  la  frialdad, 
afección  , que  solo  se  distingue  del  calor  en  la  quietud  res- 
pectiva. 

29  El  fuego  es  verdadera  materia , porque  tiene  los  atri- 
butos esenciales  de  extensión  , y solidéz , y las  propiedades 
de  movilidad  , y gravedad.  No  es  mixto  ( como  algunos  di- 
cen ) , que  proviene  de  ciertas  substancias  unidas , y esfor- 
zadas con  el  movimiento  de  fermentación  de  las  sales , azu- 
fres , y ayre , mezclados  entre  sí.  Su  dureza , y sutileza , las 
convence  la  pequenez  de  sus  partículas , á quienes  nada 
se  les  resiste ; porque  saben  penetrar  hasta  el  oro  , el  peder- 
nal , y el  diamante.  Su  peso  lo  han  demostrado  Roberto 
Boy  le,  y otros  Filósofos.  El  régulo  de  antimonio  marcial, 
calcinado  con  el  fuego  , pesa  mas  que  antes;  sin  duda  por 
las  partículas  ígneas,  que  se  agregan  á sus  porosidades.  Dos 
'onzas  de  raeduras  de  estaño , puestas  en  una  retorta  de  vidrio 
bien  cerrada , y que  sufra  por  espacio  de  hora  y media  la 


llama  del  azufre  , se  hace  cal  la  mayor  pafte  , y , pesada  des- 
pués, se  le  observa  un  aumento,  como  de  quatro  granos  (¿j). 
Y lo  mismo  advirtió  en  otros  muchos  experimentos  el  cé- 
lebre Físico  Van  Muschenibrock  (Z»). 

30  Puestos  estos  principios,  y adaptándolos  al  calor  ac-, 
tual , y perpetuo,  que  se  percibe  en  los  Baños  de  Graena,, 
me  parece  muy  verosímil , que  el  fuego  , que  es  el  verdade- 
ro calor  virtual  y ó radical  (r),  es  el  agente,  que  le  produce,  le. 
conserva  , y hace  que,  al  tocar  sus  aguas  , se  perciba  aquella 
sensación  j que  llamamos  calor  formal  ^ que  solamente  se  dis-. 
tingue  , y existe  en  el  celebro,  de  la  qual , como  de  qual- 
quiera  otra.,  es  incapaz  el  fuego.  Considerado  , pues , el  ca- 
lor como  una  pasión  del  taélo , no  puede  estar  en  el  fuego, 
sino  en  nosotros  mismos  , y por  igual  razón  algunos  no  quie- 
ren llamar  calientes  4 las  partecitas  del  fuego , que  existen 
en  las  aguas  termales  , sino  caloríficas ; porque  , siendo  insen- 
sibles , no  son  capaces  de  la  afección  del  calor  , el  qual  úni- 
camente se  percibe  en  nuestro  sentido  común.  El  calor,  y 
el  fuego  no  se  distinguen  realmente  ; pues  el  grado  mas  remi- 
so del  movimiento  , que  hemos  explicado , se  dice  calor  , y 
el  muy  intenso  fuego.  Y asi  encender  fuego  no  es  mas,  que 
hacer  perceptible  el  que  había  antes  oculto, en  los  cuerpos. 
El  fuego , que  arde , y levanta  llama  en  un  leño , es  muy  su- 
til , y por  lo  mismo  se  disipa  mas  presto,  que  el  de  otras  ma- 
terias. La  del  carbón , como  es  mas  sólida  , le  conserva  mas 
tiempo,  y en  el  hierro,  dura  mucho  mas  el  fuego,  que  en 
otros  cuerpos  menos  compactos. 

3 I Aunque  es  cierto,  que  hay  fuego  en  todas  partes  (22), 
no  obstante  abunda  mas  en  donde  tiene  materias  aptas , que 
le  saben  conservar  , y le  sirven  de  pábulo,  sin  el  qual  no  po- 
dría ser  permanente  (¿Z).  En  el  terreno , donde  nacen  nuestras' 
aguas  termales,  se  halla  copia  de  vena,  ó madre  de  hierro,  y 
algunas  piedras  muy  firmes  con  porción  de  este  metal.  Y la 
materia , que  se  descubre  en  mayor  cantidad  acia  las  concavi- 

da- 

(a)  V Histor.  de  I’  Academ.  Roy.  afío  de  1735.  (¿)  Clement.  Fisic. 
tom.  I.  pag.4<5  r.  (c)  Fiquér,  Física  Moderna  , prop.jp.  (¿)  Vau-Mus- 
chenibroek  , tom.i.  Físic.  pae  ayo. 
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dades  del  cerro , y peñascos,  de  donde  se  cree , que  vienen  las 
aguas , y están  al  Sur  , es  el  ochre.  Esta  substancia  ferrugino- 
sa {a)  se  encuentra  también  en  todos  los  sitios , que  tocan  las 
aguas,  como 'en  las  paredes,  gradas , y fondo  de  los  Baños, 
en  las  orillas,  derramenes  , y corrientes  d«  sus  aguas.  Asilo 
manifiestan  la  tierra,  y piedras,  por  donde  pasan  , que  se  vén 
manchadas  de  un  color  amarillo,  que  dá  indicio  de  la  subs- 
tancia de  hierro , que  contienen  (b).  A esto  se  debe  añadir, 
que  el  sabor  de  estas  aguas  es  á herrumbre  con  alguna  as- 
tricción , semejante  al  que  se  percibe  en  las  acidulas , ó aguas 
marciales  ( de  estas  hay  una  fuentecita  muy  cerca  de  los  Ba- 
ños). Y las  nuestras  termales  de  Graena  tienen  bastante  por- 
ción de  sal  neutra  , como  se  verá  después. 

32  El  repetido  choque  , colisión,  ó frotamiento  de  Jas 
materias  de  hierro , que  hay  en  los  sitios , donde  nacen  estas 
aguas,  son  medios  suficientes  para  excitar  el  fuego  insensible, 
ó el  calor  adual , que  se  les  observa  (25)  , y para  conservar- 
le. Y como  el  agua  en  sus  progresivos  movimientos  recibe 
Jas  substancias  , que  encuentra  , si  se  la  adaptan  (r)  , por  eso, 
al  pasar  las  de  nuestros  Baños  por  las  tierras,  que  abundan  en 
hierro  , no  se  impregnan  de  sus  partes  mas  duras  (i  i)  , sino 
de  las  mas  blandas , que  no  se  han  concretado  del  todo.  Las 
virtudes  , que  tanto  se  admiran  en  Jas  aguas  de  Graena , es 
muy  probable  que  provengan  en  parte  de  las  partículas  mas 
sutiles,  que  desenvuelve  el  fuego  subterráneo  ,de  las  referi- 
das materias  ferruginosas , las  quales  ( como  en  exhalación  ) 
se  les  comunican  desde  las  matrices  minerales  por  las  poro- 
sidades de  k tierra  {d). 

33  El  calor  constante,  y casi  igual , que  conservan  las 
aguas  de  Graena , procede  del  mismo  fuego  subterráneo , cu- 
ya presencia  es  alli  continua  , y su  acción  permanente.  Por- 
que en  todas  partes  hay  fuego  , y mucho  mas  en  donde  se 
observa  bastante  calor  , como  en  los  lugares,  en  que  nacen 

nues*^ 

(a)  El  ochre  es  una  especie  de  tierra  dura  , y amarilla , que  dexan 
las  aguas  que  tienen  hierro.  Blanchard.Lexic.  verb.  Ochra. 

(¿>)  Piquér,  Física  Modern.  prop.90.  (c)  Aristol.  de  Sensib.  (d)  Guiur. 
Arcan.  Aquar.  acid.  cap.  3. 
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nuestras  aguas.  Ni  en  ellos  fiiltan  materias  ferruginosas  (3  t ), 
que  son  un  pábulo  muy  proporcionado  para  conservarle  (30). 
También  se  ha  de  contemplar,  que  es  muy  adiva,  é inten- 
sa la  fuerza  elástica , y fluidez  del  fuego  , que  está  oprimido 
en  semejantes  materias  ; y como  se  le  resisten  sin  intermi- 
sión , forzosamente  ha  de  ser  recíproco , y continuo  el  fre- 
gamiento , y colisión  de  ellas , con  las  moléculas , ó parteci- 
tas  de  este  elemento , y por  consiguiente  ha  de  ser  continuo 
el  calor  , que  se  comunica  á las  aguas  de  Graena. 

34  La  obscuridad  de  este  difícil  problema,  en  que  a . la 
verdad  me  he  detenido  demasiado  , no  permite  explicación 
mas  clara  , y por  eso  quedan  hitadas^  muchas  qüestiones, 
acaso  mas  curiosas  , que  útiles.  Tampoco  se  me  oculta  , que 
la  Opinión , que  sigo  , está  expuesta  á padecer  diferentes  obje- 
ciones , pero- solamente  me  haré  cargo  de  una  de  las  mayores, 
y es : si  el  fuego  necesita  , para  conservar  el  calor  de  nuestras 
aguas  termales,  del  pábulo,  que  le  facilitan  las  materias  de  hier- 
ro , que  hay  en  los  sitios,  donde  nacen  , parece  inevitable,  que 
consuma  su  fuerte  , y voraz  acción  las  substancias , que  en- 
cuentre en  qualquiera  lugar , ó punto  subterráneo.  Destruidas 
asi  semejantes  materias  , deberian  formarse  cavidades  inuy 
profundas  en  los  sitios  , que  llenaban  antes  , y ya  se  hubiera 
disrñinuido  la  altura  del  terreno  , en  que  nacen  dichas  aguas, 
pero  no  se  advierte  alli  la  menor  decadencia.  Fortalece  esta 
reflexión  el  vér  que  en  algunos  montes  se  hallan  cenizas , y 
otros  vestigios  de  haber  habido  volcanes  , y se  descubren  en 
ellos  formidables  cavidades,  que  produxo  el  fuego,  el  qual  no 
aparece  siglos  hace  , por  no  tener  alli  pábulo,  que  le  conser- 
ve, y excite.  Por  esta  razón  no  arrojin  siempre  llamas  el 
Etna,  y el  Vesuvio,  pues  suelen  faltar  al  fuego  en  aque- 
llos parages  el  azufre,  el  betún  , y otras  materias,  que  le  sus- 
tentan. Mases  innegable , que  la  repetición  de  los  volcanes 
ha  disminuido  el  volumen  de  estos  montes  , especialmente 
del  Vesuvio  , y en  los  dos  se  miran  unas  cavidades  muy 
vastas. 

35  A esta  dificultad  se  puede  responder,  que  es  nota- 
ble la  diferencia,  que  hay  entre  las  materias  de  azufre,  y be- 
tún, que  forman  los  volcanes,  y las  del  hierro,  que  n- 
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servan  el  fuego  , qii6  causa  el  calor  de  las  aguas  termales; 
pues  aquellas  se  consumen  muy  presto , porque  fácilmente 
se  inflaman , y se  disipan  por  la  salida  libre,  que  tienen  sus 
llamas  , cuyo  fuego  durarla  sin  duda  mucho  mas  tiempo, 
si  se  detuviese  sin  ventilación  en  el  centro  de  la  tierra.  Por 
esta  causa  no  aparecen  los  volcanes  hasta  que  en  los  senos 
de  la  tierra  íe  desenvuelven  , ó engendran  materias,  de  la 
misma  especie , acomodadas  para  el  incendio,  las  quales  se 
consumen  con  el  fuego , y de  esta  manera  se  forman  nue- 
vas cavidades  , ó se  hacen  mayores  las  que  habia  en  los  cita- 
dos montes.  Pero  las  materias  de  hierro  , que  sirven  de  pábu- 
lo al  fuego , que  produce  el  calor  de  las  aguas  termales  de 
Graena , son  mas  compactas , y menos  disipables , y este  ele- 
mento no  tiene  allí  próxima  ventilación  acia  la  superficie 
de  la  tierra.  Por  esta  razón  subsiste  mas  tiempo  , aunque  no 
carece  de  ventilación  acia  el  centro  , en  donde  corre  el  avre 
necesario  para  que  no  se  sufoque  : y como  se  consume  "re- 
ducida cantidad  de  la  materia , que  le  conserva , no  es  extra- 
ño , que  permanezca  sin  sensible  decadencia  la  altura  del  ter- 
reno, en  donde  nacen  las  aguas  de  Alhama  de  Guadix  , lla- 
madas ahora  de  Graena. 

III. 

DE  LAS  SUBSTANCIAS  MINERALES, 

que  se  hallan  en  las  aguas  termales  de  Graena. 

3^  «^^unque  conocemos  , que  son  débiles  las  fiierzas, 
que  tiene  la  Chimica,  para  averiguar  bien  los  principios, 
que  componen  las  aguas  minerales  termales , con  todo  infor- 
maré sencillamente  de  quanto  he  podido  descubrir  en  soli- 
citud del  fin , que  me  propuse.  De  esta  manera  será  mas  ía- 
cil  distinguir  las  curaciones , que  se  deben  á la  virtud  de 
nuestros  Baños,  de  aquellas,  que  en  realidad  proceden  de 
mudar  de  país  , de  respirar  otro  ayre  , de  haber  mejorado  el 
enfermo  de  dieta , ó de  otros  esfuerzos  de  su  propia  natura- 
leza. Ya  diximos,  que  el  gusto,  que  se  percibe  al  beber  estas 
aguas,  y el  ochre,  que  se  descubre  en  todos  los  baños,  y 
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corrientes  (31)  , indican  , qne  tal  vez  hospedan  algunas  par- 
tícul.is  marciales,  muy  sutiles,  que  presto  se  precipitan  , co- 
mo lo  puede  advertir  qualquiera,  que  pruebe,  y observe  las 
aguas  , que  caen  de  la  teja , y tejilla , ó la  del  baño  fuerte. 
También  se  advierte  , que,  siendo  las  de  éste  tan  cristalinas, 
se  ven  sobre  ellas  diferentes  burbujillas , ó ampollas  aereas, 
que  algunos  sin  motivo  racional  creen  que  son  globulillos 
de  azogue , y suelen  desvanecerse  , luego  que  se  agitan  las 
aguas  con  los  que  toman  el  baño.  Esta  substancia  sutilísima 
es  muy  elástica,  y quedando  libres  sus  partecitas  espirituosas 
de  la  Opresión,. en  que  se  hallaban  antes  de  subir  á la  siiper- 
Ecie  de  las  aguas  , se  dilatan  , y enrarecen  por  el  calor  , ó el 
fuego  , y sobrenadan  , como  cuerpos  mas  ligeros  , que  el  vo- 
lumen de  agua,  que  los  sostiene.  Estas  ampollas  realmente  no 
son  mas  que  unas  gotas  de  agua  llenas  de  fuego , y de  ayre, 
ó de  cierta  materia  sutil  espirituosa  , que  vistosamente  se  pre- 
sentan con  admirable  explosión  , disipándose  unas  , mientras 
de  nuevo  aparecen  otras.  Este  fenómeno  demuestra,  que, 
aunque  el  agua  es  cuerpo  mas  grave , que  el  ayre  , dilatadas 
por  éste , y enrarecidas  por  el  fuego  algunas  moléculas  de 
aquel  fluido.,  se  sostienen  sobre  una  masa  de  agua  menos 
rara  , ó de  menor  mole  , hasta  que  se  deshace  el  enlace  , que 
Jas  forma  , y se  dividen  en  partículas  muy  menudas,  eva- 
porándose á manera  de  niebla  , según  lo  enseña  la  Hydros- 
tática  {a).  Tampoco  extrañará  la  grande  capacidad  , que  tiene 
,el  agua  para  dilatarse  , quien  no  dude  deh  experimento, 
■que  nos  propone  el  sabio  Físico  Nollet,  de  que  una  gota 
•de  agua,  reducida  á vapor,  tomaiun  volumen  catorce, mil 
veces  ^layor/ que  ^1  que  ' antes' teñí  a;  ' 

37  Para  examinar  la  gravedad  de  estas  aguas  termales,  y 
-hacer  úna 'comparación  Justa  con  lá  agua 'destilada  natural^ 
.y  con  otras  de  buena  calidad  ,'  me  valí»  del  h)!MometrQ,\l}í 
ihtroduxe  en  el  agua  del>  h^qo  fúcrté.,  y én^  ehde 
estando  limpios , y.  -conservó  ia  misma-  alaira  qu^  ea>íia& 


■j 


! ' ■ , .i(o:.'rí  agtias 

{ct}  'Hydrostática , es  una  parte  déla  Tísica, que  trata  de  íá  grávedaá 
respedtiva  de  los  fluidos.  ' . 
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aguas  destiladas,  y de  faentc.  Por  esta  rázon  me  parece,  que 
en  gravedad  específica  no  exceden  nuestras  aguas  á Jas  des- 
tiladas , que  se  tienen  por  las  mas  ligeras.  Pero  observé,  que, 
introducido  el  hydrometro  ^ ó pesa-licor,  en  la  propia  agua 
del  Baño  (después  de  haberse  disipado  su  parte  mas  espiri- 
tuosa , con  dexarla  al  ayre  libre) , se  sumergió , como  me- 
dio grado  menos ; lo  que  persuade , que  este  mismo  grado 
tiene  de  mas  peso,  quando  ya  se  la  ha  evaporado  la  substan- 
cia espirituosa,  que  enrarecida  por  el  fuego,  resistia*  menos 
á la  gravedad  del  hjdrometro.  Para  averiguar  los  grados  de 
calor,  que  tienen  estas  aguas,  entré  eXThermometroáQyír, 
de  Reaumur  en  la  alcubilla  del  baño  fuerte  en  distintos 
tiempos , y horas  del  dia,  desde  el  mes  de  Julio  hasta  Sep- 
tiembre , y siempre  subió  el  fluido  de  dicho  instrumento  á 
treinta  y quatro  grados.  En  el  estanque  del  mismo  baño  k 
treinta  y tres.  En  el  derramen , ó baño  de  piernas , á treinta 
y dos.  En  el  de  la  teja , á treinta  y uno.  En  el  de  la  te]i- 
lia  , á treinta.  Y en  el  mas  templado,  á veinte  y nueve;  y 
en  el  Otoño , Invierno , y Primavera  baxó  dos  grados ; cu- 
yos experimentos  manifiestan , que  el  calor  del  baño  fuer^ 
te  es  adivo  , el  de  la  teja , y tejilla  mas  suave , y algo 
mas  el  del  templadillo. 

38  Pasé  después  á aprovecharme  de  los  mas  comunes 
arbitrios , que  propone  la  Chímica , es  á saber , de  la  pre- 
cipitación , y evaporación.  Mezclé  en  cierta  cantidad  de 
agua  del  baño  fuerte  la  que  correspondia  de  sal  de  tártaro, 
y en  otro  vaso  la  de  armoniaco , y se  disolvieron,  sin  no- 
tarse mutación  alguna , ni  efervescencia.  Saqué  de  la  alcu- 
billa del  baño  fuerte  un  vaso  de  agua , y otro  de  la  que  cae 
de  la  teja,  instilé  en  ellas  suficiente  porción  del  espíritu 
de  vitriolo , y no  se  advirtió  la  mas  leve  fermentación.  In- 
fundí también  en  nuevas  porciones  de  agua  de  los  baños 
los  espíritus  ácidos  de  nitro  , y de  sal , y el  vinagre  desti- 
lado, y no  se  observó  la  menor  novedad.  Tampoco  fer- 
mentaron con  el  aceyte  de  tártaro  por  deliquio  , con  el  es- 
píritu de  asta  de  ciervo , ni  con  el  alkalí  volátil  fluido.  Co- 
ciendo en  estas  aguas  los  polvos  de  agallas  finas,  no  se  ad- 
vierte Ja  tritura  mas,  lev.e  , pero  es  muy  perceptible  la  que 
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toman  , si  se  mezclan  con  agua  reden  sacada  del  manantial, 
ó se  filtra  en  ella  la  tintura  de  los  polvos  referidos.^ 

39  Los  anteriores  experimentos , que  hice  repetidas  ve- 
ces, dán  á entender , que  estas  aguas  no  contienen  sales  áci- 
das,  ni  alkalinas.  Y esforzando  mas  mi  solicitud,  dispuse 
que  se  evaporasen  á fuego  lento  doce  libras  de  agua  del  baño 
fuer  fe  en  vasija  correspondiente , con  arreglo  á los  preceptos 
del  Arte  , y dexaron  de  residuo  una  drachma  de  sal  neutra, 
y á corta  diferencia  dieron  la  misma  porción  las  aguas  de 
los  otros  baños  de  la  teja , y tejilla.  Examiné  este  remanen- 
te con  distintos  licores  ácidos  , y alkalinos  , y no  se  notó  la 
mas  ligera  fermentación.  De  que  se  infiere  , que  esta  subs- 
tancia, que  resulta  de  las  aguas  termales  de  Graena  por  me- 
dio de  la  evaporación , es  una  verdadera  sal  neutra  , cuyo 
nombre  dán  los  Chímicos  á la  que  no  fermenta  con  los  áci- 
dos , ni  alkalinos , y es  muy  parecida  á la  sal , que  llaman 
cathártica , en  su  virtud  medicinal.  Lo  dicho  hasta  aqui , y 
lo  que  se  expresará  en  el  num.  5 1 , podrá  instruir  á los  in- 
teligentes para  que  formen  una  idea  , que  Ies  sirva  de  sufi- 
ciente gobierno  en  el  uso  prádico  de  estas  aguas , cuyas  vir- 
tudes verdaderas , que  he  averiguado  por  la  experiencia  en 
la  continua  asistencia  á los  enfermos  , que  se  conducen  á 
nuestros  baños,  se  explicarán  en  los  respedivos  números  de 
este  Tratado  , corroborándolas  siempre  con  las  razones  mas 
vigorosas,  y con  dodrinas  de  Autores  escogidos.  Y reservo 
explorar  en  adelante  con  mas  prolixidad  los  principios  cons- 
titutivos , y cantidades,  que  de  cada  uno  entran  en  su  con- 
vinacion,  si  me  lo  permiten  mis  facultades,  y otras  ocu- 


paciones. 


§.  IV. 


lAS  AGUAS  TERMALES  DE  GRAENA 

no  tienen  nitro,  azufre,  ni  azogue^  , 

4°  X 

JLüos  Dodores,  Don  Francisco  Fernandez  Navarre- 
te  , Medico  del  invido  Monarca  el  Señor  Felipe  V , y Don 
Francisco  Herraiz,  después  de  haberse  ocupado  en  la  mas 
escrupulosa  averiguación  de  los  minerales,  que  contienen 
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estas  aguas , ajustando  sus  pralixas  tareas  con  los  mejores  en- 
sayos , que  ‘Señalan  los  Autores  Chímicos  , se  inctínaron  4 
que  tiéñen  nitro , azufre  , mercurio  , algún  betún  , y hierro, 
según  lili  manuscrito,  que  se  atribuye  al  Dodor  Fernandez.- 
En'-iiuestra  época  no  faltan  otros,  que  son  dé  la  mism» 
opinion , y,  aunque  menos  dignos  de  tan  buen  nombre  , es- 
tán muy  satisfechos  de  haber  ya  encontrado  aquellos  prin- 
cipios. Se  persuaden  también  , que  las  leves  pompillas , d 
ampollas  aéreas , que  se  vén  sobre  las  aguas  del  ;baño  fuer- 
te(36),  son-globulillos  de I azogue , y que  á este  minerahse 
debe  el  alivio  , que  experimentan  los  infestados  de  lúe  gá-( 
lica , quando  usan  del  baño.  Aun  llega  á mucho  mas  la 
preocupación , pues  he  visto  otro  manuscrito , del  que  su 
Autor  ha  repartido  varias  copias  en  distintos  Pueblos; 
hablando  en  él  de  las  virtudes  de  estos  baños  de  Graena, 
entre  otras  iguales  proposiciones  se  lee  h siguiente  ; ” Asi- 
» mismo  son  poderosos  para  extraer  dicho  mercurio  dete-. 
»>  nido  en  los  cuerpos,  quando  sucede  por  haberlo  dado  en 
»>  excesiva  cantidad,  libertando  á estos  infelices  de  los  mu- 
« chos  daños , que  ocasiona.’'  Dexaré  la  impugnación  de 
esta  paradoxa  para  mas  adelante , y ahora  me  haré  cargo  de 
la  dodrina , que  establecieron  aquellos  dos  famosos  Profe- 
sores , manifestando  los  motivos , que  nos  obligan  á disen- 
tir de  ella,  á lo  menos  en  lo  que  dice  respedo  á las  substan- 
cias de  azufre,  nitro , y azogue , que  admitieron  en  nues- 
tras aguas  de  Graena. 

4 1 ; Los  antiguos  llamaban  nitro , ó nafro , á cierta  sal  al- 
kálina-,  que  se  cria  con  abundancia  en  Egipto , y en  los 
campos  de  Jonia,  y Efeso,  en  la  Asia;  pero  no  sé,  qué 
hasta  ahora  se  haya  hallado  en  parte  alguna  de  Europa.  Los 
Egipcios  hacian  con  ella  una  exquisita  lexía  para  lavar  los 
lienzos,  y,  niezclandolá  con  áfería,  construían  el  vidrio, 
como  ahora  se.  forma  de  la  sal,,  que  se  extrae  de  las  cenizas 
de  la  Losa , y de  Barrilla  {a).  El  nafro  y ó nitro  de  lós  anti- 
guos , fermenta  con  los  ácidos,  y se  hace  mención  de  él  en 
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algunos  pasages  de  la  Sagrada  Escritura  {d)  pero  difiere  erí 
muchas  cosas  del  nitro  común,  ó salitre,  según  enseña  Geo- 
froy , pues  este  se  enciende  fácilmente  con  una  asqua  : abun- 
da de  sal  común  [b)  antes  de  purificarse,  y si  se  mezcla  con 
azufre  derretida,  se  inflama  todo : cristalizado,  observa  la 
figura  prysmática , ó pyramidal : se  disuelve  muy  presto  en 
agua;  y se  funde  con  el  calor  del  fuego , sin  inflamarse  ; y í 
Id  verdad  que  nada  de  esto  se  advierte  en  el  nitro , ó natro 
délos  antiguos,  ni  en  el  residuo,  ó sal  neutra , que  se  saca 
demuestras  aguas  termales.  Ni  hemos  encontrado  en  ellas  el 
menor  vestigio  de  nitro  , y siempre  he  contemplado,  que 
no  le  hay  legítimo  en  ninguna -agua,  mineral , por  ser  nece^ 
sario  para  su  formación,  que  concurra  el  ayre  líbre.  - 

. 42  Tampoco  es  verosimil  la  opinión  de  los  que  afirman 
que  estas  aguas  tienen  azogue , ó mercurio.  Este  metal  flui- 
do , de  color  de  plata  , se  halla  virgen , ó en  gotas , en  dife- 
lentes  parages , como  en  cierta  montaña , que  hay  cerca  do 
k Ciudad  de  San  Felipe , ó Xativa  , en  la  qual , cavando  al 
pie,  como  a los  veinte  y dos  de  profundidad,  se  descubre 
una  tierra  blanca,  y caliza,  con  muchas  gotas  de  azogue.  Y- 
en  la  Ciudad  de  Valencia  , á poco  mas  de  dos  pies,  que  se 
haga  Ja  excavación  , se  vé  una  faxa  de  tierra  gredosa,  y cej 
nicienta  , que  la  atraviesa  desde  el  Este  al  Oeste , y está  lle- 
na de  gotas  de  mercurio  virgen.  Geoffoy , que  trató  exten- 
samente de  este  mineral , dice  (c) , que  se  encuentra  fluido' 
en  ios  senos  de  la  tierra , y se  recoge  en  lagunas , haciendo 
unas  zanjas  para  que  corra. acia  aquellas,  y después  se  lim- 
pia de^la  tieira-,  y otras  materias  extrañas,  lavándole  con 
agua,  o con  vinagre,  y sal. común  , quando  se  quiere  segre-' 
gar  de  él  las  partes  de  otro  metal,  que  suele  mezclársele,  y úl- 
timamente, colándole  por  badana,  ó ante.  También  se.  ex-’ 
trae  del  cinabrio  mineral , y del  artificial,  con  el  fuecro  en 
hornos  á propósito  de  reverbero.  Se  pone  en  ellos  una  re- 
torta de  barro  con  el  cinabrio  molido,  é igual  porción  de' 
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Salomon  in  Proverb.  cap.  25.  v.  20.  Hieremias  , cap.  2.  v.  22. 
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limaduras  de  hierro  : se  le  aplica  un  recipiente  casi  lleno  de 
agua,  sin  tapar  las  junturas,  y dando  un  fuego  fuerte  á la 
retorta,  destila  en  el  recipiente  el  azogue  muy  puro,  .y.  so 
precipita  á su  fondo.  El  mejor  azogue,  que  se  saca  en  España, 
es  el  de  las  minas  de  Almadén  ( este  Lugar  es  el  último  de 
la  Mancha , cuya  Iglesia  , y muchas  casas , están  fundadas  so- 
bre el  cinabrio  , y se  mantienen  sus  vecinos  con  las  crecidas 
utilidades,  que  les  producen  las  minas).  El  año  de  1645, 
Don  Juan  Alfonso  de  Bustamante  , natural  de  las  Montañas 
de  Santander , estableció  alli  los  célebres  hornos  de  rever- 
bero, con  sus  arcaduces  para  enfriar  el  metal,  en  lugar  de 
las  retortas , de  que  se  habian  servido  antes  los  Alemanes  en 
aquel  sitio,  'y  ya  parece  que  en  todos  los  Reynos  se  aprove* 
chaii  de  nuestra  invención,  y á algunos  se  han  llevado  di- 
seños de  los  hornos  de  Almadén  , para  hacerlos  semejantes. 
En  Almadén  hay  doce , y en  tres  dias  se  sacan  quarenta 
quintales  de  azogue  en  las  tinas  , que  es  la  porción , que  re- 
gularmente dan  doscientos  quintales  del  cinabrio,  o piedra 
buena  de  la  mina  , y de  la  piedra , que  tiene  poco  mineral, 
que  llaman  jpobre  por  esta  razón, 

^ 43  Aunque  he  empleado  diferentes  arbitrios  para  averi- 
guar, si  las  aguas  de  Graena  contcnian  azogue,  no  he  po- 
dido descubrir  en  ellas  ni  una  partícula  de  este  mineral. 
Es  verdad,  que  si  huviese  azogue  en  estas  aguas,  como  es 
cuerpo  mucho  mas  grave , especiíicamente , que  qualquiera 
partícula  de  ellas,  no  podrían  sostenerle,  y se  encontraría 
precipitado  en  el  fondo  del  b.:ño  fuerte,  ó en  ^a  vasija 
bien  cerrada,  en  que  repetidas  veces  he  recogido' agua  de 
su  alcubilla,  y de  laque  cae  por  la  Teja,  pero  jamás  seña 
logrado  verle.  Y permitido  ^-aunque  no  es  creible  ),  que 
el  fuego , que  hay  en  estas  aguas , dividiese  el  azogue  enJ 
partes  tan  menudas,  que  pudiera  subir  hasta  la  superficie' 
de  ellas,  necesariamente  habian  de  precipitarse  al  fondo  del 
estanque ; porque  la  acción  del  fuego , qüe  no  es  tan  fuerte 
en  las  aguas  termales  de  Graena,  como  exige  la  sublima- 
ción , apenas  bastarla  para  impeler  las  moléculas  de  azogue 
hasta  cierta  altura , de  la  qual  declinarían , luego  que  el 
fuego,  que  las  habia  elevado  perdiese  alguna  fuerza  por 


Tas  mismas  aguas,  y por  ley  inevítabíe  de  graVedad,  ba- 
xarían  al  fondo,  y allí  se  descubrirían  unidas,  y con  su 
natural  textura,  lo.  qual  nunca  se  ha  verificado.  Tampoco 
se  observa , que  las  monedas  de  cobre , ó de  oro , se  vuelvan 
blancas  en  las  aguas  de  nuestros  baños,  corno  -sucedería 
infahblem'ehte , si  participaran  de  mercurio  vivo. 

44  Finalmente  piensan  algunos , que  tienen  azogue  estas 
aguas,  porque  se  curan  con  ellas  muchos  enfermos,  que 
padecen  dolores  articulares  gálicos , y . han  visto  babear 
copiosamente  á otros , sin  que  parezca , que  puedan  cau- 
sar estos  efectos no  teniendo  mercurio,  ^ero  esta  opinión, 
aunque  se  halla  apoyada  del  vulgo , y de  algunos  Mé- 
dicos poco  reflexivas , es  improbable.  Porque  la  zarza- 
parrilla, y lós  demás  leños,  no  tienen  mercurio , y nadie 
debe  ignorar  la  alta  recomendación , que  lograron  en  el  siglo 
diez  y seis , y poco  después,  para  curar  los  males  venéreos  (a). 
Ni  es  justo  que  se  les  niegue  esta  virtud  en  los  recientes, 
y locales,  como  en  la  gonorrhea,  incordios,  llagas  peque- 
ñas de  la  garganta,  ó partes  pudendas,  y semejantes  acci- 
dentes , que  se  encuentran  en  estado  de  ceder , y en  sugetos 
de  complexión  linfática.  La  cicuta  tampoco  tiene  mercu- 
rio , y el  Señor  Stork  nos  asegura  haber  curado  con  el  uso 
de  su  extraóto  á muchos  galicados,  que  no  habiaii  conse- 
guido alivio  con  los  anti venéreos  mercuriales  massele¿los(^). 

45  Ni  el  babeo,  ó ptyalismo , que  se  observa  en  algún 
enfermo , mientras  tómalos  baños  deGraena,  es  suficiente 
motivo  para  inclinarnos  á admitir  mercurio  en  sus  aguas 
termales;  piles  muchos  remedios,  que  le  promueven,  ca- 
recen ciertamente  de  este  mineral.  La  salivación  , ó ef 
babeo,  se- presenta  por  sola  la  acción  de  qual  ¡uiera  me-, 
dicamento  , que  atenúa,  y funde  la  linfa  , derivándola  ácia 
la  boca.  De  esta  clase  son  los  antimoniales  (í;),como  el 

an- 

{a)  Gaspar  Torrella  , Dialogo  del  dolor  pudendag.  Dominictis 
León,  Method.cur.  febr.  & tumor,  prxternatur.  edit.  an.  1562  Ni-o- 
laus  Poli,  Arcbiater  Carol.  Magn.  de  Cur.  Morb.  Gallic.  per  li  mum 

guajacum  , edit.  an.  1535.  (/;)  Stork,  Traifl.  de  Cicuta,  (c)  Hoff- 
man.  tom.  x.  seél.  2,  cap.  j.  §.  12.  de  fívacuant. 
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(f?); 

antimonio  6xado,  p©F.  el  nkrQ,  de  suerte  que  no  mueva 
el  vómito , ni  el  .vientre  {a) : el  cocimiento  del  guayaco  (b}, 
y la  cicuta  aquática  (í).  También  mueve  el  babeo  aqucr 
lio , que  intercepta  el  fluxo  de  la  linfa  acia  otras  parres, 
y la  impele  acia  la  boca.  Asi  sucede  muchas  veces  ,en  los 
afeólos  hypondriacos,  en  que  se  complican  la  obstrucción 
del  bazo , higado , páncreas  &c  ^ Federico  Hoffman  no  pudo 
contener  un  ptyalismo , que  spbrevino  á cierto  enfermo, 
que  padecia  un  dolor  cólico  flatulento  , aunque  habia 
solamente  usado,  de  los  diaforéticos  mas.  escogidos  {d).Yo 
mismo  he  observado  en  algunos  enfermos  escorbúticos 
un  babeo  tan  expeslvo,  que  me . he  visto,  precisado  á 
suprimirlo  con  los  remedios,  oportunos,  sin  haber  podido 
señalar . otra  causa  de  aquel  enfadoso  produdo , que  las 
propias  del  escorbuto. 

, 46  De  esta  dodrina  se  colige  muy  bien , que  el  babeo 
proviene,  d.e  la  linfa  liquada  .de  un  modo  especial,  deri- 
vada, y aumentada  su  secreción  en  las  glándulas. salivales  (e)y 
pues,  deteniéndose  mucho  en  éstas , excita  con  su  acri- 
monia freqüentes  vibraciones  en  sus  fibras,  y vasos  linfáticos, 
y obliga  á la  saliva  que  fluya  ácia  la  boca  en  mas-  copia. 
Este  es  sin  duda  el  modo  sencillo,  con  que  pueden  explicarse 
los  efedps,  qvie  causan  los  remedios  si¿dagogos.y  ó que  hacen 
eyacuar  mucha  saliva , y el  accidental  babeo,  que  se  advierte 
en  algún  enfermo , que  toma  nuestros  baños  , los  quales 
tienen  cierta  fuerza  para  fundir  , y atenuar  los  fluidos 
linfáñcos , sin  que  sea  necesario  recurrir  al  mercurio  pre- 
tendido para  conocer  la  virtud  , que  poseen  contra  la  in- 
fección gálica. 

47  No  quiero  omitir  aqui  la  impugnación  de  aquella 
irregular  opinión  (40)  : ”de  que  los  baños  de  Graena  tienen 
«virtud  para  extraer  el  mercurio  detenido  en  los  cuerpos,- 
« por  haberlo  dado  en  crecida  porción , y que  se  libran 

y>  asi 

(<í)  Boerhaave,  de  Vírib.  medicament.  cap.  i.  de  Apophiegmaíiz. 
pag.  192.  (¿’)  Theodor.  de  Herí , Methode  curatoire  de  la  maladie 

venerienne.  (c)  Hoff.  tom.  3.  observ.  8.  pag.93.  (d)  HoíFm.  tom.3. 

observ.  5.  (^)  Gorter,  Medicin»  Compend.  tca<fl.88.  n.  3. 


«asi  los  enfermos'  de  •ló^  muchos  daños,  qiie  ocasiona.” 
Todos  deben  saber  que  la  fuerza  de  estos  baños  se  reduce 
á adelgazar,  y dividir  los 'humores , inclinándolos  ácia  el 
ámbito  del  cuerpo , para  que  se  expelan  por  sudor , ó 
insensible  transpiración.  Si  tubiesen , pues  , la  de  arrojar 
el  mercurio,  forzosamente  habian  de  deshacerle  en  partes 
tan  pequeñas,  que  cupiesen  por  los  estrechos  poros  cutá- 
neos , y habian  de  conducirle  hasta  ellos  mezclado  con 
los  líquidos , que  sirviéndole  de  vehículo , le  facilitasen  su 
salida  por  el  cutis.  Pero  esto  repugna  á la  razón ; porque, 
aunque  se  quisiera  conceder  gratuitamente  á las  aguas 
termales  de  Graena  la  virtud  de  dividir  las  gotas  del  azo- 
gue detenido  en  el  cuerpo  humano , y la  de  reducirlas 
al  mas  pequeño  volumen,  habian  siempre  de  quedar  mucho 
mas  graves  específicamente , que  igual  porción  , ó moléculas 
de  suero,  sangre  , ó linfa  {a)  ; y por  conseqüencia , aun- 
que fuesen  impelidas  hasta  los  túbulos  del  cutis , tampoco 
se  depondrían  por  estos ; pues  todavía  se  requiere  allí 
una  fuerte  acción-,  que  supere  a su  pesantez,  y que  impida 
su  retroceso  por  los  vasos  cutáneos.  El  Señor  Astruc , que 
supo  adquirirse  una  fama  estable  con  sus  escritos  sobre 
Jos  males  gálicos,  nos  asegura,  que  no  hay  otro  medio 
para  expeler  del  cuerpo  el  azogue,  que  ordinariamente  que- 
da después  de  las  unturas  mercuriales  , que  mover  el 
vientre  con  el  uso  de  repetidos  purgantes  (^).  Y á la 
verdad,  esta  evacuación,  que  debe  intentarse  para  ar- 
rojar el  mercurio , es  opuesta  á la  que  producen  por 
el  cutis  los  baños  de  Graena.  Tampoco  es  cierto,  que  el 
mercurio  detenido  en  el  cuerpo  causa  los  mayores  perjui- 
cios. El  mismo  Astruc  afirma  , que  el  mercurio  suele  que- 
darse entre  los  intersticios  de  las  fibras,  y celdillas  hue- 
sosas, sin  ocasionar  daño  alguno,  como  se  observa  con 
una  bala  de  plomo , y añade  que  jamás  se  detiene  el  mer- 
curio, estando  los  huesos  sanos , y circulando  los  humores 
por  sil  substancia , y la  de  las  demás  partes.  El  grande, 

ob- 

fal  Astruc , de  Morb.  vener.  lib.2.  cap,  lo,  §.  5, 

(¿;)  Astruc , lib.  2,  cap.  1 2.  pag.  220,  . 
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observador  Mead,  encontró  en  el' perineo  dé  un  ahorcado 
una  considerable  porción  de  mercurio,  sin  erocion,  ni 
otra  ofensa  en  la  parte.  De  todo  lo  qual  se  infiere , que 
los  Eaños  de  Graena  no  pueden  extraer  el  mercurio , que 
se  detiene  en  el  cuerpo , ni  su  demora  es  capaz  de  produ- 
cir el  mas  leve  daño.  ’ 

48  La  otra  substancia,  que  hasta  ahora  se  ha  creí- 
do tienen  estas  aguas  termales , es  el  azufre.  Aquí  no  habla- 
mos del  azufre  como  uno  de  los  principios  generales , que 
concurren  a la  formación  de  los  mixtos,  según  el  sistema  de 
los  Chimicos , sino  del  azufre  nativo  mineral , que  resulta 
de  un  espíritu  ácido , concentrado  , y convinado  con  el 
jiogisto , ó smú.  inflamable  {a)  ; el  qual  se  deshace  en  qual-* 
quiera  licor  alkalino  : se  consume  todo  por  el  fuego : dispo- 
ne a la  plata  a que  se  liquide  fácilmente  con  un  fuego  sua- 
ve : su  humo,  y vapor  la  tiñen  de  color  nigricante  ; y el 
color,  que  exhala,  al  encenderse  el  azufre,  es  fuerte , Ingrato, 
y sufocante.  En  nuestras  aguas  de  Graena  no  se  encuentra 
azufre , y si  le  contuviesen  , se  descubriria  en  especie  de 
flor  pegada  á las  paredes , y bobedas  del  baño  fuerte,  según 
se  observa  en  los  Cesáreos  de  Aquisgran,  Ciudad  de  Ale- 
mania (h) : en  los  de  Hardales  se  halla  pegado  á las  pie- 
dras, yerbas,  y tierra,  que  hay  en  los  derramenes  de  sus 
aguas.  Una  legua  de  Alcalá  la  Real  están  los  baños , que  lla- 
man de  Frayles.  Son  parecidos  en  su  virtud  á los  de  Harda- 
les , y tal  vez  mas  excelentes  ( aunque  sin  comodidad  para 
tomarlos  : ni  ha  querido  aquella  Ciudad  costear  un  estan- 
que cubierto  , no  obstante  las  repetidas  instancias,  que  la 
hice  á favor  de  la  salud  pública).  El  lodo , que  hay  en  el 
fondo  de  un  aseperoso  charco , en  donde  se  bañan  los  en- 
fermos, consta  de  algún  azufre  natural,  y tiene  los  mismos 
caractéres,  que  hemos  demostrado  del  azufre  nativo  mine- 
ral. 

{a)  HofFman.  tom.  3.  Supplem.  Mater.  Medie,  cap.  9.  (b)  Ex 
Thermis  Aquisgranensibus  ^ in  Balneorum  Ccesareorum  scaturigine  y sul^ 
phur  cum  aqucc  vaporibus  elevatur,  ^ in  putei  eolio  y ac  testitudine  in 
duriuscula  frustula  sub  flor  i s sulphurei  specie  concrescit  y ^ mctgnaco^ 
pia  colligitur.  Geofroy , tom,  i.  Mater.  Medie,  pag.  175,  - 


. (3í) 

ral.  La  propia  substancia  se  vé  en  las  aguas  minerales  de 
Fuente  Alamo  , Cortijo  también  del  término  de  Alcalá  la 
Keal.  ' 

49  Ingenuamente  confieso , que  no  he  podido  descubrir 
en  nuestros  baños  de  Graena  la  menor  partícula  de  azufre. 
Ni  en  los  derramenes  se  halla  otra  substancia,  que  la  de 
ochre.  Y habiendo  introducido , y aun  dexado  por  algunos 
dias  en  todos  los  baños  diferentes  monedas  de  plata  , no  las 
advertí  teñidas  de  cólor  nigricante  (como  comunmente  se 
cree) , y solo  se  las  pegó  algún  ochre.  Tampoco  tienen  azu- 
fre las  costras  lapidificas , que  hemos  separado  de  las  paredes 
del  baño  fuerte,  y de  la  teja. 

5 o Para  evitar  qualquiera  equivocación  ¡,  'debo  preve- 
nir, que  no  niego,  que  las  tierras,  en  donde  nacen  estas 
aguas , contengan  algún  principio  sulfúreo  (48)  , respeóto  á 
que  participan  de  hierro  j pues  este  metal  se  compone  de 
tierra  metálica , y flogisto  (¿?).  Ni  me  es  violento  llamar  ma- 
teria sulfúrea  al  vapor  fiogístico , ó sutil , que  hay  en  es- 
tas aguas,  particularmente  en  las  del  baño  fuerte,  sise  con- 
sidera como  uno  de  los  principios  que  constituyen  al  azu- 
fre , y no  como  azufre , verdadero  mineral , porque  á Ja 
formación  de  éste  concurre  el  espíritu  ácido  vitriolico , ó 
universal,  concentrado,  y esta  substancia  no  se  halla  en  nues- 
tras aguas  unida  al  flogisto. 

51  De  lo  que  hemos  dicho  resulta , que  en  las  aguas 
termales  de  Alhama  de  Guadix  solamente  se  descufeil 
cierta  sal  neutra,  una  substancia  de  ochre,  y otra  muy  sutil* 
y espirituosa.  La  sal  neutra  (39)  se  vé  en  el  residuo,  que 
dexan , hechas  la  destilación  y evaporación , y también  en 
las  costras  petrificadas , que  hay  en  las  paredes  . del  • baño 
Juerte  i y en  las  del  baño  de  liTeja.  El  ochre  se  halla  con 
abundancia  en  los  poyos,  y fondo  del  baño  fuerUi  y en 
su  derramen , y en  menor  copia  en  los  otros  templados. 
Esta  substancia,  que  llaman  algunos  ochra  marcial ^ es  ma- 
teria de  lodo , arcilla,  y hierro  (/>) , que  no  se  deshace,  con 

los 

/A  Vease  á Lemery , Curs.  Chimic.  con  las  notas  del  Doét,  Barón. 

Hoffman.  tom.4.  Exam.  aq.  miner.  lib.  2.  observ.  32, 
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los  ácidos, annque  el  hierro,  que  es  su  principal  ingrediente, 
Ja  dá  el  calor . amarillo , . que  tiene.  Finalmente  se.obserya 
en  estas  aguas  un  principio,  ó substancia  espirituosa,  ú ,I4 
que . llama  Holíhian  aereo- etherea  , y elástica  , ,y  puede 
adoptársele  el  especial  nombre  de  a}re  jixo.  D,e  éste  abun- 
dan, mas  que  las  termales,  las  aguas  marciales  frias,  á quie- 
nes el  vulgo  conoce  por  el  nombre  de  agrias,  pero  son  de. 
naturaleza  alkalina,  y fermentan  con  los  licores  ácido¿ 
como  las  de  Puertollano  en  la  Mancha  Baxa  : las  de 
Poitubus  , y Paterna  , en  las  Alpujarras  : las  del  Mar- 
molejo  en  Anduxar  , y un  buen  número  de  otras , que 
hay  en  diferentes  partes  del  Reyno  de  Granada  , como 
en  las  Villas  de  la  Pezza,  Xerez,  y el  Fargue.  El  referido 
principio  espirituoso  se  hace  manifiesto  por  las  ampollitas, 
ó leves  pompillas  , que  se  vén  sobre  las  aguas  del  baño 
fuerte  en  su  estanque  {a)  (36);  por  el  vapor,  que  se  le- 
vanta en  él , que  hiere  el  olfato , y perturba  algo  la,  ca- 
beza; y porque,  puestas  las  aguas  en  una  botella,  y mo- 
vidas con  celeridad , levaaitan  espuma , y al  vaciarlas  salen 
con  ímpetu.  También  dice  Hoffman,  Profesor  muy  ins- 
truido en  el  analysis  de  las  aguas  minerales,  que  esta  subs- 
tancia tenuísima , que  tanto  reluce  en  las  aguas  minerales, 
las  hace  rriuy  penetrantes;  y de  una  rara  virtud  para  curar 
las  enfermedades  mas  porfiadas , y las  sales , y otras  mate- 
rias, que  contienen,  enlazan  aquel  sutil  espíritu  para  cau- 
sar ios  buenos  efedos , que  por  las  fieles  observaciones  estáa 
averiguados. 

-.  ]■  .j  . ; 

if)  Idem  Hoffman , Dissert.  de  Font.  Medicato  Lignicensi,cap. 

§.  3.  «bi  ait:  Hcs  autem  bullutce , nihil  aliud  sunt , quam  suhtilis  ¡etherea. 
materia  in  aqux  sinu  conclusa  ^ eaiemque  commota  ai  tuperiora  eluc'- 
tans  , ^exitum  affe&ans* 
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§.  V. 

DE  L^S  VIRTUDES,  Q_UE  TIENEN 

nuestros  Baños , y del  método  de  usarlos. 

5 2 Siempre  he  admirado  la  faeil  propensión  de  algu- 
nos Médicos  á exagerar  la  virtud  de  los  remedios,  y que. 
se  atrevan  á extenderla  hasta  donde  no  pueden  alcanzar.: 
Ni  faltan  otros,  que , sin  esperar  el  proÍixo>  informe  de  lá 
experiencia,  y de  Ja  razón,  atribuyen  á los  baños  terina-; 
les  la  excelente  prerrogativa  de  remedio  casi  universal.  De-, 
bemos  pensar  de  los  accidentes,  que  refieren  haberse  curado 
con  los  baños,  con  la  séria  reflexión,  que  exige  una  mate- - 
ria  tan  importante;  pues  la  docilidad,  ó malicia,  que  en 
algunos  sobresale,  de  fingir,  y contar  portentos,  dá  ocasión 
suficiente  para  que  se  dude  de  los  hechos,  que  suponen. 
Bien  conozco,  que  se  requeria  un  talento  de  mayores  fuer- 
zas que  el  mió  para  señalar , y exponer  con  pureza , y exac- 
titud las  virtudes  , que  la  experiencia  ha  descubierto  en 
nuestros  baños,  y el  modo,  con  que  producen  sus  efeétos; 
pero  me  ceñiré  á lo  que  considere  conforme  á la  razón,  y 
á la  observación,  procurando  explicar  las  verdaderas  facul-' 
tades,  que  poseen  estas  aguas  para  vencer  los  males  , y 
las  justas  excepciones,  .4  que  se  debe  sujetar  su  uso. 

5 3 Los  Baños  de  Graena  no  pueden  ser  remedio  genen 
ral , y el  haberlos  hecho  tan  comunes , ha  sido  causa  de  mu^ 
chas  desgracias , que  ciertamente  se  hubieran  evitado  no 
siendo  tan  fáciles  los  Médicos  en  dispensarlos  para  qual-*. 
quiera  enfermedad.  Y aunque  el  principal  uso,  que  se  hace 
de  estas  aguas,  es  en  baño,  le  tienen  también  en  bebida  para 
curar  algunos  accidentes;  y hablando  generalmente,  tienen 
una  exquisita  virtud  aperitiva,  incidente,  .diaforética,  de^í 
purante,  diurética,  resolutiva,  y diluyente.  Suelen  fortale- 
cer las  partes  débiles,  y relaxar  el  erethismo,  ó demasiada 
tensión-  Aprovechan  en  algunas  erupciones  del  cutis,  como 
en  la  sarna,  herpes,  y semejantes.  Promueven  laS  evacua- 
ciones menstruales  detenidas , y moderan  las  muy  abundan- 
tes, que  nacen  de  íioxcidad  de,  las  fibras  del  útero,,  y no 
.^Tomo  n.  L de 
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de  irritación.  Alguna  vez  sirven  de  alivio  en  el  fluxo  blan- 
co, y en  las  ligeras,  y benignas  gonorreas.  Tienen  gran 
virtud  para  curar  los  dolores  rehumaticos , aunque  sean 
inveterados  , ó se  compliquen  con  infección  gálica  : son 
también  útiles  en  el  temblor,  y convulsiones;  en  la  atonia, 
ó laxitud  de  nervios : en  la  perlesía  incompleta : en  el  es- 
tupor , ó torpeza , que  suele  observarse  en  una  , ó mas 
partes^,  siendo  muchas  veces  presagio  de  una  apopIegía,ó 
de  la  perlesía  completa.  Igualmente  pueden  ser  convenien- 
tes en  la  hemiplegia  , ó perlesía  de  la  mitad  del  cuerpo, 
que  ordinariamente  es  término  de  la  apoplegía  débil  , ó 
menos  fuerte : en  los  dolores  cólicos  , y en  la  paresis  (es 
una  especie  de  perlesía,  en  la  qual  degenera  el  dolor  có- 
lico algunas  veces):  en  los  dolores,  que  llaman  arthriticos 
fixos,  ó vagos:  en  los  que  quedan  después  de  alguna  lu- 
xación, distorsión,  ó dislocación  ; y en  los  que  se  padecen 
cerca  de  las  grandes  cicatrices  de  las  heridas.  Asimismo  sue- 
len mitigar  las  oftalmías,  ó inflamaciones  de  la  túnica  ad- 
nata,  siendo  antiguas:  los  dolores  de  cabeza,  y el  dolor 
ceático  reciente.  Son  muy  propios  para  resolver  el  edema 
primitivo , simple , y particular.  Pueden  ser  miles  en  al-* 
guna  esterilidad,  y en  otros  afeólos  uterinos,  tanto  en  baño, 
como  en  bebida. 

54  En  suma,  son  estas  aguas  termales  de  una  virtud 
muy  sutil , y penetrante.  Recorren  con  íacilidad  hasta  Jas 
partes  mas  finas  de  los  sólidos:  afloxan  admirablemente  su 
rigidez : se  insinúan  sin  estorvo  en  las  masas  de  todos  los 
humores:  diluyen,  dividen,  y atenúan  sus  moléculas:  des- 
embarazan los  vasos , y glándulas  obstruidas : aumentan  sus 
vibraciones:  excitan  y aceleran  la  circulación  : deshacen 
qualquiera  crasitud,  ó espesura  de  los  líquidos,  y los  obli- 
gan á pasar  por  los  conduótos  mas  estrechos.  De  esta  ma- 
nera se  remueven  las  obstrucciones , se  purifican  Jos  flui- 
dos, se  facilitan  las  secreciones,  y todas  las  evacuaciones 
Utiles,  se  exterminan  los  accidentes,  y se  repara  la  salud 
perdida. 

5 5 ^ Aunque  son  buenas  estas  aguas  termales , usándolas 
en  baño , ó en  bebida , para  curar  muchas  enfermedades, 

ha 
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ha  acreditado  la  experlencii  <^ue  perjudican  en  algunas, 
como  en  la  astmay  en  la  jytysis  y en  qualqulera  infaróto  del 
pulmón,  en  la  hydropesia  y en  el  escorbuto  y en  la  cardialgiay 
ó dolor  de  la  boca  superior  del  estómago,  en  las  fluxio- 
nes muy  acres,  en  el  esputo  de  sangre,  en  el  skirro,  en  el 
cancro , y en  disposiciones  cancerosas , ó atrabiliarias : en 
el  polypo  del  corazón,  en  la  palpitación;  en  la  gota,  y en 
el  paroxismo  (a)  de  los  dolores  reliumaticos , y articulares. 
También  dañan  á los  que  abundan  de  humores  acres , á 
los  que  padecen  calentura  lenta,  ó hedica:  á los  muy  ex- 
tenuados: á los  demasiadamente  obesos:  á los  que  tienen 
alguna  inmoderada  evacuación  de  vientre,  orina,  ó sudor: 
á los  que  son  de  naturaleza  muy  débil , y no  pueden  so- 
brellevar las  que  suele  promover  el  baño  , ó el  agua 'be- 
bida: á las  que  están  con  la  menstruación , y á las  emba- 
razadas. 

5 6 Antes  de  tomar  el  baño , ó beber  el  agua , conviene, 
que  se  prevengan  los  enfermos  con  las  evacuaciones , que 
se  contemplen  necesarias  , para  que  aquel  remedio  cause 
mejores  efedos.  A unos  se  hace  preciso  purgarlos  suavemen- 
te, sangrando  también  á otros,  en  especial,  si  tienen  ro- 
bustez, ó plenitud;  porque  el  baño  enrarece  mucho  la  san- 
gre , y asi  se  llena  el  diámetro  de  los  vasos  , se  disminuye 
su  systole,  ó movimiento  de  contracción,  y se  expone  él 
• enfermo  á gravísimos  males.  Si  la  llenura  de  sangre  no  es 
excesiva  , y piensa  el  Médico  que  es  útil  extraer  alguna 
porclon , podrán  aplicarse  unas  sanguijuelas  en  las  venas 
hemorroydales.  También  se  deben  disponer,  antes  de  con- 
ducirse á los  baños,-  otros  remedios,  que  parezcan  conve- 
nientes, á fin  de  que  estas  aguas  aprovechen,  como  los 
diluentes,  humedantes,  temperantes,  y otros,  que  satisfa- 
gan las  indicaciones,  que  ocurran. 

57  El  tiempo  mas  oportuno  para  tomar  los  baños  es 
regularmente  desde  fin  de  Mayo  hasta  principio,  ó mitad 
de  Odubre ; pero  deben  omitirse  en  los  dias  de  ayre  fuer- 
te, 

(a)  Asi  se  llama  el  tiempo,  en  que  se  exásperan,  ó toman  considerable 
aumento  los  accidentes. 
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te,  dé  frío , ó de ‘ otra  constitución  de  tiempo’ irregular, 
por  el  daño  , que  pueden  experimentar  los  enfermos  al  sa- 
lir del  sudadero,  y en  el  camino , hasta  que  lleguen  á la  cueba 
de  su  habitación.  En  los  meses  de  Julio,  y Agosto  por 
lo  común  se  observa  un  tiempo  igual,  y sereno,  y mas  á pro'- 
posito  para  bañarse.  Las  horas  convenientes  para  usar  el  baño 
son  desde  que  ha  salido  el  sol  hasta  las  diez,  y por  la  tarde 
desde  las  seis  hasta  las  ocho.  Es  verdad,  que  no  es  fácil 
el  escogerlas,  por  las  muchas  gentes,  que  concurren  á to- 
marlos, y por  el  notable  defeéfo  (entre  otros,  que  tienen 
estos  -baños)  de  no  haber  división  en  cada  uno  para  los 
dos  sexos,  ñi  hora  señalada,  para  que  no  se  incomoden, 
y se  eviten  otros  desordenes , y quimeras.  Los  que  toman 
el  baño  muy  de  mañana , y se  hallan  con  robustez , deben 
estar  en  ayunas;-  pero  si  entran  mas  tarde,  ó son  de  esto- 
mago débil,  podrán  tomar  dos  horas  antes  chocolate,  ó 
caldo.  Reprobarhos  la  pérniciosa  costumbre , que  tienen 
algunos,  de  bañarse  después  de  haber  comido,  ó á pocas 
horas.  Este  abuso  se  desterraria  sin  duda , cerrando  los  baños 
hasta  que  fuese  hora  regular  de  tomarlos , y asi  producirían 
mejores  efetlos. 

^58  Aunque  es  difícil  señalar  el  tiempo  determinado, 
que  ha  de  estar  el  enfermo  en  cada  baño,  pues  debe  ser 
siempre  respetivo  á las  fuerzas,  y al  accidente  , que  lo 
indica , con  todo , daré  una  idea  general , que  baste  par;» 
instruir  de  alguu  modo , dexando  al  arbitrio  de  los  Médi- 
cos hábiles  el  alterarla.  Y asi  me  parece  conforme  á razón, 
y á la  común  experiencia,  que  se  detenga  el  enfermo  en 
el  baño  fuerte  desde  cinco  hasta  diez  minutos  , ó credos. 
En  el  de  la  Teja,  y los  demás  templados,  desde  un  quarto 
hasta  media  hora,  y en  el  derramen,  ó desagüe  del  baño 
fuerte,  hasta  un  quarto  de  hora.  Si  estando  el  enfermo  en 
el  baño , ó en  el  sudadero , advierte  alguna  debilidad , po- 
drá tomar  sin  el  menor  recelo  un  poco  de  caldo , chocolate, 
ó unos  vizcochos  mojados  en  vino.  Debe  bañarse  la  ca- 
beza , quando  toma  el  baño , introduciéndola  repetidas  veces 
en  el  agua , ó disponiendo , que  se  lo  moje  con  una  es- 
ponja, ó de  otra  suerte.  Xainbieii  coaviene  para  muchos 
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accidentes  recibir  el  agua,  que  cae  dé  la  teja,  o tejilla,  én 
alguna  parte  enferma  , por  irrigación.  ^ 

so  Después  de  - haber  tomado  el  baño  , descansara  el 
enfermo  en  la  estufa, -ó  sudadero,  el  tiempo  que  le  acon- 
seje el  Médico,  el  qual  debe  considerar  con  cuidado,  si 
el  accidente , y las  fuerzas  permiten , que  guarde  el  sudor 
mas,  ó menos  abundante  ; pero  lo  regular  es,  que , estando 
robusto  el  enfermo , se  detenga  una  media  hora  en  las  estu- 
fas de  los  baños  templados , y. ¡menoS'  en  la  del  fuerte,  pro- 
curando abrigarse  sin  mucha  ropa.  Después  se  enjugara  el 
sudor , y yá  vestido , se  abrigará  muy  bien  el  cuerpo , y 
la  cabeza , para  ir  á su  habitación*  Se  acostara  un  poco  era 
su  cama,  y si  pareciere  util^  que  sude  mas,  con  solo  el 
sosiego,  y alguna  ropa,  que  le  cubra,  lo  conseguirá.  Ha 
de  mudarse  la  camisa,  si  estuviese  mojada , y hasta  que  pa- 
sen lo  menos  dos  • horas  , no  se  expondrá  ^ al  ayi  e libre: 
por  la  noche  jamá^  debe  salir  de  su  habitación , ni  tomar 
el  fresco  en  la  puerta  de  la  cueba, 

6o  El  baño  fuerte  no  hade  tornarle  mas  que  una  vez 
al  dia , pero  en  el  mismo,  habiendo  motivo  racional,  se 
podrá  tomar  también  el  mas  templado , el  qual  suele  mo- 
derar la  agitación , y ardor , que  induce  por  lo  común  aquel 
grande  remedio.  Por  esta  razon^  debe  tomarse  con  inter- 
misión de  algún  dia , alternando  con  los  baños  templados', 
y se  advierte,  que  el  primero,  y ultimo  baño,  que  hade 
tomar  el  enfermo , deberá  ser  el  mas  templado ; pero  antes 
de  pasar  al  fuerte,  conviene,  que  haya  entrado  gradualmen- 
te en  el  de  la  tejilla,  y teja,  á no  haber  especial  causa  para  al- 
terar el  método  regular,  y tal  vez  considere  el'  Médica, 
que  es  necesario  usar  del  fuerte , después  de  haber  tomado 
algunos  en  el  mas  templado , y de  la  tejilla.  La  misma  ex- 
periencia ha  acreditado,  que  muchos  enfermos  se  curan 
con  los  baños  templados,  y algunos  sin  el;  de  la  teja;  Ío 
que  prueba  concluyentemente , que  aunque  es  cierta  k ma- 
yor eficacia,  que  tienen  para  curar  algunos  accidentes  eJ 
baño  fuerte , y el  de  la  teja , no  se  puede  menos  de  con- 
ceder al  mas  templado,  y^al.  de. Ja  tejilla,  mía  particular 
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virtud  para  combatir  otros  males,  que  importa  no  exas- 
perar con  el  uso  de  aquellos. 

6i  Algunos  enfermos  suelen  tomar  Cada  dia  dos  baños 
generales , y aun  he  visto  tomar  dos  fuertes.  Este  arriesga- 
dísimo abuso  ha  ocasionado  muchas  desgracias , y , lo  que 
es  mas  sensible,  se  halla  protegido  de  algunos  Médicos. 
Confieso  abiertamente , que  no  he  pcxiido  conformarme 
con  tan  irregular  método,  y le  he  reclamado  con  todas 
mis  fuerzas , enunciando  á los  enfermos  las  grandes  venta- 
jas, que  deben  prometerse  en  sus  alivios,  si  solo  toman 
un  baño  general  cada  dia , y otro  particular  , quancio  lo 
necesitan.  De  esta  manera  causarian  mas  favorables  efeétos, 
y no  se  daria  ocasión  á que  se  disminuya  el  crédito,  de 
que  son  dignos  nuestros  baños.  En  esto  mismo  estaré  siem- 
pre, sientan  otros  lo  que  quisieren.  A nadie  se  le  oculta, 
que,  quanto  mayor  es  un  remedio,  tanto  mas  expuesto  es 
su  indiscreto  uso.  El  baño  fuerte , y»  aun  los  templados, 
ordinariamente  son  el  ultimo  asilo , á que  se  acogen  los  po- 
bres enfermos,  que  no  se  han  podido  aliviar  con  otros  es- 
fuerzos del  arte.  ¿Pues  un  negocio  tan  interesante , como  es 
el  de  la  salud , se  mira  con  tanta  indiferencia , y precipita- 
ción? ^En  pocos  dias  no  se  deben  tomar  muchos  baños.  Si 
el  enfermo  usa  del  baño  una  vez  al  dia , pierde  menos  fuer- 
za, y se  halla  con  mas  aptitud  para  continuarle  en  los  demá^, 
y para  tolerar  con  menos  dispendio  las  evacuaciones  del 
sudor,  ó de  la  insensible  perspiracion,  que  por  lo  común 
son  copiosas  en  los  que  se  bañan.  Yo  quisiera,  que  me 
dixesen  los  que  disponen  los  baños  termales  con  demasia- 
da tropelia,  si  es  igual  la  acción  del  baño  fuerte  á la  del 
de  la  tfeja , y si  la  fuerza  de  éste  es  una  con  la  de  los  otros 
de  la  rejilla,  y mas  templado.  Sin  duda  responderán , que 
son  muy  diferentes,  como  lo  convence  la  experiencia.  Les 
pregunto  mas:  ¿ La  acción , con  que  obra  el  baño  de  agua 
natural  templada,  es  remisa,  y muy  desigual,  comparada 
con  la  de  qualquiera  de  nuestros  baños  termales?  no  pue- 
den negar  esta  verdad:  ahora,  pues,  si  los  Médicos  pruden- 
tes no  se  atreven  á-  ordenar , que  sus  enfermos  tomen  (fue- 
ra 
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ía  de  una  urgentísima  necesidad)  mas  que  un  baño  gene- 
raJ  de  agua  natural  templada,  y éste  altéra  menos  la  na- 
turaleza , ¿ qué  razón  hay , para  que  con  sobrada  facilidad, 
aconsejen  dos  cada  dia  fuerte , 6 de  los  demás  templa- 
dos , que  tanto  la  conmueven , y excitan  con  evacuacio- 
nes abundantes?  Detenganse  algunos  dias  mas  los  enfermos, 
y tomen  los  baños  con  sosiego  , que  yo  salgo  por  fia- 
dor , de  que  los  efeétos , que  experimenten , serán  ma 
propicios. 

62  No  es  posible  señalar  aqui  el  número  de  baños,  que 
debe  tomar  cada  enfermo,  porque  aquél  ha  de  regularse 
por  la  tolerancia  de  éste  , y por  el  prudente  juicio , que 
forma  el  Médico,  de  los  que  ha  menester,  viendo  antes 
los  efeétos,  que  producen  los  primeros,  que  usa.  Suelen  to- 
marse desde  diez  hasta  catorce , ó diez  y seis  baños , entre 
templados , y algunos  fuertes , quando  lo  piden  los  acci- 
dentes. Muchas  veces  conviene  omitir  el  baño  por  algún 
dia ; pues  si  con  el  baño  fuerte,  ó con  los  templados,  ad- 
vierte el  enfermo  alguna  adversa  novedad,  como  calentu- 
ra, sed  excesiva,  ú otros  males,  de  que  hablarémos  des- 
pués, sería  poca  cordura  mandar  que  prosiguiese  con  ellos. 
Lo  mismo  digo  del  derramen  del  baño  fuerte.  Y aunque  todos 
le  conceden  una  rara  eficacia  para  curar  algunas  enferme- 
dades particulares , importa  tomar  también  al  propio  tiempo 
algunos  baños  generales  en  el  mas  templado,  ó en  los  otros, 
según  parezca  conveniente.  Porque  la  acción  de  la  agua 
del  derramen  es  muy  fuerte,  asi  por  el  intenso  calor , que 
comunica  á las  partes , que  se  introducen  en  él , como  por 
la  notable  impresión  , que  las  hace  su  rápida  corriente.  De 
aqui  se  sigue,  que  aumenta  las  vibraciones  de  los  vasos,  que 
interesa,  crece  su  presión  sobre  los  finidos,  se  baten,  y 
trituran  las  partes  de  estos  con  mas  violencia,  se  apresura 
la  circulación,  se  hace  una  considerable  revulsión,  y or- 
dinariamente se  enardece , y altéra  la  parte.,  que  se  baña. 
La  experiencia  constantemente  ha  demostrado,  que  el  uso 
de  solo  el  derramen  del  baño  fuerte  es  siempre  arriesgado 
por  las  ofensas  referidas , que  causa  en  los  sólidos , y flui- 
dos, y que  únicamente  puede  corregirlas  aquel  remedio, 
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cuya  fuerzá  sea  igml,  suave,  y suficiente  para  promover 
mía  moderada  evacuación  por  todo  el  ámbito  del  cuerpo, 
de  sudor,  ó insensible  transpiración,  y estos  buenos  elecr 
tos  se  consiguen  con  el  baño  general,  mas  templado.  Fir, 
nalmente  se  previene , que  también  pueden  tomar  los  ba-, 
ños  templados  los  niños,  qué  pasen  de  cinco  años,  y los 
viejos,  que  no  hayan  llegado  á la  edad  decrepita  , ó ca- 
duca, pero  conviene,  que  se  detengan  poco  en  el  baño,, 
y sudadero,  y que  consuman  muchos  diasen  tomar  pocos 
baños.  . . ' : 

■ 63  El  método  de  beber  el  agua  de  la  teja  debe  ser  el. 
mismo,  que  se  observa  en  el  uso  de  las  marciales,  ó aci- 
dulas , pero  no  se  ha  de  tomar  en  tanta  cantidad.  Basta, 
comenzar  con  uno,  ó dos  quartillos , aumentando  después 
la  porción  con  mucha  cautela,  de  suerte,  que  no  exceda 
de  quatro,  ó cinco  quartillos  cada  mañana.  Para  esta  regu- 
lación se  ha  de  hager  cargo  el  Médico  de  la  complexión 
mas,  ó menos  robusta  del  enfermo,  de  su.edad , acciden-. 
tes  mas,  ó menos  antiguos,  y porfiados,  y de  las  partes,  que 
ocupan.  La  hora  mas  proporcionada  para  beber  el  agua  es 
por  la  mañana,  habiendo  salido  el  sol.  Después  de  tpiiiar 
cada  vaso  de  agua  reden  cogida  de  la  teja,  ó tejilla , con- 
viene hacer  mi  exercido  moderado.  Si  en  lugar  de  mo- 
verse el  vientre,  la  orina,  ó el  vomito  con  el  agua,  sobre- 
viene el  sudor,  le  ha  de  guardar  el  enfermo  en  la  cama 
con  un  regular  abrigo,  y por  el  tiempo,  que  se  considere 
conducente.  Tomará  caldo , ó chocolate , dos  horas  después 
de  la  agua,  y pasadas  como  otras  tres,  la  comida  parca,  y 
dé  fácil  digestión.  Las  restantes  prevenciones  deben  ser  las 
mismas,  que  para  usar  los  baños. 

§.  VL 

DIETA,  (¿UE  HA  D E^  GUARDAR 

, el  enfermo  , que  toma  los  baños  , 6 bebe  las  aguas, 

64  !Xj>os  que  desean , que  el  uso  de  estas  aguas  terma- 
les alivie,  ó. cure  sus  males,  han  de  cumplir  exáélamentc 

ios 


Ies  preceptos  de  una  dieta  rigurosa.  Esta  consiste  en  el  mas 
escrupuloso  arreglo  en  ias  cosas,  que  llama  la  Medicina 
nonaturaks , porque , usándolas  con  modo , facilitan  el  ali- 
vio , 7 lojnvierte  su  abuso.  Son  éstas  la  comida , y bebi-^ 
da;^  el  sueño,  y la  vigilia;  el  exercicio,  y la  < quietud;  las 
pasiones  del  ánimo ; el  ayre , que  nos  circunda , y respi- 
ramos; y lo  que  se  arroja,  ó detiene  , si  esto  importa  que 
se  expela,  y aquello  que  se  detenga. 

65  El  alimento  puede  ser  nocivo  por  su  cantidad,  ó 
por  su  calidad.  La  comida,  y cena  de  los  que  se  b^ñan,  deben 
ser  muy  moderadas , porque  el  exceso  en  los  alimentos , aun 
siendo  buenos,  es  siempre  peligroso  {a).  La  cena  ha  de. to- 
marse á hora  regular,  para  que  esté  digerida  por  la  mañana, 
quando  se  éntre  en  el  baño.  Se  ha  de  abstener  el  enfermo 
de  alimentos  acres,  picantes , salados,  espirituosos,  ó muy 
crasos , y deben  elegirse  los  de  mas  fácil  digestión,  como 
las  carnes  de  gallina  , pollo  , capón  , ternera  , pichón, 
codorniz  , gazapo  , carnero  , y los  extremos  de  la  perdiz.- 
También  son  alimento  acomodado,  para  los  que  se  ba- 
ñan , las  truchas  , los  peces  de  rio , y los  huevos  frescos, 
particularmente,  si  tienen  inapetencia.  La.mezcla  de  muchos, 
y diferentes  manjares  es  perjudicial  á los  que  toman  el  baño. 
Por  esta  razón  deben  evitar  el  uso  de  pasteles , cubiletes, 
y otras  cosas , que  se  hacen  con  masa.  No  han  de  comer  le- 
che, natillas,  crema,  queso,  acey tunas,  ni  cosas  semejan- 
tes. De  las  frutas , se  les  permiten  la  camuesa , ciruelas  pasas^ 
almendras , pasas , y algunas  de  las  muchas  , que  se  con- 
servan en  almivar  , como  la  calabaza,  el  melón,  cidra,  bor-f 
raxa  , y ubas.  En  el  puchero  se  podrá  echar  lechuga , ó 
calabaza , condimentándole  sin  clavo , pimiento  , ni  pimieii"' 
ta.  El  vino  bueno  de  dos  años  es  excelente  remedio  para 
ayudar  á la  digestión  de  los  que  se  bañan,  y los  vizcochos 
mojados  en  el > son  un  principio,  que  puede  darse  en  la 
comida  con  toda  seguridad.  Ni  se  deben  negar  al  enfermo; 
que  se  baña,  las  ensaladas  cocidas  de  calabaza,  lechuga,  ó 

de 

[a)  Hippócr.  Ub.  2.  Aphor.  sent.  cr. 
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debórraxa  con  poco  vinagre,  y aceyte , mientras  el  estó- 
mago las  digiera  bien. 

66  El  exercicio  á pie,  á caballo,  ó en  coche,  hade 
hacerse  en  horas  acomodadas , y en  dias  serenos ; debiendo 
ser  mas  largo , qiiando  se  bebe  el  agua  , que  quando  se  toma 
el  baño.  Aunque  parece , que  no  puede  dañar  á los  que 
se  bañan , una  diversión  ligera  dp  juego  de  naypes , li  otra 
semejante,  la  misma  razón  dida,  que  la  freqüente,  é in- 
tensa aplicación  á este  genero  de  exercicio,  es  muy  perju- 
dicial. Lo  propio  decimos  del  leer  , escribir  , ó disputar 
demasiado.  El  ánimo  debe  dilatarse,  apartándole  de  asun- 
tos , que  le  puedan  alterar  ; por  eso  han  de  evitarse  la 
ira,  la  tristeza,  la  cavihieion,  y otras  pasiones. 

67  El  excesivo  calor , el  frió  , y la  humedad  son  qua- 
lidades , que  suelen  dañar  á los  que  se  bañan.  Lo  mismo 
hace  el  ayre  demasiadamente  impetuoso.  Por  eso  conviene, 
que  no  se  acalore,  ni  enfrie  mucho  el  ^ifermo , omitien- 
do el  baño  en  los  dias  lluviosos , ó que  corre  algún  vien- 
to fuerte  , y aun  será  mejor  , que  no  salga  de  su  habitación, 
hasta  que  el  tiempo  se  .serene.  Asi  se  libertará  de  los  males, 
á que  se  expone,  si  'se  constipa.  Pues  como  el  baño  en- 
rarece todos  los  poros  del’ cutis,  y aumenta  la  elasticidad, 
y resorte  de  los  sólidos , hace  que  sea  mutua  la  agitación 
entre  los  fluidos ; de  esta  manera  se  adelgazan  , y dividen 
en  partecitas  muy  menudas,  y se  conducen  acia  los  vasos 
cutáneos,  por,  donde  se. evapora  la  materia  transpirable , se 
depura  la  sangre,  y ordinariamente  se  deponen  muchos  jugos, 
que’ la  vician;  pero  se  vén  frustradas  tan  ventajosas  utili-. 
dades,  si,  exponiéndose  el  enfermo  al  ambiente  fresco,  ó 
bebiendo  el  agua  muy  fria , se  disminuye , ó intercepta  la 
perspiracion  insensible , ó el  sudor ; porque  sobre  el  peligro, 
que  tiene , de  incurrir  en  accidentes  muy  graves , le  hay 
también  de  que  tomen  incremento  los  que  padecía , quando 
se  conduxo  á los  baños. 


§.  VII. 
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§.  VIL 

DE  LOS  ACCID  ENTES  , (¿UE  SUELEN 

sobrevenir  á los  que  se  bañan,  ó beben  estas  aguas. 

68  ,z\«uiique  es  verdad,  que  los  enfermos,  que  se  con- 
ducen á usar  de  estas  aguas , rara  vez  carecen  de  Médicos, 
á quienes  pueden  consultar  quanto  les  suceda , considero 
muy  conveniente  para  instruir ' á iliios , y á Otros , el  hablar 
délos  males,  que  ocurrei),^con  mas  freqüencia  en  el  tiempo 
que  toman  los  baños,  ó beben  la  agua,  y los^  reducirémds 
á los  mismos,  que  expresa  eli  Doftor  Don  Alfonso  Li- 
mon(íí),  puntual  observador  de  aguas  minerales.  Estos  son 
la  vigilia  inmoderada;  el  sueño  profundo ; el  ardor  de  orina; 
la  convulsión  en  las  piernas,  ó calambre  y lá  debilidad;  la 
diarrhea  ; la  astricción  de  vientre  ; lá  inapetencia;  la  sed;  la 
destilación  acre;  y la  calentura.  ' ; 

69  La  vigilia,  ó demasiado  desvelo,  que  experimentan 
algunos  enfermos,  mientras  toman  los  baños,  no  solo  les 
debilita  las  fuerzas , sino  que  suele  obstar  para  que  los  pro- 
sigan. Tampoco  celebran  debidamente  las  digestiones , y se 
les  disipa  considerable  copia  de  espíritus  animales  , ó Jugo 
nervioso.  Quando  la  vigilia  es  porfiada,  há  de  dexarse  el 
baño,  é instituir  una  dieta,  que  humedezca,  y tempere  al 
enfermo.  Los  alimentos , que  tome , deben  ser  en  moderada 
cantidad,  de  buena  substancia , y fáciles  de  actuarse;  Hade 
evitar  qualquiera  aplicación  á los  negocios,  la  mucha  con- 
versación , la  ira,  la  tristeza,  y todo  lo  que  pueda  Conmo- 
verle el  ánimo  ; y como  estos  baños  acostumbran  desecat 
el  celebro , en  especial  el  fuerte  , conviene  refrescar , y hu- 
medecer al  enfermo.  Las  orchatas:  el  agua  con  el  nitro: 
el  caldo  de  pollo:  el  suero;  y si  nada  de  esto  sirve  , el 
agua  acidulada  con  agraz,  ó zumo  de  limón,  son  medi- 
cinas á proposito ; porque  reprimen  el  incendio  de  la  san- 
gre, moderan  su  excesivo  movimiento,  y el  de  los  espí- 
ritus , ó jugo  de  los  nervios.  Iguales  efedos  suelen  produ- 
cir 

(a)  Espejo  Christalino  de  las  aguas  de  España,  pag.  106.  nurti.  31. 
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cir  los  pediluvios  de  agua  natural  templada ; las  friegas  sua- 
ves : la  leche’  de  cabras  aguada',  ó mezclada  con  el  coci- 
miento de  lechugas,  ó de  cabezas  de  adormideras  , apli- 
cada en  la  frente  ^ y sienes  ; el  vinagre  rosado  , diluido  en 
tres  partes  mas  de  agua,  y otros  remedios  semejantes.  Pero 
si  la  vigilia  sigue'  con  la  misma  tenacidad , debe  consultar 
^el  enfermo  4 un  Profesor  hábil,  para  que  le  dispense  lo 
que  sea  conveniente. 

70  Si  con  el  uso  de  los  baños  incurriese  el  enfermo 
-en  un  sueño  inmoderado  , de  iganera  , que  con  mucha  di- 
ficultad se  le  puede  despertar , sería  muy  peligrosa  la  con- 
tinuación de  aquellos.  La  razón  es,  porque  entonces  se  de- 
ben considerar  los  líquidos  con  bastante  espesura , per  ha- 
bérseles disipado  la  parte  mas  serosa  con  la  acción  del  ba- 
ño. Asi  contraen  los  vasos  del  celebro  demasiada  debilidad, 
•se  entorpece,  alli  el  círculo,  se  acumulan  m..s  humores, 
crece  la  presión,  y hay  riesgo  de  que  sobrevenga  el  letargo. 
Pero,  si  el  sueño  no  fuese  muy  excesivo , aunque  de  mas 
duración,  que  el  que  naturalmente  suele  tener  el  que  se 
baña,  tal  vez  no  será  menester  abandonar  los  baños,  sino 
Vafiarlos.;  por.  exemplo,  si  tomo  el  fuerte  el  enfermo,  y 
necesitaba  usarle,  algunas  m?s  veces , podrá  omitirlo  , y pro- 
seguir en  los  templados.  En  este  caso  están  indicadas  las 
lavativas  humedantes , y que  laxen  el  vientre,  en  especial, 
si  éste  se  olvida  de  su  oficio.  La  demás  curación  debe  ser 
preserva.tiva , que  conspire,  á facilitar  la  circulación  de  la 
sangre  por  los  vasos  del  celebro.  Impedir  qUe  compriman 
Sinsubstancia  cortical,, y disponer  que  recobren  la  elastici- 
dad, ó resorte  natural,,  que  habían  perdido. 

71  Otro  dé  los  accidentes,  que  suelen  padecer  los  que 
se  bañan , ó beben  las  aguas  termales,  Qs.el  ardor  de  orina^ 
y comunmente  procede  de  cierta  irritación,  que  causa  el 
suero  acre  de  la  sangre , quando  se  filtra  en  los  riñones, 
el  qual,  si  se  exaspera  demasiado,  podrá  producir  una  en- 
tera supresión  de  orina , que  lós  Médicos  llaman  Ischuria. 
Semejantes  enfermos  deben  abstenerse  de  tomaf  el  baño , y 
de  beber  el  agua , hasta  que  se  hayan  reparado  cumplida- 
mente del  ardor  de  orina.  Para  que  se  logre  el  alivio,  es 

con- 
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conveniente  el  usó  de  los  remedios  temperantes  inter- 
nos (69),  añadiéndoles  los  polvos  de  ojos  de  cangrejo  , y 
el  nitro'  perlado.  También  es  útil  alternar  con  el  cocimien- 
to de  la  parietaria,  y flor  de  malvas:  ó con  el  xarave  de 
malvavisco  de  Fernelio  , de  zaragatona  , y aceyte  de  al- 
mendras dulces  sin  fuego  ; con  el  suero  nitrado , ó con  xa- 
rave  de  chicorias ; ó con  la  emulsión  arábiga  de  la  farma- 
copea de  Fuller  sin  azúcar  de  plomo  , que  es  excelente 
remedio. 

72  La  convulsión,  ó calambre  en  las  piernas , quando  in- 
comoda mucho  á los  que  se  bañan , es  motivo  bastante  para 
que  omitan  los  baños,  particularmente,  si  no  han  cedido  con 
el  uso  del  mas  templado.  La  convulsión  de  las  piernas  pro- 
viene de  irritación  en  sus  partes  musculosas.  La  curación 
ha  de  adaptarse  á la  causa , que  la  produce.  ^ Si  fuese  ésta 
algún  humor  mordaz,  que  al  mismo  tiempo  induce  un  ex- 
cesivo fluxo  de  vientre,  una  disenteria,  ó un  tenesmo  (^), 
deberán  corregirse  estos  males  con  mucha  prudencia.  Qiian- 
do  el  vientre  se  observa  perezoso , se  excitará  con  ayudas 
emolientes  , aceyte  de  almendras  dulces  , y otros  semejantes. 
Se  untarán  las  piernas  con  esperma  de  ballena , aceytes  de 
azucenas,  de  almendras  dulces,,  y de  malvavisco;  ó con 
los  de  laurél,  lombrices^  succino , y castor.  Ni  me  disgusta 
el  remedio  ponderado  de  muchos  Autores , que  consiste 
en  ligar,  ó faxar  toda  la  pierna,  sin  oprimirla  demasiado, 
porque  este  arbitrio  suele  evitar  el  copioso  fluxo  de  los 
humores  ácia  los  músculos  contraídos , y asi  ceden  los  es- 
pasmos fácilmente. 

73  También  se  considera  motivo  suficiente  para  omi- 
tir los  baños,  y el  beber  el  agua,  la  debilidad  y ó caimiento 
en  las  fuerzas  del  enfermo , que  no  ha  sido  posible  re- 
parar con  el  buen  alimento.  Por  debilidad  entendemos  con 
el  célebre  Van-royen  (b)  cierta  dificultad,  ó impotencia  para 
cxercer  las  funciones,  especialmente  las  animales,  sin  que 

ha- 

{a)  Vease  el  numero  75,  en  donde  se  describen  estos  accidentes. 

(b)  Tom,  3.  Comment.  in  Aphor.  Boerhaav.  de  cogn.  ¿í  cur.  morb. 
$.  657. 
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haya  dolor.  Por  esta  razón  no  se  debe  llamar  debilidad 
el  estorvo  que  tiene  para  moverse  el  enfermo , que  pade- 
ce gota , ó dolores  rehumaticos  muy  fuertes , pero  sí  á la 
dificultad  , que  sin  tener  dolor  , observa  para  exercer  los  mo- 
vimientos musculares,  que  dependen  de  la  voluntad,  como 
el  no  poder  mover  el  cuerpo , ó un  brazo.  Quando  á la 
debilidad  ha  dado  ocasión  el  abuso  de  los  baños , ya  por- 
que el  enfermo  ha  tomado  muchos  al  dia , ó ya  porque 
se  detuvo  en  ellos,  ó en  el  sudadero  mas  tiempo,  que  el 
que  permitían  sus  fuerzas,  los  dexará  hasta  que  las  recupere, 
tomando  después  los  que  necesite.  El  Doítor  Limón  dice, 
'que  raro  enfermo  dexa  de  desmayarse  en  los  baños  de  la 
Villa  de  Fortuna,  Reyno  de  Murcia,  como  se  detenga  en 
ellos  mas  de  un  quarto  de  hora  ; y añaáe que  sus  aguas  son 
templadas  , y que  parece  que  contienen  alumbre  , sai , betuil, 
y ochre  (a).  Previene  discretamente  este  Autor , que  estén 
los  enfermos  poco  tiempo  en  el  baño , y que  solo  tomen 
uno  cada  dia,  para  conservar  mejor  las  fuerzas,  cuya  doc- 
trina ha  de  tenerse  presente  para  disponer  con  acierto  los 
baños  de  Graena. 

74  La  diarrhea  j ó fliixo  de  vientre,  en  que  se  deponen 
distintos  humores  sin  dolor  y sin  sangre,  ni  podre,  es  uno  de 
los  mas  comunes  males , que  padecen  los  que  se  bañan , á 
beben  nuestras  aguas-  Mientras  dura  esta  evacuación,  ha  de 
omitirse  el  baño.  El  grande  Hippócrates  enseña  (h) : ” que 
» no  tomen  baño  los  enfermos,  que  tienen  el  vientre  muy 
n finido , ni  los  que  padecen  nauseas , vómitos , ó eruétos 
n biliosos.”  Quando  el  vientre  está  muy  suelto,  daña  el  baño; 
lo  primero,  porque  tal  vez  es  útil  permitir,  que  fluya,  como 
si  el  apetito  es  regular,  y no  tiene  el  enfermo  calentura, 
ni  la  cantidad  de  las  excreciones,  ni  su  calidad  le  han  cau- 
sado dispendio  notable  en  las  fuerzas,  antes  se  encuentra 
con  las  que  necesita  para  sobrellevar  aquella  evacuación  (r). 

Por 

f 

(a)  Lib.  2.  tratad.  3.  de  los  Baños  de  Fortuna,  pag.  323.  (¿)  Hipp, 
lib.  de  Vict.  rat.  in  Morb.  Acut.  seét.  3.  vers.  140.  & seq.  (c)  Lib.  i, 
, Aphor.<sent.  3.  .23. &.2J. 
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Por  eso  dice  Celso  {a)\  "que  los  ciírsos  , que  'durJn  un 
»>dia,  y aun  muchos,  son  saludables,  no  habiendo  calen- 
»tura,  y aunque  la  haya,  como  no  exceda  de  siete  dias; 
» pues  se  expele  con  utilidad  lo  que  dañarla  , si  se  re- 
» tuviese.”  Lo  segundo : porque  los  baños  impiden , que 
la  naturaleza  se  exonére  por  el  vientre  de  los  humores 
viciados , y los  revelen  acia  el  ámbito  del  cuerpo  con  riesgo 
de  que  se  ofendan  las  partes , que  tocan , hasta  que  llegan 
á los  poros  del  cutis , por  donde  solamente  se  evacúa  su 
porción  mas  sutil ; y si  la  que  tienen  mas  espesa  se  resiste 
por  su  gravedad , y copia  á la  ílierza  , con  que  el  agua  ter- 
mal la  remueve  desde  el  centro  á la  periferia , parece  ne- 
cesario, que  se  atenúe,  y disuelva ; é insinuándose  con  fa- 
cilidad entre  Jas  delicadas  fibras  de  los  intestinos , forzosa- 
mente ha  de  relaxarlas , y excitar  con  este  motivo  una  diar- 
rhea  mas  copiosa.  Qriando  contempla  el  Medico , que  el 
enfermo  no  puede  sostener  el  fluxo  de  vientre  por  su  mucha 
debilidad , importa  que  se  instruya  prolixamentb  del  genio 
de  esta  evacuación , para  que  sepa  tratarla  con  acierto.  Te- 
niendo presente , que  la  diarrhea , que  nace  de  irritación,' 
vá  acompañada  de  sed , ardor , y tal  vez  dolor  en  el  vientre, 
pero  no  la  que  procede  de  crudeza.  Aquella  exige  una  dieta 
temperante  , y los  remedios  que  enmienden  la  acrimonia  de 
los  humores,  que  la  ocasionan  : ésta  requiere  otro  género  de 
medicamentos,  que  ayuden  á las  digestiones.  La  misma  doc- 
trina debe  comprender  á las  evacuaciones , que  se  hacen  por 
vomito , mientras  se  toma  el  baño  , <5  el  agua , pero  se  ha  de 
advertir,  que  asi  el  vomito,  como  la  diarrhea,  siendo  invete- 
rados, y que  provienen  de  demasiada  laxitud  de  las  fibras  deí 
estómago , é intestinos , pueden  ceder  al  redo  uso  de  los 
baños  templados , ó del  agua  ÚQhteja^  bebida  con  mucha 
prudencia , como  sucede  con  las  aguas  marciales , ó acidulas, 
75  Hippócrates  prohíbe  también  el  baño  d los  que  pade- 
ten  astricción  de  'vientre  [b)  (pero  es  de  notar  lo  que  añade  es- 
te 

(a)  Cels.  de  Medicin.  lib.  4.  cap.  ip.  (¿)  Lib.  de  Vid.  Ration.  in 
Morb.  Acut.  sed.  3.  v.  141. 
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te  insigne  Maestro) , si  antes  no  le  tuvieron  Jluido , pues  en  este 
caso  no  se  considera  dañoso  el  baño.  La  detención  del  vien- 
tre » quando  es  muy  contumaz  , suele  vencerse  , bebiendo  di 
a<^Lia  , que  cae  de  la  teja , y si  no  alcanza  para  moverle , y el 
enfermo  orina  mucho  ( lo  qual  ciertamente  significa  muy 
poca  lubricidad , ó humedad  en  el  canal  de  los  intestinos , y 
aun  en  todo  el  cuerpo  , respedo  á que  por  aquella  via  so 
evacua  la  substancia  serosa  {a)  ) , es  peligroso  el  continuarla. 
Como  el  baño  termal  enrarece  el  cutis  , necesariamente  ha 
de  emperezarse  el  vientre.  Por  eso  dice  HIppocrates  {b) , la 
raridad  del  cutis  induce  densidad , ó astricción  en  el  vientre. 
El  señor  Valles , su  dodo  Comentador,  dá  la  razón  de  este 
fenómeno  (r)  la  raridad , la  humedad , ó íloxedad  del  cu- 
i>)tis  causan  la  astricción  del  vientre,  porque  hacen  una  co- 
piosa  disipación  de  la  parte  serosa  por  el  hábito  del  cuer- 
»po  ; con  este  motivo  se  deseca  el  vientre , el  qual  solo  se 
»j  laxa  con  la  humedad.’*  El  sudor,  que  mueve  el  baño  , au- 
menta la  astricción  del  vientre  ; pues  para  que  se  presente 
el  sudor  , es  precisa  una  acción  que  dirija  los  líquidos  desde 
el  centro  hasta  la  circunferencia  del  cuerpo , y de  esta  suerte 
se  disipa  la  humedad  de  los  intestinos , y se  dificulta  mas  su 
expulsión  fecal , que  sin  duda  es  muy  arriesgada  , singular- 
mente en  los  que  tienen  la  saludable  costumbre  de  pro- 
veerse cada  día.  Para  que  se  humedezca  , y relaxe  el  vientre 
astrido,  tomará  el  enfermo  un  caldo  delgado  de  polio,  y 
carnero,  con  garbanzos,  acelgas,  calabaza,  ó verdolagas.  Tam- 
bién son  convenientes  "el  suero:  elaceyte  de  almenciras  dul- 
ces sin  fuego  : el  tártaro  crudo  , desde  dos  hasta  seis  drach- 
mas,  deshecho  en  caldo,  ó en  el  cocimiento  de  flor  de 
malvas , ó de  las  hojas  de  parietaria : las  ayudas  emolientes, 
y algunas  unturas  en  el  vientre  de  la  misma  condición.  Si 
nada  bastase , y no  hay  motivo  que  lo  impida  , podrá  dispo- 
ner el  Medico  algún  ligero  purgante  , como  la  infusión  , ó 
leve  cocimiento  de  la  pulpa  de  t;ainarindos  : el  maná.;  la  s4 
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de  la  higuera:  la  de  Inglaterra,  ú otro  suave  laxante.  Y pre- 
vengo , que  no  se  purgue  el  enfermo  , que  padece  astricción 
de  vientre  con  medicamentos  drásticos , ó de  mucha  adi- 
vidad ; pues  aunque  muevan  el  vientre  en  el  dia , que  se  to- 
men , pasando  muy  pocos,  es  mayor  su  detención  ,•  como 
lo  tiene  convencido  la  experiencia. 

76  El  tenesmo  , que  vulgarmente  llaman  pujos  , y Van- 
royen  diarrhca  mucosa  ia) , no  es  otra  cosa , que  un  estí- 
mulo freqüente , que  tiene  el  enfermo , para  obrar  , y por 
lo  común  es  muy  reducida  la  porción  , que  depone  , pero 
mucosa , y alguna  vez  ensangrentada , con  bastante  dolor  ácii 
el  intestino  reUo.  Quando  sobreviene  este  accidente  al 
que*se  baña,  ó bebe  el  agua,  debe  abstenerse  del  uso  de  di- 
cho remedio , hasta  que  se  restablezca.  Qualquiera  cosa  , que 
violentamente  separe  la  mucosidad  del  intestino  redo  , es 
causa  del  tenesmo.  Se  señalan  entre  ellas  los  purgáhtes  fuer- 
tes , y el  abuso  de  beber  las  aguas  termales ; porque  des- 
hacen , y arrancan  el  moco  , que  cubre  la  túnica  vello- 
sa de  los  intestinos  , y que  destinó  la  naturaleza  para  ad- 
mirables fines.  Por  esta  razón  no  debe  expelerse  con  la 
facilidad  , que  vemos  , un  humor  de  índole  salival  , que 
tañto  suele  importar  su  conservación.  También  obsta  pa- 
ra proseguir  los  baños,  ó beber  sus  aguas , la  disenteria  y aun- 
que sea  benigna.  La  disenteria  es  ” cierto  Jluxo  de  vientre  , en 
» que  se  arrojan  cotí  mucha  frequencia  , y trabajo  , diferentes- 
humores  , mezclados  con  sangre  , 6 sin  ella''*  No  hablo  aquí 
de  la  disenteria  purulenta  y át  la  castrense  , ó familiar  al  exer-» 
cito,  de  la  blancay  atrabiliaria  y syphilitioa  y ó vene  rea  ni 
de  otras  muchas,  que  rarísima  vez  ocurren  en  los-que  se  ba- 
ñan, sino  de  la  que  queda  explicada.  Esta  se  distingue  con 
alguna  dificultad  del  y la  curación  debe  ser  casi  ll 

misma.  Los  que  padecen  estos  males,  hañ  deEon'fiaflaidesde 
luego  á un  Medico  racional,  que  sin,  suprimir  intempestiva- 
mente las  deyecoiones,  procure  corregir  su  acrimonia  con 
una  dieta  diluenüe  y^ refrigerante , de  caldos  de  pollo  , ¡ter- 
nera , un  poco  de  carnero  , y algunas  yerbas  frescas.  Tam- 
bién 
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bien  son  remedios  conducentes , el  cocimiento  blanco  de  SI- 
denham , los  absorventes , las  lavativas  de  leche  de  cabras, 
ó de  almendras,  con  yemas  de  huebo,  y azúcar.  Baglivio 
aconseja  las  de  suero , tomándole  al  mismo  tiempo  por  be- 
bida común  {a) , y es  buen  remedio. 

77  Otro  de  los  mas  temibles,  y ordinarios  accidentes, 
que  suelen  padecer  los  que  se  bañan  , ó toman  el  agua  , es 
la  calentura.  Es  verdad , que  por  lo  común  suele  ser  efhe^- 
mera  y 6 diaria  , y alguna  vez  sinocal  pura,  que  dura  tres , ó 
quatro  dias  en  el  mismo  grado  , que  tenia  en  el  primero.  Y 
aunque  no  la  faltan  los  tiempos  de  principio  , incremento, 
estado , y declinación , son  muy  breves  el  de  ésta , y aquél, 
respedo  del  aumento , y estado.  Se  consideran  causas  sufi- 
cientes para  producir  esta  fiebre  , la  impedida  transpiración 
por  el  ayre  frió,  ó húmedo  : el  abuso  de  la  bebida,  y comida 
de  alimenfOs  espirituosos,  y picantes;  la  insolación:  exerci- 
eio  inmoderado : las'  vehementes  pasiones  dcl  ánimo ; las  li- 
cencias sensuales  ; y aun  los  mismos  baños  termales.  Qual- 
quiera  especie  de  calentura,  que  padezca  el  enfermo,  obsta 
para  continuar  el  baño ; pero  el  Medico  ha  de  discernir  el 
caráder  especial  de  ella , que , siendo  diaria  , comunmente 
es  saludable , como  la  que  sobreviene  á una  crudeza , á'la 
constipación  , ó á otro  motivo  leve , que , sin  ofender  mucho 
á la  naturaleza  , la  obliga  á emplear  los  esfuerzos  de  su  apre- 
ciable mecanismo , para  libertarse  de  la  causa  morbífica  ; no 
olvidando,  que  solo  se  v?le  de  estos  medios , quando  tie- 
ne algún  estímulo,  que  excite  su  acción.  Por  eso  algunos  afir- 
man , que  la  calentura  no  es  enfermedad  verdadera  , si  se 
considera  como  exercicio  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza, 
aunque  lo  sea  por  el  objeto  , que  las  mueve.  La  calentu- 
ra diaria  , ó sinocal  pura  , se  conoce  en  que  tiene  el  ,enfer- 
mo  un  pulso  igual  en.  la  dilatación  ,. y contracción : en  lo 
poco  , que  dista  la  orina  , y los  demás  excretes , del  esta- 
do sano  : en  la  suavidad  ,>  y uniformidad  del  calor  exterior; 
y en  que  no  se  observa  otro  síntoma  , que  denote  peligro. 
Aunque  no  es  arriesgada  la  fiebre  diaria , con  todo  debe  el 
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que  la  padece  apartarse  de  los  motivos , que  la  han  ocasiona- 
do , y guard  ir  una  dieta  exád:a  ; porque  , si  se  trata  con  des- 
precio , y no  se  evitan  las  causas,  que  la  produxeron,  fá- 
cilmente degenera  en  ardiente , y tal  vez  en  inílamatoria. 
Semejantes  calenturas  suelen  provenir  del  abuso  de  los  ba- 
ños, ó de  beber  sus  aguas  ; pues , siendo  la  causa  próxima 
de  la  calentura  la  contracción  freqüente  del  corazón , y de^ 
las  arterias,  nadie  ignora,  que  estas,  y otras  aguas  termales, 
tienen  aptitud  para  inducir  grande  irritación  en  las  partes 
sólidas , á que  son  consiguientes  el  movimiento  desordena- 
do de  los  ñuídos  , y una  sensible  ofensa  de  las  acciones.  El 
baño  de  aguas  termales  anima  ciertamente  el  influxo  de  los 
espíritus  animales,  ó del  jugo  nerveo  desde  el  cerebelo  hasta 
las  fibras  musculares  del  corazón  , aumenta  sus  contraccio- 
nes , y asi  es  mas  veloz  el  círculo  de  la  sangre.  A este  ace- 
lerado movimiento  se  sigue  mas  violenta , y repetida  «coli- 
sión de  las  moléculas , 6 partecitas  de  los  líquidos  entre  si, 
y con  las  paredes  de  los  vasos  : su  mayor  tenuidad,  y ra- 
refacción , y aquel  accidente  , que  llamamos  calentura.  Los 
remedios  frescos,  y humeéfantes  llenan  la  intención  de  mo- 
derar^ tirantez , é irritación  de  las  fibras , y la  de  reprimir 
el  de^rdenado  movimiento  de  los  humores.  Asi  se  resti- 
tuye á los  sólidos , y fluidos  su  perdido  equilibrio  , se  per- 
feccionan las  secreciones , y excreciones , y se  extermina  la 
calentura. 

78  Los  que  se  bañan  en  nuestras  aguas  termales  experi" 
mentan  algunas  veces  la  desgana  de  comer  , á la  qual  lla- 
man los  Griegos  anorexia.,  siendo  total,  y los  Latinos  inape- 
tencia ; y disorepxia , ó apetito  deficiente  , al  que  empieza 
á disminuirse.  La  sensación  , que  llamamos  hambre  , consis- 
te en  cierta  irritación  , que  padecen  las  fibras  de  la  túni- 
ca nerviosa  del  estómago  p^or  el  contado  de  la  linfa  , o li- 
cor suyo  salival , quando  no  está  embotado  con  algún  ali- 
mento. Este  licor,  que  filtran  las  glándulas  de  la  túnica 
costra  vellosa , si  no  halla  sustento  que  disolver , suele  en- 
redarse en  la  mucosidad  , que  vemos  sobre  su  superficie,  y 
tal  vez  se  pierde  el  apetito  con  solo  haber  pasado  el  tiempo, 
en  que  se  acostumbra  comer.  La  inercia  , ó vapidez  de 
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aquella  salívá  , ó su  defedo , y la  débil  textura  de  las  fi- 
bras del  estómago , ya  sea  originaria , ó ya  peculiar  del  ac- 
cidente , que  padecia  el  enfermo , que  se  conduce  á los  ba- 
ños , son  todas  causas , capaces  de  producir  la  inapetencia, 
la  crudeza , y otros  males  , que  suelen  padecer  en  aquella 
entraña  los  que  toman  nuestros  baños,  ó beben  las  aguas. 
Siendo  esto  cierto , si  se  viese  que  con  los  baños , o con 
^ beber  el  agua  de  la  teja , se  disminuye  demasiado  el  apeti- 
to á la  comida , se  deben  abstener  los  enfermos  de  este  re- 
medio. Y el  Medico  ha  de  observar  con  cuidado , si  á mas 
de  la  inapetencia,  tienen  crudos  ácidos,  inflaciones  doloro- 
sas  en  el  estómago , y vientre , ó alguna  crudeza , para  dis- 
poner los  medicamentos , c]ue  den  elasticidad , ó tono  regu- 
lar á sus  fibras , y enmienden  el  vicio  del  licor  gástrico , del 
pancreático,  y del  humor  bilioso  , á fin  de  que  se  celebren 
buenas  digestiones.  La  comida  , y bebida  han  de  ser  muy 
moderadas,  y de  fácil  cocción.  La  equitación  es  uno  de  los 
mayores  remedios  ; porque  las  alternativas  concusiones , ó 
sacudimientos  , y las  compresiones , que  causa  este  saludable 
exercicio  , habilitan , y promueven  las  olvidadas  contrac- 
ciones de  las  fibras  relaxadas  del  estómago  , y hacen  rnas  fre- 
qüente  el  influxo  acia  ellas  de  los  espíritus , ó jugo  fRrvio- 
so.  Los  amargos,  y especialmente  la  quina  , son  medicamen- 
tos á proposito  para  la  inapetencia , de  que  hablamos , y en 
ella  daña  qualquiera  alimento  húmedo , y fluido  , como  el 
agua  caliente  , el  cafe  , y otros , si  se  usan  con  algun  excesoj, 
pues  deshacen  la  mucosidad  del  estómago,  y dexan  sus  fi- 
bras mas  descubiertas,  y débiles,,  y por  lo  mismo  mucho 
mas  expuestas  á las  irritaciones , á dolores  cardialgicos , y 
á otros  accidentes , que  suelen  mitigarse,  bebiendo  agua  fria. 
Muchas  veces  nace  la  inapetencia  de  los  que  se  bañan  , ó 
beben  .nuestras  aguas  termales  , de  que  las  membranas  del 
estómago  se  endurecen .,  ó desecan  con  el  demasiado  calor, 
que  las  comunican.  Entonces  la  violenta  tensión  , que  ad- 
quieren sus  fibras,  impide  que  se  desprenda  la  linfa  esto- 
macal , y de  esta  suerte  falta  la  sensación  del  apetito  , y 
aparecen  la  sed,  el  calor,  los  eruélos  nidorosos ^ y otros  sín-r 
tomas.  Para  corregir  semejante  indisposición , conviene  es- 
ta- 
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tablecer  un  régimen,  que  refrigere  , y humedezca.  El  cal- 
do de  pollo,  el  suero,  el  cocimiento  de  chicorias,  fresas, 
ninfea,  y otros  de  igual  virtud,  son  muy  útiles.  También 
han  de  permitirse  al  enfermo  alimentos  vegetales , como  la 
lechuga,  las  verdolagas,  la  calabaza,  borraxa,  y las  fresas.  El 
mismo  método  debe  instituirse  para  la  sed , que  tienen  los 
que  toman  las  aguas,  ó baños  termales,  aconsejándoles  , que, 
beban  el  agua  natural  fresca  en  cortas , y freqüentes  porcio- 
nes , para  que  asi  se  repare  con  lentitud  la  humedad , que 
han  disipado  los  sudores , ó la  orina  copiosa. 

79  Finalmente  , suelen  padecer  los  que  se  bañan  en 
nuestras  aguas  catarro  , ó destilación , que  no  es  mas  , que 
cierta  fluxión  de  flema,  ó suero,  que  nos  parece,  que  baxa 
de  la  cabeza  á las  narices,  á la  garganta  , ó al  pecho.  La  par- 
te principalmente  afeóla  es  la  cabeza,  aunque  por  su  con- 
sentimiento , rara  es  la  parte  de  nuestro  cuerpo  , que  no  la 
pueda  padecer.  Y asi  la  pleuresía  espuria,  la  diarrhea^  la 
disenteria  , los  dolores  articulares , la  gota , y otros  muchos 
accidentes , proceden  ordinariamente  de  una  destilación.  Al- 
gunos Autores  modernos  no  se  han  atrevido  á conceder 
conduólos  excretorios  en  el  celebro  para  que  baxe  la  linía 
mucosa , ni  aun  la  mas  tenue  , hasta  la  nariz.  Lowero , y 
Glisonio  se  señalaron  entre  aquellos  {a),  y Schneidero  lle- 
nó muchas  páginas  {h)  para  impugnar  los  referidos  conduc- 
tos. Los  mayores  fundamentos,  en  qúe  establece  su  opinión, 
se  reducen  á manifestar,  que  los  agujeros  del  ethmoydes , ó 
hueso  criboso , que  está  debaxo  de  la  frente  en  el  hueco 
de  la  nariz  , son  muy  estrechos  , y únicamente  pasan  por 
ellos  algunos  filamentos  nerviosos , que  se  derivan  del  pri- 
mer par,  llamado  olfatorio , y forman  la  membrana  interior- 
de  la  nariz , nombrada  mucosa , en  la  qual  reside  el  inme- 
diato orgmo  del  olfato.  Por  estos  pequeños  nervios  (dice 
aquel  Autor)  no  puede  baxar  la  linfa  mucosa  , ni  por  las  ve- 
nas; pues  solo  vuelven  ácia  el  corázon  la  sangre,  que  súb’ió 
al  celebro  por  las  arterias,  y mucho  menos  por  los  vasos  linfá» 
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ticos,  porque  solamente  reciben  la  linfa,  que  sobra  des» 
pues  de  la  nutrición  de  las  partes  del  celebro , y la  intro- 
ducen en  las  venas  yugulares  , y subclavia,  para  que  , mez- 
clándose con  la  sangre  , se  cargue  de  nuevas  porciones  ge- 
latinosas , y se  habilite  para  la  nutrición.  Ni  la  glándula 
tuitaria  tiene  comunicación  próxima  con  la  nariz  , ni  gar- 
ganta , y la  humedad  , ó linfa  superfina,  que  filtra  del  ce- 
lebro, vuelve  por  la  vena  cava  al  ventrículo  derecho  del 
corazón. 

80  Sin  embargo  de  la  opinión  de  tan  excelentes  Anató- 
micos , nos  parece  mas  conforme  la  de  el  grande  Hippócra- 
tes  , que  enseña , que  baxan  fiuxíones  desde  la  cabeza  á di- 
ferentes partes  {a),  y afirma,  que  las  que  se  expelen  por 
la  nariz,  y por  esputo,  descienden  del  celebro.  Bien  sabe- 
mos, que  no  es  fácil  determinar  los  condufbos  , por  don- 
de se  exonera  la  cabeza,  pero  es  prueba  muy  débil  para 
refutar  su  existencia , el  que  hasta  ahora  no  los  hayan  en- 
contrado los  Anatómicos.  ¿Quién  ha  descubierto  los  con- 
dudos , por  donde  pasan  á la  vexiga  desde  el  estómago  las 
aguas  minerales,  pues  apenas  se  beben  , quando  ya  se  arro- 
jan por  la  orina?  El  que  come  espárragos,  á poco  rato  le 
huele  mal  la  orina , sin  que  haya  .tiempo  para  que  se  hubie- 
sen digerido.  Estas,  y otras  observaciones  nos  obligan  á 
confesar  , que  hay  canales  ocultos  desde  el  estómago  á la 
vexiga.  Ni  se  puede  dudar  , que  la  naturaleza , como  decia 
Hippócrates  (b),  está  sabiamente  provista  de  admirables  con- 
dudos , y tiene  diferentes  caminos,  que  no  conocemos,  y 
cuida  exonerarse  por  ellos  de  lo  que  puede  ofenderla. 

81  Diximos,  que  el  celebro  es  la  parte  , que  mas  pade-* 
ce  en  las  ordinarias  destilaciones , porque  ios  que  las  tienen 
advierten  dolor  en  la  cabeza,  vigilias,  y otros  accidentes, 
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pero  también • están  afeAas  las  glándulas  dé  la  nariz,  boea, 
paladar  , fauces , y sus  membranas.  Por  eso  es  abundante  la 
linfa , que  deponen  en  los  catarros.  Quando  estas  fluxiones 
catarrales  son  efedo  efe  una  transpiración  suprimida , se  faci- 
lita tan  Util  excreción  con  estar  en  el  sudadero , ó estufa  el 
enfermo  un  breve  rato.  Pero  si  nace  de  una  acrimonia  ex- 
cesiva de  la  linfa , del  suero  de  la  sangre , ó de  una  crasitud, 
y tenacidad  inflamatoria  por  demasiado  calor , y haberse  di- 
sipado la  parte  mas  tenue  de  los  humores  con  la  acción  de 
los  baños , se  abstendrá  el  enfermo  de  tomarlos,  hasta  que 
se  haya  enmendado  enteramente  aquel  vicio.  A este  fin  con- 
vienen los  remedios , que  corrigen  la  acritud  de  los  humo- 
res, y sosiegan  las  fibras  irritadas.  También  deben  usarse  los 
que  evacúan  con  suavidad  los  fluidos  linfáticos  por  esputo, 
como  el  tusilago  en  conserva , xarave  , ó cocimiento : la  pi- 
lósela , el  pie  de  gato  : las  flores  de  malvas , borraxa , y de 
violetas  ; la  regalicia  , ú orozuz  : los  dátiles , las  azufayfiis, 
los  higos:  la  abena  , cebada  , goma  arabiga,  alquitira,  la  le- 
che de  almendras  dulces  con  xarave  violado , y un  poco  de 
nitro  perlado : la  agua  de  la  leche  peétoral  de  Bateo : el  azú- 
car de  leche  , y alguna  vez  podrá  disponerse  una  corta  do- 
sis de  las  pílderras  de  cynoglosa , si  la  tós  fuese  muy  moles- 
ta, y seca. 

§.  VIII.  o • 

JD£  LAS  ENFERMEDADES , QUE  SE  CURAN 

con  nuestros  baños. 

DE  LA  PERLESIA. 

§2  J^-unque  he  dado  una  noticia  general  de  las  vir- 
nides  de  estas  aguas  termales , parece  muy  propio  del  obje- 
to , que  me  ha  movido  para  formar  este  tratado , explicar 
Jos  accidentes,  que  suelen  curarse  con  su  debido  uso.  Entre 
los  Médicos  antiguos , y algunos  modernos , se  ha  contro- 
vertido sobre  el  nombre  propio  de  la  perlesía  , queriendo 
unos,  con  Galeno,  y Areteo,, que  se  llamase  asi  la  eníénne- 
dad,  en  que  faltaba  el  sentido  de  alguna  parte , y otros,  con 
Alexandro  Traliano,  suponían,  que  debia  Litar  también  el 
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movimiento.  Celio  Aureliano  , y algunos , que  k sucedie- 
ron , tomaron  con  menos  rigor  el  nombre  de  este  mal , y 
le  extienden  hasta  aquellos  , en  que  s^lo  se  observa  cierta 
torpeza  para  el  sentido,  ó movimiento.  Pero  nosotros,  de- 
seando proceder  con  claridad , le  consideraremos  según  sus 
comunes  diferencias,  y singulares  estadios , ó grados. 

83  La  perlesía  es  defc3;o  , ó privación  verdadera  del  sen^ 
tido  , ó del  movimiento  , y alguna  vez  de  ambas  cosas , en  una^ 

6 muchas  partes  del  cuerpo.  Por  eso  una  es  particular,  y otra 
mas  extensa.  Qualquiera  de  estas  se  dice  perfecta,  ó‘  com- 
pleta, si  hay  absoluta  privación  de  sentido,  y movimien- 
to en  las  partes ; é imperfeda  , quando  solamente  falta  el 
movimiento,  ó el  sentido.  En  esta  ultima  diferencia  de  la 
perlesía  se  comprehende  el  estupor,  en  el  qual,  sin  faltar 
el  movimiento  , ni  el  sentido,  se  exercen  con  dificultad,  ó 
torpeza,  y le  llamamos  primer  grado  de  perlesía.  En  este  se 
debe  incluirla  paresys(¿z),  porque  el  movimiento,  y sen- 
tido , que  quedan  en  este  accidente  , son  muy  remisos , y 
las  mas  veces  es  término  del  dolor  cólico  convulsivo  , aun- 
que Hippócrates  le  observó  en  cierta  constitución  epidémi- 
ca de  roses,  y en  una  calentura  aguda  después  del  sopor  (¿>). 
Segundo  grado  de  la  perlesía  es  aquel , en  que  únicamente 
falta  el  movimiento  de  alguna  parte.  Tercer  grado  se  llama, 
quando  hay  movimiento,  pero  no  sentido;  y quarto  gra- 
do, quando  faltan  uno, y otro.  Areteo  tubo  con  razón  (r)  por 
una  misma  enfermedad  á la  perlesía  paresis,  paraplexía,  y á la 
apoplexía , atendiendo  á la  ofensa  , que  se  advierte  en  las 
partes.  Pero  como  la  causa  , que  produce  la  apoplexía  , ocu- 
pa todo  el  sentido  común  , necesariamente  faltan  todos  los 
movimientos  voluntarios,  las  acciones  animales II  los  senti- 
dos', y-  hasta  el  uso  de  la  razón  ; por  eso  la  llaman  algunos 
perlesía  universal , y á la  común  perlesía  apoplexía'  parti- 
cular. La  cmiplexía  es  perlesía  de  todo  un- lado,  y se  halla 
obstruida  la  mitad  de  la  espinal  medula.  Suele  ser  termina- 
ción de  la  apoplexía  leve , aunque  también  se  observa  sin 

i ha- 

• . 

(a)  Es  una  especie  de  perlesía  de  las  manos,  ó pies.  . ^ 

i (/;)  Hippücr.  iib.4.  de  Morb.  Popular,  vers.  '373.  & -pi,  ' ' 

(c)  Lib.  2.  de  Cau6.  & siga.  Morbor.  diuturnior.  • • , 
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haber  precedido  ésía  , ni  otro  accidente.  JParaplcXÍa  se  lla^ 
ma  la  perlesía,  que  ocupa  todas  las  partes  del  cuerpo  , fuera 
de  la  cabeza,  y procede  de  la  obstrucción  de  los  dos  tron- 
cos de  la  espinal  medula.  Yo  puedo  asegurar.,  que  no  he 
visto  entermo  , que  la  haya  padecido  , ni  entiendo , como, 
siendo  tan.  general  la  ofensa  de  los  nervios  , quede  ileso  en 
este  mal  el  celebro  , y que  si  rodos  se  obstruyesen  al  mis- 
mo tiempo , forzosamente  había  de  resultar  una  apoplexía 
irremediable. 

84  Tampoco  se  ha  de  confundid  paraplexía  con  aque- 
lla enfermedad  que  llama  el  célebre  Sauvages  {a)  perlesía  re~ 
humática  , y es  harto  freqüentc  en  esta  Andalucía ; pues  auiir 
que  inhabilita  á los  que  la  padecen  para  el  uso  del  mas  li- 
gero movimiento  , les  queda  un  sentido  tan  vivo  , que  su- 
fren cruelísimos  dolores  , espasmos,  y tal  vez  inflamaciones 
en  las  partes  afeólas , de  cuyos  síntomas  están  libres  los  pa- 
ralíticos. Semejante  accidente  rehumático  , ó arthrítko  , sue- 
le curarse  con  los  primeros  baños  templados , que  usa  el  en- 
fermo (asi  lo  he  observado  muchas  veces),  y no  cede- 
rla con  esta  facilidad  , si  fuese  verdadera  perlesía.  Del 
mismo  modo  equivocan  con  ella  al  espasmo  cynico , que  es 
una  convulsión  particular  del  músculo  zy somático , ó riso- 
rio  (que  nace  c\\  c\  zygoma  (b)^  y termina  en  el  ángulo  de 
la  boca),  pero  sin  detéólo  de,  sentido  , ni  de  movimiento. 
Entre  las  perlesías  singulares  se  numeran  la  de  las  palpebras, 
y se  gbserva  quando  no  se  pueden  levantar , y ordinaria- 
mente la  acotnpaña  un  continuo  fluxo  de  lágrimas ; la  de  la 
farynge,  que  impide  del  todo  la  degluticion  , y alguna  vez 
sobreviene  á las  calenturas  ardientes  (como  lo  he  visto  en 
jni  prátlica);  la  del  esfinter  del  intestino  redo  , que  se  ha- 
ce manifiesta  por  la  procidencia  , ó salida  de  él,  y por  la 
involuntaria  excreción  fecal , y la  del  esfinter  de  la  vexiga 
de  la  orina , que  se  conoce  porque  fluye  ésta  con  freqiien- 
cia,  é involuntariamente.  Antonio  Haén , Medico  de  la  £m- 

pe- 

(ai  Nosolog.  MethoJic.  das.  5.  pag.  465. 

\h)  Zigoma , es  una  puente  , que  forman  Jas  salidas  de  dos  huesos 
inmediatos  á la  oreja  , y en  el  Jado  de  la  mexilla. 

Tomo  11.  H 
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peratriz'de  Ungria,  trata  de  la  perlesía  esirofuhsa  {a)  , en  la 
qual  las  glándulas  obstruidas  comprimen  á los  nervios  mas 
cercanos.  Y el  Señor  Sauvages,  Medico  de  S.  M.  Christiani- 
sima,  nos  dá  noticia  de  la  perlesía  traumática  y que  nace 
siempre  de  causa  externa ; por  cxemplo  , de  una  herida , ó 
de  la  sangría  del  brazo , en  que  el  Cirujano  inhábil  corta  el 
nervio,  que  va  á los  dedos  pulgar  y é indice  y y entonces  fal- 
ta en  ellos  el  sentido  ; y si  cortase  los  que  ván  á los  mús- 
culos de  los  propios  dedos , habrá  defecto  de  movimicuto, 
sin  que  haya  arbitrio  p^a  conseguir  el  menor  alivio. 

85  La  causa  próxima  de  la  perlesía,  según  el  sistema 
de  los  Modernos , es  el  impedido  fluxo  de  los  espíritus 
animales,  ó Jugo  nerveo,  desde  el  celebro  á las  partes,  que 
k padecen  , ó de  la  sangre  arterial , que  vá  á los  músculos, 
ó de  uno , y otro  motivo.  Y aunque  los  nervios  , y las 
arterias  conducen  á las  partes  la  materia  , que  necesitan 
para  exercer  los  movimientos,  y las  sensaciones,  el  prin- 
cipal agente  de  estas  facultades  es  el  jugo  de  los  nervios, 

ó los  espíritus  , que  llaman  animales.  Quando  queremos  ^ 
mover  una  mano,  ó un  pie,  si  no  hay  motivo,  que  lo 
estorve,  es  casi  imperceptible  el  tiempo,  que  média  entre 
querer , y moverle.  Y en  tan  breve  espacio  , y para  un 
movimiento  tan  puntual , no  es  fácil  señalar  otra  causa  , que 
aquel  jugo  , que  baxa  del  celebro  por  los  nervios  á la 
parte,  que  se  mueve.  Es  verdad,  que  la  sangre  habilita 
los  músculos  para  el  movimiento  , según  lo  persuade  la 
observación;  pues  atada,  ó cortada  la  arteria,  que  vá  4 
algún  músculo  , adquiere  éste  una  paralasis , aunque  no  tan 
perfeéla^ como  quando  se  corta,  ó liga  el  nervio. 

86  Para  que  se  perciban  las  sensaciones , y se  exerzarr 
los  movimientos  musculares,  se  requiere  un  libre  comercio 
por  los  nervios  desde  el  celebró  hasta  las  partes.  Van- 
suvieten  dice  {b)  , que  hay  unos  nervios,  que  sirven  para 
el  movimiento , y otros  para  el  sentido , los  quales , aun- 
que son  muy  distintos  dentro  del  celebro  en  su  origen, 

xe- 

(a)  Rat.  medend.  pm.  3.  cap.  6.  observ.  16. 

{b)  Comment*  in  Aphor.  Boerhaav.  §•  105 7* 
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recogidos  después , como  en  un  manojo,  se  propagan  juntos 
á todas  las  partes  del  cuerpo,  y por  eso  suele  impedirse 
la  acción  de  los  nervios  destinados  para  el  movimiento, 
sin  ofensa  de  los  cjue  sirven  para  el  sentido , y al  con- 
trario. Asi  lo  acreditan  varias  observaciones.  Escardona, 
citando  á Boyle  , hace  mención  (a)  de  una  muger , a quien 
faltaba  absolutamente  el  sentido  en  la  mano , pero  movía 
con  libertad  el  carpo  ^ y dedos  de  la  misma.  La  Historia 
de  la  Real  Academia  de  Ciencias  refiere , que  cierto  Sol- 
dado perdió  el  sentido  en  el  brazo  derecho  , y le  quedó 
un  movimiento  muy  expedito  (b).  Yo  conocí  un  hombre, 
que  tenia  sentido  en  el  brazo  derecho  , y no  le  podía 
mover;  y al  contrario  en  el  izquierdo  , pues  le  movía 
fácilmente,  pero  carecía  de  sentido.  En  las  perlesías  impei- 
fedas  falta  el  sentido  de  una  parte  , y iqueda  libre  el. 
movimento  , porque  está  la  lesión  en  dos- nervios , que 
forman  las  membranas,  las  quales  son  el  órgano  del  sen- 
tido. Si  la  ofensa  se  encuentra  en  solas  las  fibras  carnosas 
del  músculo,  faltará  el  movimiento.  Pero  si  la  huviese  á 
un  tiempo  en  las  membranas , y músculos  de  alguna  parte, 
quedará  sin  sentido , ni  movimiento , y contraerá  una  com- 
pleta perlesía.  Finalmente , se  observa  extenuación  en  la 
parte  paralítica,  quando  el  vicio,  que  la  produce,  interesa  la 
substancia  medular  del  nervio,  que  vá  á< aquella , por  ser  la 
materia,  que  está  destinada  para  nutrirla. 

87  Las  impresiones,  que  hacen  los  objetos  externos  en 
los  nervios , se  propagan  por  éstos  hasta  el  sentido  común, 
en  donde  los  percibe  el  alma  ; y el  celebro  influye  por  los 
nervios  la  materia , que  necesitan  las  partes  para  exercer  sus 
movimientos.  Del  celebro  tienen  origen  los  movimientos 
voluntarios,  y animales,  y del  cerebelo  los  perpetuos  , é in- 
voluntarios , como  el  del  corazón,  y de  las  arterias,  y los 
mixtos  del  celebro , y cerebelo  juntamente  (r).  El  alma 
exerce  las  sensaciones  en  el  centro  del  celebro , pues  aun- 
que 

, {a)  Escarden,  tom.  I.  de  Cogn.  & cur.  Morb.  cap.’a.  de  Paralysi. 

(h)  Anno  ¡743.  pag.  127.  (c)  Heister,  Compend.  Anatom.  de 

Museul.  geaeratim,  num.  310.  pag.  172. 
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que  se  corte  alguna  substancia  suya  cortical , ó cinericia, 
subsisten  aquellas  , y también  los  movimientos  {a).  La  par- 
te, en  donde  se  informa  de  los  diferentes  objetos,  que  se  la 
comunican  , son  los  cuerpos  estriados , si  hemos  de  creer  al 
Doctor  Don  Martin  Martínez  {b) , con  los  qnales  tienen  in- 
mediato comercio  todos  los  nervios , y alli  establece  el  sen- 
sorio común.  Importa  asimismo  tener  presente  , que  de  la 
medula  oblongada  nacen  nueve  pares  de  nervios,  y de  la 
espinal  treinta  y dos  (r),  y por  ellos,  y los  del  celebro  in- 
fluye el  alma  , como  causa  eficiente , para  que  todas  las  par- 
tes exerzan  los  movimientos , y sentido. 

88  Causa  remota  , ú ocasional  interna  de  la  perlesía , es 
todo  lo  que  deshace  el  continuo  de  los  nervios , los  obstru- 
ye, ó interrumpe  el  comercio,  que  deben  tener  , las  partes 
con  el  celebro.  La  obstrucción , que  se  forma  en  los  ner- 
vios , no  es  tan  rigorosa,  como  la  de  las  arterias  pequeñas, 
cuyos  canales  degeneran  de  diámetro  ancho  en  mas  estrecho; 
pues  los  nervios  no  son  mas  anchos  en  su  principio , que 
en  su  progreso,  y aunque  en  el  origen  son  mucho  mas  grue- 
sos, porque  ván  juntas  las  fibrillas,  de  que  se  componen,  se 
dividen  después,  como  se  observa  en  una  madexa  de  hilo, 
que  representa  mas  cuerpo , mientras  sus  hilos  están  juntos, 
que  quando  los  vemos  separados.  Por  obstrucción  enten- 
demos el  estar  tapado  el  canal  de  un  vaso,  de  suerte,  que 
se  impida  el  libre  tránsito , que  debe  tener  por  él  algún 
humor.  Muchas  veces  nace  la  perlesía  de  que  el  sueco  nér- 
veo dilata  la  cavidad  de  las  fibrillas  medulares  en  su  origen, 
entra  en  ellas,  y se  detiene  sin  poder  fluir  por  su  mucha 
crasitud.  Eii  esta  perlesía  no  hay  lesión  en  los  nervios , aun- 
quei-sí  en  sw' principio  por  error  de  lugar , como  dice  Bohe- 
raave(¿/),  y ¡es-  uno  de  los  mas  ordinarios  accidentes,  que 
quedan  después  de  las  inflamaciones,  del  celebro. 

89  Como  las  dos  membranas,  que  componen  á los  ner- 
vios, son  continuaciones  de  la  dura,  y pia  madre  , y se  las 

pe- 

{a)  Martin  Martínez,  Anatom.  complet.  del  cerebro.  (¿)  Idem, 
pag.  396.  (c)  Heister , Compend.  Anatom.  de  Nerv.  §.  275.  & seq. 

(i)  De  Cognosc.  cur,  Morb.  §.  n8. 
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pegan  diferentes’ vasos  sangnineos  {d),  suelen  inflamarse  , u 
obstruirse  estos , y comprimiendo  los  nervios  , resulta  la 
perlesía.  En  este  caso  no  hay  la  mas  leve  ofensa  en  las  tú- 
nicas de  los  nervios  , en  su  substancia , ni  en  las  partes  mus- 
culosas {b).  Y esta  es  la  perlesía,  que  puede  curarse  cori  me- 
nos dificultad  ; pues  la  inflamación  de  los  vasos  sanguíneos 
comprímelos  nervios,  disminuye  su  cavidad,  suprime  sus 
funciones , pero  no  las  destruye  del  todo.  Igual  efeóto  pro- 
ducen los  tumores  skirrosos  , y las  ligaduras  muy  fuertes. 
Las  grandes  heridas , las  fraíturas , las  dislocaciones y los 
abscesos , suelen  también  ocasionar  perlesías  irremediables; 
lo  mismo  sucede  con  la  sangría  del  brazo,  quando  se  ha  cor- 
tado la  arteria.  Los  alimentos,  y medicinas  astringentes,  son 
causa  renWta  de  la  perlesía , por  la  compresión , que  indu-. 
cen  en  Jos  nervios.  Asi  obran  el  excesivo  frió  ; el  calor  el 
abuso  del  thé,  café,  agua  caliente,  y de  los  licores  espiri- 
tuosos. Y aunque  Hippócrates  en  varias  partes  de  sus  escri- 
tos enseña , que  al  celebro , y á los  nervios  daña  qualquiera 
cosa  fria , y aprovecha  la  que  es  caliente,  (r) , habla  del  buen 
uso  de  ésta , y del  excesivo  de  aquella  ,;  que  jamás  es  ami- 
go de  la  naturaleza  {d).  Nadie  puede  ignorar , que  el  inmo- 
derado calor  es  un  coagulante  poderoso.  .El  disipa  la  parte 
m^js  húmeda  de  nuestros  humores , y asi  se  espesan  , y se 
disponen  para  obstruir  los  vasos , y causar  la  perlesía.  El 
mismo  Hippócrates  (e)  señala  por  causa  de  \d.  faraplexia  el 
exponer  la  cabeza  al  calor  intenso  del  sol , ó al  demasiado 

frió.  i ' 

90  El  Doaor  Don  Andrés  Piquer  (/)  considera  como 
causa  ocasional  interna  de  la  perlesía  la  repleción  de  sangre, 
ó de  otro  humor  viciado,  que  impide  á los  músculos  el 
Jfto  de  sus  movimientos , ó el  comercio , que  deben  tener 
con  el  celebro  para  exercerlos , según  se  observa  en  los  ple- 

tÓ' 

(A  Van-royen  , totn.  p §.  j r.  & Heistcr  , Compencl.  Anat.  §.301. 

{b)  Vanswieten,  de  Cogn.  &c  cur.  Morb.  §.  1060.  (c)  Lib.  5. 

Alphor.  sent.  18.  Idem,  lib.  de  Humidor. usu,  num.4.  v.  37.  {d)  Lib.a, 
Aphor.  sent.  51.  {e)  Lib.  de  Aer.  Loc.ói  Aq.  seél.  i.  v.63.  (/)  Tom.i. 
Prax.  Medie,  cap.  6,  de  Paralysí. 
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toncos,  en  algunas  fluxiones,  en  la  supresión  de  meses,  ó 
de  la  sangre  hemorroydal , de  las  erupciones  del  cutis , y 
de  otras  evacuaciones.  La  gordura  en  los  muy  obesos  se 
insinúa  algunas  veces  entre  las  fibras  de  los  músculos,  é 
impide  sus  movimientos.  También  suelen  contraer  por  otros 
muchos  motivos  una  demasiada  laxitud  las  fibras , sin  que 
puedan  los  músculos  exercer  los  movimientos  de  extensión, 
y flexión  ; y este  defeóto  de  elasticidad  sobresale  en  muchas 
perlesías.  Aun  en  las  diarrheas  muy  antiguas , en  la  líente- 
ría  y en  el  diabetes,  y otros  males  semejantes,  tienen  las 
partes  afedas  una  considerable  debilidad,  y laxitud  para-, 
litica  por  el  vicio , 6 floxedad , que  han  adquirido  sus  fi- 
bras. Finalmente  se  debe  advertir,  que,  como  la^causa,  ó 
materia,  que  habilita  el  movimiento  de.  Jos  múscSos , des- 
ciende dell  celebro  por  el  nervio,  puede  producir  la  per- 
lesía qualquiera  oosa,  que  le  ofenda  eil  toda  la  longitud,  que 
tiene  desde  su  origen  hasta  el  músculo. 

91  Los  baños  de  Graena  suelen  ser  convenientes  en 
unas  perlesías,  y perjudiciales  en  otras ; por  esta  razón,  de- 
biera ser  menos  general  su  uso. , La  perlesía  perfeda  , en 
la  qual  faltan  el  movimiento,  y el  sentido,  no  se  puede 
curar  con  estos  baños,  y mucho'  menos,  si  las  partes  para- 
líticas se  hallan  extenuadas.  Tampoco  admite  curación 
la  perlesía,  que  proviene  de  mala  conformación  de  alguna 
parte,  como  la  que  sobreviene  á.las  fraduras,  dislocacio- 
nes, y contorsiones  (especialmente  qtiando  suceden  en  las 
vertebras  de  la  espina),  mientras  las  partes  ofendidas  no  re- 
cobren su  natural  disposición.  Los  que  padecen  la  hemi- 
plexía  (82)  rara  vez  se  alivian  con  estos  baños.  Ni  curan 
la  perlesía  escorbútica,  que  nace  de  un  suero  muy  acre, 
ni  la  que  sobreviene  á las  calenturas , que  han  durado  mJI 
cho  tiempo  , como  sea  perfeda.  Algún  enfermo',  que 
padecia  la  paresis  {%2)  visto  mejorarse  con  los  baños, 
pero  otros  nada  se  han  aliviado , particularmente , si  ha  sido 
terminación  del  dolor  cólico  convulsivo , habiéndose  abu- 
sado de  los  opiados  {a).  También  se  curan  con  dificultad 

las 

(a)  Bagliv.  lib.  I.  Prax.  Medie.  §.  i.  de  Cólica, 
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ks  perlesías,  que  padecen  las  mugcres  después  de  un  paitó 
trabajoso,  ó de  un  aborto. 

92  Importa  mucho,  que  el  Medico  emplee  su  mayor 
desvelo  en  conocer  la  causa  singular,  que  produxo  la  per- 
lesía, y los  efeéios,  que  subsisten  en  la  ^naturaleza  del  enfer- 
mo , que  desea  tomar  los  baños , y no  de  otra  manera  po- 
drá resolver  con  acierto.  La  experiencia  enseña , que  el 
grande  negocio  de  una  curación  consiste  en  servirse  de  di- 
ferentes remedios,  quando  es  distinta  la  causa,  que  produce 
la  enfermedad.  ¡ Quantas  veces , habiendo  dañado  los  baños 
termales  en  un  accidente  paralítico  , han  triunfado  de  el 
los  de  agua  dulce  natural!  Bastantes  exemplares  tenemos 
á favor  de  esta  verdad.  Las  sangrías  solas,  he  observado, 
que  han  vencido  ciertas  perlesías,  y han  reducido  a otras 
al  estado  de  incurables.  Los  purgantes  suelen  aliviar  unas, 
y exasperar  otras.  Igual  suerte  han  tenido  las  friegas  secas, 
y continuas , ó dándolas  con  los  medicamentos  espirituo- 
sos, y estimulantes:  las  ventosas  sajadas,  los  vexigatorios, 
las  ortigas,  los  vapores,  y la  ponderada  eledtrizacion ; y lo 
que  es  mas,  Diemerbroek  vió  curada  á una  muger  para- 
lítica de  muchos  años , por  el  accidente  de  haber  caído  un 
rayo  cerca  de  ella,  y experimentó  los  mismos  efedlos,  qus 
si  se  hubiese  eleélrizado  con  la  ordinaria  máquina  (a).  Fi- 
nalmente conviene  también  saber,  quáles  son  las  partes  afec- 
tas originarias  en  la  perlesía , para  aplicar  cerca  de  ellas  los 
remedios,  y para  hacer  juicio  de  si  es,  ó no  curable.  El 
célebre  Tomás  Wilis,  y las  Tablas  de  Eustaquio,  demues- 
tran con  bastante  exaétkud  el  origen , y propagación  de  los 
nervios.  Y el  que  no  tenga  aquellos  Autores,  podrá  vér 
á Martin  Martínez,  Heister,  y otros. 

93  Nuestros  baños  termales  pueden  facilitar  mucho 
alivio  á los  paralíticos , que  conservan  integridad  en  las 
funciones  principales  del  celebro,  y es  ligera  la  ofensa  en 
las  medulas  oblongada,  y espinal  \ pues  la  causa , que  pro- 
duce este  género  de  perlesía,  solamente  impide  el  movi- 
miento de  algunas  partes;  porque  no  influyen  los  espíritus, 

ó 
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Ó el  sueco  nérveo , para  que  ,l,e  exei-zan  los  miisculps.  Hn 
este  caso,  la  acción  del  baño  atenu-a  la  mateiia  morbosa, 
y la  expele  por  sudor.  Asi  se  recobra  el  movimiento  mus- 
cular, y cede  la  perlesía.  El  baño  mas  templado  es  -conye- 
niente  en  las  perlesías  imperfedas  (82) , que  padecen  los  en- 
fermos de  complexión  biliosa , y de  fibra  árida , ó muy 
tirante.  En  estos,  muy  lexos  de  haber  floxedad  en  sus  fi- 
bras musculosas,  nérveas,  y tendinosas,  se  descubre  de- 
masiada tensión , ó crispatura  , por  un  fluido  salino  acre, 
que  las  irrita  ,.  y hace  ineptas  para  el  movimiento.  Con 
semejante  disposición  , se  arriesgaría  el  enfermo,  si  usase  del 
baño  fuerte  y y aun  tal  vez  del  de  la  teja)  pues  estos  di- 
suelven la  masa  de  la  sangre,  la  agitan,  y aguzan  mas  sus 
sales,  disipan  la  humedad,  desecan  las  fibras,  y aumentan 
el  mal.  Por  esta  fazon  solamente  debe  tener  uso  el  baño 
mas  , y muchas  veces  convendrá  tomar  en  su  lu- 

gar los  de  agua  dulce  templada,  para  corregir  la  acrimo- 
nia de  los  fluidos , afloxar  la  tirantez  de  las  fibras , y toda 
la  textura  de  los  solidos.  De  este  modo  se  vence  su  ere- 
tismo , especialmente  el  de  los  nervios , músculos , y va- 
sos arteriosos  de  la  parte  afeda , se  facilita  la  circulación, 
y el  influxo  del  espíritu  nerveo,  y recuperan  los  múscu- 
los el  movimiento,  que  tenían  eclipsado.  Nuestros  baños 
termales  alivian  muy  poco  á los  en^rmos,  que  padecen  qual  • 
quiera  género  de  perlesía  inveterada,  y á los  que  son  de 
edad  avanzada , ó de  naturaleza  débil.  Semejantes  enfermos 
tienen  el  si^fema  de  los  nervios,  y músculos  sin  elater,  ó 
tono;  y sus  facultades , yá  casi  extinguidas,  no  las -puede 
erigir  ningún  esfuerzo;  y como  los  vasos , que  ciñen  á los 
nervios  (88),  se  hallan  por  mucho  tiempo  sin  el  uso  de 
admitir,  y promover  los  fluidos , tienen  sus  lados,  ó pare- 
des contiguas  ineptas  para  recobrar  el  resorte,  y exercer 
sus  movimientos. 

94  La  perlesía  imperfeda,  si  la  padece  el  que  goza  de 
bastante  robustez,  yes  de  temperamento  linfático  , con 
dificultad  se  podrá  curar  sin  el  uso  del  hmo  fuerte)  por- 
que los  demás  no  tienen  la  acción , que  se  necesita  para 
exterminarla.  Pero  el  baño  fuerte  estimúla  poderosamente 
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á los  sólidos,  deshace  los  fluidos,  que  están  adheridos  4 
Jos  intersticios  de  los  músculos,  y ligamentos  de  las  partes 
afedas,  los  expele  por  sudor,  y con  la  substancia  de  maVte, 
que  posee , conforta  los  músculos , y nervios , y les  resti- 
tuye su  debida  tensión  , en  lo  qual  consiste  la  curación 
verdadera  de  aquel  accidente ; y para  que  sea  mas  cumplida, 
conviene,  que  los  enfermos  reciban  sobre  las  partes  para- 
líticas, y acia  las  que  les  envían  los  nervios  (91),  algunas 
porciones  de  la  agua , que  cae  de  la  teja , ó de  la  misma 
del  baño  fuerte,  haciéndola  desprender  desde  una  regular 
altura.  Esta  especie  de  irrigación  la  aconseja  en  la  perlesía 
el  célebre  Celio  Aureliano  (a);  pues,  estimuladas  de  esta 
manera  las  parces  ofendidas,  se  las  precisa  á freqüentes  sa- 
cudimientos , ó vibraciones  ; se  dividen , y atenúan  los  hu- 
mores ,*  se  hace  mas  patente  el  diámetro  de  los  vasos ; y se 
vence  la  obstrucción,  que  impedia  el  libre  tránsito  de  Ja 
sangre,  y del  espíritu  nervioso  en  la  parte  paralitica.  En  una 
palabra,  nuestros  baños  disuelven  todos  los  líquidos,  los 
enrarecen  , y dán  fluidez:  destapan  los  Vvisos,  abren  los 
poros , y canales  excretorios , y asi  se  curan  las  perlesías  im- 
perfetas. La  Hemiflexia  (82),  en  la  qual  ordinariamente 
liay  grave  lesión  en  el  celebro , no  admite  curación  con  los 
baños  termales.  Pero  son  muy  útiles  en  las  perlesías , en  que 
solo  se  encuentra  el  daño  en  las  partes  musculosas,  y ten- 
dinosas, habiendo  muy  poco  en  la  médula  espinal;  y tam- 
bién en  aquellas  , que  proceden  de  alguna  supresión  de 
las  erupciones  cutáneas,  como  de  herpes,  sarna,  sudor  de 
los  pies,  y otras  semejaiites ; porque,  depuesta  con  el  baño 
por  los  poros  del  cutis  la  materia , que  hizo  receso  á las 
partes  interiores,  se  puede  esperar  el  alivio.  Tampoco  se  cu- 
ran con  nuestros  baños  las  perlesías , que  nacen  de  haber  ins- 
pirado en  las  minas  los  humos  del  antimonio,  ó del  ar- 
sénico, que  tanto  suelen  ofender  á los  que  extraen  estos, 
y semejantes  metales  {b).  Bernardino  Ramazzini  , y otros 
muchos,  afirman,  que  los  mismos  daños  experimentan  los 
que  reciben  las  exhalaciones  mercuriales  en  las  minas 
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(a)  De  Morb.  Chronic.  lib.  2.  {b)  Ramazzini,  de  Morb.  Artificum» 


(66) 

del  azogue;  y si  he  de  decir  lo  que  siento,  yo  mismo  lo 
había  creído  como  verdad  inconcusa ; pues  se  me  presentá- 
roii  algunos,  fingiendo  un  temblor  casi  universal,  y otros 
aseguraban' , que  no  podían  mover  los  brazos , por  haber 
trabajado  en  ellas.  Mas  no  es  asi;  porque  he  sabido,  que 
los  forzados,  que  embian  á las  minas  de  Almadén,  solamente 
se  emplean  en  acarrear  tierra  en  unos  carretones  por  tres,  ó 
qiiatro  horas  cada  dia,  y la  misma  ocupación,  y aun  la 
de  trabajar  en  los  hornos,  donde  se  extrae  el  azogue,  tienen 
muchos  vecinos  de  aquel  Pueblo , sin  que  se  quexen  de  los 
accidentes , que  tanto  ponderan  aquellos  delinquentes  (*). 
Ultimamente  advertimos,  que  nuestros  baños  no  curan  la 
perlesía  imperfeéla , que  proviene  de  la  compresión  (88), 
que  inducen  en  las  partes  algunos  tumores  scirrhosos , me- 
liccries  ^ steathomas  ^ (/z)  ; porque  debieran  desvanecerse 

estos,  para  que  exerdesen^aquellas  sus  movimientos , y los 
baños  no  tienen  tanta  virtud  , pero  suelen  ser  útiles  en 
los  tofos  incipientes,  en  el  anchylosis  fiilso(i’),  y en  otros 
tumores,  en  que  se  halla  blanda,  yen  estado  de  ceder, 
la  materia,  que  los  forma. 

■ 95  De  lo  que  hemos  dicho  se  deduce,  que  nuestros 
■baños  termales  no  convienen  á todo  enfermo  paralítico, 
y aunque  parezca  digresión,  quiero  manifestar,  y repetir 
aqui  lo  que  siento  sobre  el  uso  de  ellos.  Como  la  ob- 
servación, y la  razón,  de  que  se  hallan  destituidos  algu- 
nos Médicos,  deben  ser  ios  fundamentos  de  las  acertadas 
resoluciones , muy  poco  sirve  contentarse  con  las  noticias 
'generales  , si  no  se  consideran  las  precisas  excepciones,  á que 
está  sujeto  un  remedio  de  tanta  monta,  como  es  el  baño 

fuer- 

, ' i . 

{*')  Vease  á Don  Guillermo  Bowles , Introducción  á la  Historia 
Natural , y Geografía  fisicá  de  España. 

{a)  Estos  tumores  tienen  su  propia  túnica , y con  ella  una  bolsa, 
en  que  se- encierra  cierta  substancia.  Scatoma^  ó Steatoma  se  llama 
el  tumor,  que  se  forma  de  una  materia  sebácea.  Meliceris  , de  una 
semejante  á la  miel-.  Atheroma^  de  otra  parecida  al  puche. 

^ {b)  Anchylosis  falso  es  una  difícultad  para  mover  las  articulacio- 
nes , nacida  de  la  hinchazón  de  las  cabezas  de  los  huesos,  de  los  liga- 
fnentos  , por  derramarse  en  la  articulación  el  suero  , ó synovia. 
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fuerte,  Y aun  el  de  la  teja;  siendo  cierto,  que  no  falta 
quien  los  ordene  con  sobrada  indiíerencia,  y los  mande  con- 
tinuar , llevando  adelante  su  opinión,  á costa  tal  vez  de 
los  intereses*,  y peligro  de  la  vida  de  los  mismos  enfernios, 
quando,  si  consultamos  á la  razón,  y a la  observación,  da- 
ramente  conocerémos , que  importa  abandonar  aquel  me- 
dicamento, que  lexos  de  haber  aprovechado,  ha  producido 
efectos  nada  favorables.  Y aunque  no  se  me  oculta,  que 
la  experiencia,  unida  con  la  razón,  es  buen  apoyo  para 
disponer  con  acierto  los  baños  termales ; pero  esta  expe- 
riencia no  debe  ser  imperfeda , ni  superficial , sino  muy 
sólida , y exacta.  Pide  también,  que  se  compaien,  y consi- 
deren todas  las  condiciones,  de  que  se  fauna  una  historia  fiel 
de  las  enfermedades;  que  se  penetren  su  genio,  y esencia» 
la  complexión  del  sugeto,  que  las  padece  ; la  causa  qu.C  las 
produce  ; los  dedos,  ó síntomas  especiales,  que  las  acom- 
pañan, y las  indicaciones,  que  .deben  cumplirse.  De  esta 
manera  se.  podrá  determinar  todo  lo  que  convenga  al  en- 
fermo. Y no  es  posible  que  se  haga  cargo  el  Medico  de 
tan  prolixas  circunstancias  , sin  que  la  razón  , que  es  la 
mejor  diredóra  de  las  observaciones,  sea  su  principal  norte. 
Porque  la  experiencia,  que  está  desnuda  de  la  teórica,  ra- 
cional, y física,  es  infiel,  común  asilo  de.  los  i g notantes, 
y solo  constituye  al  Medico  empirico.  sino  la  teó- 

rica dá  reglas  para  conocer,  que  las  naturalezas  de  los-eiir 
fernios  son  diversas,  que  también  son  distintos  l;os ujicef- 
dentes,  su  índole,. y sus  causas,  y que  por  esta? razón  débdi 
.tratarse  con  remedios  diferentes?  El  mismo  evStud.io. , Óelki 
teórica  demuestra  convincentemente , que  las  distintas  eda- 
des, sexos,  clima,  género  de  vida,  ayre,  tiempo  óel  año, 
costumbre,  disposición  hereditaria,  ó adquirida,  y otras 
cosas  semejantes , obligan  á que  emplee  el  Médico  ¡ifistipto 
método  de  curar,  y elija  los  mas  oportunos  medicamentos, 
acomodándolos  á las  singulares  circunstancias.  Por  eso,  es 
error  muy  perjudicial  el  creer  con  el  ignorante  vulgo, 
que  la  experiencia  sola  (asi  llaman  los  ineptos  á la  prác- 
tica, que  han  adquirido  algunos  Médicos,  porque  hace  mu- 
chos años  que  exe'rcen  su  facultad,  ó que  viven  en  un 
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Pueblo,  y que  con  este  motivo  yá  conocen  los  humores 
de  todos  sus  naturales)  compone  un  Profesor  apreciable,  y 
de  raros  aciertos,  sin  que  para  esto  se  requiera  la  instrucción 
especial  de  los  preceptos  de  la  especulativa,  y que  los  ra- 
ciocinios nada  sirven  para  curar  con  tino  á los  enfermos. 
Confieso  sencillamente , que  nunca  he  podido  comprehen- 
der,  que  sea  fácil  acertar  con  el  método  seguro  de  diri-^ 
gir  la  curación  del  accidente , que  no  se  conoce  bien , ni 
se  señala  la  causa , que  le  produce ; ignorando  asimismo  qual 
es  el  temperamento  del  enfermo,  el  remedio  que  está  in- 
dicado, su  condición , dosis,  modo  de  aplicarle,  y otras  co* 
sas  precisas  para  su  debido  uso;  y si  el_  Médico  se  halla 
prevenido  de  estas  noticias , qualquiera  sabe  , que  las  ha 
tomado  de  la  Fisiología  , Pathologia,  y Therapeutica,  esto 
es,  de  la  Medicina  Te  ótico- práética  racional  (a). 

5.  IX.  • 

D£L  REHUMATISMO,  DOLORES 

articulares , gota , y dolor  ceático. 

T 

96  os  Médicos  mas  antiguos  no  distinguieron  los 
dolores  articulares  (á  quienes  llamaban  arthritis)  de  los  rehu-^ 
máticos,  y en  un  mismo  capitulo  incluían  á los  dolores, 
que  ocupaban  las  partes  musculosas-,  y las  articulaciones 
de  los  huesos  {b) ; pero  después  el  célebre  Médico  Francés 
‘Güilletmo  Balonio  {e) , con  algunos  otros , dió  con  razón 
■•«1  nombre  -de  rehumatismo  á los  dolores,  que  se  padecen  en 
lós  músculos  del  cuello , pecho , hombros,  y otras  partes; 
y á los  que  residen  en  solas  las  articulaciones , ha- 

den- 

{d)  Piquerius  in  Jntrodufíion.  ad  Institut.  Med.  Los  que  hacen  ex- 
.perimentos  en  la  Medicina,  sin  hermanarlos  con  una  razón  bien  fun- 
dada , son  empíricos,  ó curanderos  , que  no  pueden  establecer  verdad 
alguna  por  la  experiencia.  Idem  Física  Moderna  , cap.  4.  trat.  Proein. 

(¿>)  Aretaíus,  iib.  2.  de  Arthritid.  cap.  12.  Alexand.  Traillan,  lib  2. 
cap.  I.  Paulus  .®ginet.  lib.  3.  cap.  78.  Galen.  de  Different.  febr.  cap. 7. 

fe)  Bailón,  tom.  3.  Consil,  Med.  lib.  3.  consil. 67.  & in  lib.  de 
Renumatism.  edit.  ann,  1643, 


(69) 

cíendo  la  justa  distinción  de  llamar  podagra,  ¿gota  al  dolor; 
que  aflixe  en  las  de  ios  pies ; en  las  manos  chiragra ; en 
el  codo  onagra  \ en  las  rodillas  gonagra't  en  los  dientes 
odontalgia ; en  la  cerviz  trachelagra ; en  la  espina  homagra^ 
y ischias  , ó dolor  ceático  al  que  se  padece  en  el  huesO'  de  la 
cadera,  áda  la  parte  en  que  se  articula  con  el  hueso  sacro^" 
y con  el  fémur.  Como  el  hueso  de  la  cadera  se  compone 
del  Íleo  , ischio  , y puvis , por  lo  común  se  extiende  el  do- 
lor hasta  el  acetábulo , ó cavidad  del  ischio  , en  la  qual 
admire  al  fémur  y ó hueso  del  muslo  : al  ligamento , que  hay 
en  dicha  cavidad  ^ á h ternilla  de  su  margen.  Y por  esta 
razón  se  resiste  tanto  á los  remedios , y aun  á los  baños 
termales. 

97  Entre  los  modernos  hay  algunos,  que  distinguen, 
como  es  debido , ios  dolores  rehumaticos  de  los  árthriti-7 
eos  (a);  pues  en  el  rehiimatismo  está  el  dolor  en  los  mús- 
culos, en  su  membrana  común,  y muchas  veces  interesa 
también  los  tendones  áda  la  parte  por  donde  se  inxieren 
á los  huesos,  y desde  allí  se  propaga  á otras.  Pero  en  la 
arthritis  las  partes  , que  padecen  el  dolor , son  los  liga- 
mentos tendinoso- nérveos,  que  enlazan  los  huesos,  y el  mis- 
mo periostio  y á quiemse  unen.  A esto  se  añade,  que  el  rehu- 
matismo  repite  con  menos  freqüencia,  que  la  arthritis  y y 
se  cura  con  mas  facilidad : el  dolor  es  tensivo , y gravativo 
en  el  rehumatismo  ; y muy  vehemente , pungitivo , y lan- 
cinante en  la  arthritis  , con  tumor,  rubicundez,  é infla- 
mación- en  la  parte  dolorida,  y alguna  vez  sobreviene  lu- 
xación, ó reldbtacion  en  ella , y aun  verdadera  dislocación, 
según  lo  convencen  varias  observaciones  de  los  Autores, 
y lo  confirma  mi  propia  experiencia , no  solo  en  la  aríhri- 
tis  , sino  también  en  la  gota  inveterada , quando  el  humor 
viciado,  que  produce  estos  males,  se  introduce,  y hace 

asien- 

(a)  Gorter,  Compend.  Medidn.  traft.  17.  num.  48.  & seq.  Hpme 
Priadp.  Medie,  part.  4.  sed.  2.  & 3.  Sydhenam , tom.i.  seól.  6.  cap. 5. 
pag.tyo.  Hoffm.  iom.2,  de  Dolor.  Rehumat.  & Arthrit.  Lieutaud,  cap. 
<le  Rehumatismo.  Sauvages  Nosolog,  Methód»  clás.  7.  Gener.  & spec. 
Moíbor.  ord.  i,  num.  3.  Lucas  Tozzi , tom,  1,  pag.  213»  & alii.  • 
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asiento  en  la  cavidad  de  las  articulaciones.  El  ostoct^o  ^ ^ 
dolor  del  periostio  ^ es  síntoma  común  á la  arthritis  y y ú 
rehumatismo  pero  en  aquel  afedo  , que  llaman  espina  vcn~ 
tosa  y á mas  del  ^olor,  que  se  padece  en  el  periostio  y como 
si  le  puntásemos  con  una  espina , • Iray  .exulceracion  cerca 
de  las  articuilaciones , y esfaceh‘^  efectos  de  la  inflamación 
de  la  membrana , que  envuelva  la  médula  de  los  huesos» 
soflre  los  quales  aparecen  algunas  inchazones  (a).  Van-royen^ 
habla qdo  del  rehumatismo  , dice  , que  no  es  verdadera  ar- 
thr!itis  y gota.\  ni  escórbuto , pero  participa  algo  de  todos  estos 
accidente^  : es  •universal,!  ó;  particular  , , y ocupa  las  partes 
musculosas,  y algunas  veces  desaparece  de  una , y se  íixa 
. en  otra.  Quando  la  fluxión  rehumatica  se  detiene  en  los 
músculos  del.  pecho , suele  producir  una  pleuresia  espuria; 
y en  la  región  de  los  lomos  aquel  fuerte  dolor  , que  lla- 
man rehumatismo  Lumbar.  También  se  debe  tener  por  dolor 
rehumatico  al  que  reside. en  qualquiera- parte  muscular,  si 
Je  padece  quien  ha  estado  siempre  libre  del  escorbuto  y de 
la  gota,  y de  la  arthritis\  pues  quando  se  complica  coii 
alguno  de,  estos  males,  se'  ha  de  considerar  el  dolor  como 
produdo  suyo,  sin  capitularle  de.  rehumatismo. 

98  ,, Aunque  por  lo  común  falta  in  calentura  en  la  ar^ 
thritis  y y en  el  rehumatismo,  no  obstante  he  observado, 
que  algunos  enfermos  la  padecen  aguda,  ó inflamatoria  con 
dolores  muy  vehementes,  y con  defecto  de  movimiento 
en  distintas  paxtes  del  cuerpo..  Antonio  S'tork  hace  mención 
de  muchos,  que  sufrieron  este  género  de  rehumatismo  '/’).  En 
el  año  de  17  73,  «padecí  una  calentura  catarral  nada  benigna, 
que  me  expuso  al  inminente  riesgo  de  perder  la  vida , y 
después  de  una  porfiada  vigilia,  excesiva  sed,  tós  muy  mo- 
lesta, dolor  intenso  de  cabeza,  y suma  inapetencia , expe- 
rimenté unos  dolores  rehu maricos , que  no  cedieron  en 
mucho  tiempo , aunque  sudé  copiosamente  varias  veces.  Ha- 
biéndose cumplido  dos  meses  de  tan  grave  indisposición, 
se  me  formaron  diferentes  tumores,  sin  mudar  el  cutis  su 

co- 

(¿3i)  Vanr-royen,  tom.  j.  §.  {h)  Stork,  Ann.  Medicin.  secund. 

pag.  1 14.  ¿i  i id. 
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color  natural,  en  las  articulaciones  del  codo,  hombro,  y 
rodillas , cuyo  dolor  era  insufrible  en  algunos  dias , y se 
resolvieron  con  bastante  lentitud  espontáneamente ; pero  no 
conseguí  mi  restablecimiento  hasta  que  pasó  cerca  de  un 
año , y mudé  de  país.  La  división  ^ que  algunos  hacen  del 
rehumatismo  en  sanguineo , linfático  , escorbútico  , y vago, 
parece  conforme  á lo  que  se  observa  en  la  práótica.  Y aun- 
que distinguimos  el  rehumatismo  de  los  dolores  articulares, 
puede  ser  una  misma  la  cansa , que  los  produce.  Wan- 
suvieten  (a)  señala  por  causa  próxima  de  estos  acciden- 
tes á la  inflamación  del  segundo  género,  qué  es  la  qife 
se  forma  en  las  arterias  linfáticas  de  Jas  membranas  de 
los  ligamentos,  que  corresponden  á los  músculos  , á las 
túnicas  de  los  nervios,  y á Jas  articulaciones,  y que  no 
sea  tan  fuerte , que  pase  á supuración ; pues  nace  de  lina 
linfa  espesa  , ó suero  acre  , que  obstruye  aquellos  delica- 
dos vasos.  Y es  de  notar  •,  que  el  suero  tartáreo  , ó la 
materia  serosa  salino- cáustica,  que  produce  estos  males  (b), 
solamente  ofende  en  el  rehumatismo  lo  exterior  de  lás  mem- 
branas , músculos , y tendones  ; pero  en  la  arthritis  interesa, 
á mas  de  estas  partes , las  mismas-articulaciones , cuyas  glán- 
dulas mucosas  ( que  descubrió  el  célebre  Inglés  Clop- 
ton  Habers  ) exprimen  en  aquellas . la  substancia  sérosla 
acre  , y alguna  vez  la  derraman  en  los  vasos  pequeños 
de  les  tendones,  membranas,  y periostio  de  las  articulacio- 
nes (c).  • ; ‘ ■ 

99  Las  causas  remotas  , que  suelen  oca'sionar  estos' males, 
son  muchas  , y entre  ellas  se'-nurnéran  , el  exponer  el  cuer- 
po , estando  muy  acalorado,  al  ambiénte  frió : el  habitar 
quartos  húmedos , ó recientemente  fabricados : la  vida  hol- 
gazana : la  glotonería,  y el  exceso  en  la-diversidad  de  man- 
jares, ó bebidas  heladas,  y espirituosas:  la  embriaguez  : Ja 
venus:  los  fluxos  de  sangre:  la  hypercatarsis^  ó demasiada 

.■'f  pur- 

(a)  Comm.  in  Aphor.  Boheraav.  §.1493.  pag.óij.  (¿)  Hoffmi'tom.s, 
Medie.  Ration.  sisthemat.  cap.3.  §.  34.  {c)  Home,  de' Arthritid,  nUm.7, 
pag.  i6o.  ‘ 
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purgación’:  la  plenitud:  el  abito  de  athleta  {a)',  la  de- 
tención de  evacuaciones  acostumbradas  del  útero  , venas  he- 
inorroydales , ó sudor : el  abandono  d^  exercicio  , que  solia 
hacerse  con  freqüencia,  como  el  de  la  caza,  pelota,  &c.: 
la  disposición  hereditaria : el  haber  padecido  algún  acci- 
dente, que  haya  viciado  la  sangre:  v.  g.  la  calentura  ar- 
diente, las  intermitentes,  la  infección  gálica,  la  acrimonia 
purulenta,  la  escobiosa,  y la  herpetica;  particularmente  si 
estas  ultimas  se  han  suprimido  con  imprudencia. 

loo  Porque  la  ^curación  debe  ser  conforme  á la  causa 
singular,  que  produce  estos  males  , ,se  ha  de  vér  , si  fue 
ajustada  á un  método  racional,  ó quánto  se  apartó  de  él. 
De  esta  manera  podrá  el  Medico  comparar  las  fuerza^,  á que 
^se  extienden  nuestros  baños,  con  las  de  la  enfermedad,  y 
con  su  causa.  El  examen  de  este  punto  pide  la  mas  atinada 
reflexión,  para  que  se  eviten  las  sensibles  coiiseqüencias,  que 
suele  haber , quando  se  disponen  los  baños  con  demasiada 
facilidad.  Ni  se  debe  permitir,  que  los  tome  el  enfermo, 
que  con  los  vehementes  dolores  articulares  , ó rehumaticos, 
tiene  calentura,  hasta  que  se  quite  ésta.  El  modo , con  que 
,c.ausan  sus  saludables  efeétos  nuestros  baños  termales , es  el 
siguiente : como  sus  aguas  son  un  poderoso  remedio  sudor 
,rífico , tienen  la  mayor  aptitud  para  penetrar  desde  el  cutis 
hasta  las  partes  mas  escondidas,  y delicadas  del  cuerpo.  Lle- 
gando á ellas , con  el  fuego , y la  substancia  espirituosa  , de 
que  abundan,  deshacen  las  obstrucciones  de  los  vasos  lin- 
fáticos, propios  de  los  músculos,  y ligamentos  de  las  arti- 
culaciones; é insinuándose  su  humedad  por  los  huecos  de 
las  fibras,  y vasos  mas  pequeños  de  las  partes  obstruidas, 
las  afloxan,  dilatan,  y desembarazan  sus  canales.  De  esta 
suerte  se  diluyen , y dividen  los  humores  mas  espesos , que 

con- 

. /•...■»  • * 

{a)  Este  nombt^e  dá  Hippócrates  á aquella  buena  constitución  del 
cuerpo,  que  tienen  algunos  hombres,  que  ya  han  llegado  á lo  surjio 
de  la  salud,  los  quales  no  pueden  permanecer  en  este  estado,  y por 
eso  están  en  riesgo  ¿roxímo  de  enfermar. 
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contenían.  Es  decir,  que  aprovechan  estos  baños  en  los  dolo- 
res articuJares,  y rehumaticos,  porque  promueven  las  vibra- 
ciones de  los  vasos  libres,  y de  los  que  se  hallan  obstruidos: 
agitan,  trituran,  y desatan  el  enlace  estrecho,  que  tenían  entre 
sí  las  moléculas  linfáticas,  y se  las  precisa  á volver  á los  vasos 
sanguíneos,  cuyas  paredes  irritadas  por  el  contado  de  la  linfa 
acre  redoblan  sus  contracciones , apresuran  el  círculo  , y 
no  se  serenan  estos  movimientos  hasta  que  m arrojan  en 
forma  de  sudor  poti  los  poros  cutáneos.  Y es  digno  de  noj 
^ar,  que  aunque,  es  verdad,  que  la  acción  de  nuestros  ba- 
ños templados  de  la  teja , y tejilla , es  muy  propia  par? 
que  se  logren  los  mencionados  efedos , con  todo  se  necesita 
muchas  veces  de  mas  superior  esfuerzo  para  combatir  aque- 
llas enfermedades.  Qiiando  los  humores , que  las  producen, 
tienen  una  tenáz  crasitud  muy  antigua  , es  preciso  el  uso 
del  baño  fuerte  y el  qual  puede  , sin  duda  facilitar  los  ali- 
vios, que  no  se  conseguirían  con  los  templados  y 
dolo  las  fuerzas  del  enfermo,  y no  habiendo  algún  especial 
motivo,  que  obste  á su  reda  aplicación.  También  debe- 
mos considerar  , que , sobre  ser  el  baño  fuerte  tan  eficaz 
sudorífico  , son  diferentes  y y algunas  veces  contrarios  loa 
efedos,  que  produce.  En  unos  enfermos  deshace  todos  sus 
humores,  y en  otros  los  espesa,  según  es  la  naturaleza  del 
que  le  toma,  y la  singular  disposición,  en  que  le  encuentra; 
pues^  si  la  linfa,  que  obstruye  las  arterias  es  de  una  acrimonia 
^kalina,  y de  crasitud  flogística : y el  enfermo  es  de  teni- 
^ramento  colérico,  y de  hábito  de  cuerpo  excarne , cier- 
tamente le  dañarla  el  baño  fuerte.  Con  el  sudor , que  mueve 
este  remedio,  se  disipan  las  partes  mas  tenues  de  la  linfa, 
y de  todos  los  humores:  se  espesan  así  las  .que  quedan:  se 
comprimen  mas  estrechamente  los  vasos , y sus  fibras , .y 
la  obstrucción  se  hace  mas  porfiada  {a).  Pero  si  fuese  de 
complexión  linfática,  ó pituitosa,  el  que  padece  los  dolores 

Pr7 

{d)  Gorfer,  Compend.  Medie,  trad.43.  de  Crasitudin.  humor.  n.3« 
Van-swieton  , Comm.  in  Aphor.  Boheraav.  1 17.  Yan-royen,  tom.,  i» 
de  Morb,  á gíutines.  spontan.  pag.  fód. 
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articulares , ó el  rehiimatismo , debe  usar  del  baño  fuerte, 
el  qiial  le  desh^irá  los  humores  crasos , y le  proporcionará 
los  buenos  efectos  de  la  manera , que  hemos  explicado.  Se- 
gún esta  do¿trina,  quando  aquellos  males  recaen  en  natu- 
ralezas ardientes,  y enxutas,  solamente  conviene  el  baño  mas 
templado , y aun  los  de  agua  natural  templada  pueden  ser 
titiles,  porque  son  muy  propios  para  humedecer  , diluir, 
y quitar  la  obstrucción  de  los  vasos  linfáticos.  Vanswie- 
ten , aunque  afirma  que  la  agua  es  un  diluente  especial, 
y que  ella  presta  á los  remedios  la  virtud  de  diluir , y ate- 
nuar los  humores  mas  crasos  {d) , dice , que  no  producirá 
tan  apreciables  efedos,  si  no  tiene  un  grado  proporcionado 
de  calor  , que  no  exceda  del  que  se  observa  en  el  cuer- 
po de  un  hombre  sano. 

loi  He  visto  mejorarse  con  el  baño  fuerte,  y con  su 
derramen  , algunos  enfermos,  que  padecían  dolor  ceático,  y 
he  notado , que  se  empeoran  otros.  Para  que  se  pueda  ha- 
cer el  debido  uso  de  este  remedio , considero  preciso  tra- 
tar de  aquel  accidente  con  la  exactitud  posible.  Ya  dixi- 
mos  (95)  , que  el  ischias,  ó dolor  ceático,  es  el  que  se  pa- 
dece en  el  hueso  ischion , ó de  la  cadera , acia  donde  se  ar- 
ticula con  el  fémur,  y sacro.  Ahora  , pues,  le  dividimos 
con  Hippócrates  {b)  en  dolor  de  la  parte  anterior , y de 
la  posterior.  El  primero  está  fixo  en  la  ingle  , y se  extiende 
por  la  parte  interior  del  fémur,  y de  la  tibia.  Este  dolor 
es  poco  freqüente , y admite  fácil  curación  con  las  Sangrías 
del  pie  del  lado  afecto,  con  sanguijuelas  en -las  venas  he- 
morroy dales  , y con  las  ayudas  ordinarias.  El  dolor  ceá- 
tico de  la  parte  posterior  está  fixo  en  el  hueso  de  la  ca- 
dera , acia  el  trocánter , ó salida  mayor  del  fémur ; se  pro- 
paga por  arriba  hasta  el  sacro ; y por  abaxo , desde  el  lado 
exterior  del  fémur  basta  la  corba  ; y muchas  veces  se  ex- 
tiende por  la  tibia , ó canilla  mayor ; y su  punta  anterior, 
ó espinilla,  hasta  el  tobillo,  y huesos  del  tarso.  El  que 

- ten- 

(íj)  Vanswietefi,  §.134.  (¿»)  Hippóc,  lib.a.  Praedidion.  seíl.  a.  n.464 
a vers.  290.  ad  297.  • ^ 
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tenga  noticia  de  la  admirable  fabrica , que  se  descubre  en 
la  articulación  del  hueso  de  la  cadera , y de  la  de  los  mus- 
culos  , nervios,  ligamentos,  y demás  partes,  que  la  com- 
ponen, conocerá  muy  bien  lo  mucho,  qii?  incomoda  á los 
enfermos  el  dolor  ceático , y la  dificultad , que  hay  para 
curarle.  Pues , como  ya  insinué  en  otra  parte  (95) » ca* 
beza  del  fémur  ^ que  entra  en  la  cavidad  del  hueso  de  la  anca, 
ó ischion  , á mas  del  ligamento , que  le  ciñe , tiene  otro 
redondo,  y muy  fuerte , que  le  enlaza , y .deti,ene  en  ella  (a)i 
''También  han  encontrado  los  Anatómicos  én  esta  articula-t 
n don  una  glándula  de  considerable  magnitud , que  depone 
en  aquella  cavidad  cierto  moco  natural , qué  se  mezcla 
j»con  la  médula,  que  alli  resuda;  la  lubrica  , y habilita  para 
>9  el  movimiento.  Atenuados  estos  humores  con  la  acción 
;»de  la  misma  articulación  , ó por  estár  detenidos  allí  mucho 
í» tiempo  , se  resuelven,  y hacen  lugar  al  nuevo  humor,  que 
»>  fluye.,  para  que  haya  una  continua  lubricidad.  Si  la  gláii- 
9>duía,  que  hay  en  la  referida  cavidad,  se  entumece,  ó duele; 
9*  ó si  la  expresada  mucosidad  tiene  acritud  : y últimamente 
si  duelen  los  ligamentos , sin  duda  ha  de  resultar  el  dor 
*>  lor  ceático’^  (b).  Qyando  este  mal  es  antiguo , y aunque 
sea  reciente , si  ocupa  la  parte  posterior  del  hueso  ischio, 

( como  ordinariamente  sucede ) , hay  lesión  notable  en  el 
nervio  ischiadico  (ít),  y muy  poco  pueden  servir  los  ba- 
ños; El  fuérte,  y su  derramen,  que  son  los  que  parecen 
mas  á proposito  para  curarle,  evacúan  por  lo  común  los 
humores  mas  delgados,  y dexan  adheridos  á las  articulacio- 
nes, y demás  paxtes  afe£tasTos  mas  espesos,  y asi  se  di- 
ficulta el  alivio, 

102  La  experiencia  enseña,  que  los  únicos  remedios  para 
el  dolor^  ceático,  que  se  ha  resistido  á los  ordinarios,  que 
proponen  los  Autores , son  los  que  aplicados  á la  parte 
dolorida  levantan  vexigas  , forman  llagas  muy  molestas,  y 
-evacúan  copia  de  serosidades  glutinosas.  Vaii-royeii  acón- 

se- 

t 

{a)  Vereyen,  Anathom.  corp.  human,  traél.  ?.  de  Osse  innominato. 

(/’)•  Gorter,  MeJicin.  Hippócrat.  lib.  6.  Aphor.  sent.  ;p.  (c}iCoturt- 
ni u s,  jde  Zschiade  Nervosa.  . , > . 
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seja  ü 11  Vexígato río  sobre  la  parte,  que  duele,  y quiere,  que 
se  purgue,  y sangre  antes  el  enfermo,  que  pueda  tolerar 
estas  evacuaciones ; y que  se  vuelva  á sangrar  , si  no  ha 
tenido  alivio,  aplicándole  en  ella  un  cauterio  (a).  El  mismo 
Gotunnió , que,  trató  de*  este  dolor  con  mucha  exactitud, 
dispone  también  medicamentos  vexigatorios  sobre  la  parte 
afeda , y previene  , que  se  repitan  , quando  cón  su  primera 
aplicación  no  se  ha  extraído  bastante  linfa  espesa.  Alexan- 
dro  Traliano  (i>)  ,*»  nuestro  insigne  Valenciano  el  Dodor 
Miguél  Juan  Pasqual,  Boheraave,  y otros  muchos , son  del 
mismo  parecer  (c).  Hippócrates  celebra  el  cauterio  para  la 
curación  del  dolor  ceático  (d),  y es  el  primero  , que  se  valió 
de  él.  Después  le  siguieron  otros,  y Celso  lo  tuvo  por  es- 
pecial remedio  de  un  mal  tan  porfiado  (e)  j y dice  que  se 
haga  la  ustión  en  tres  , ó quatro  sitios  de  la  parte  ofendida, 
y se  conserven  abiertas  las  llagías  por  largo  tiempo.  Pros- 
pero Alpino  (/)  refiere  , que  los  Egipcios  emplean  con  mu- 
cha felicidad  el  cauterio  en  el  citado  dolor.  Lucas  Tozzi 
asegura',  ■ que  en  su  tiempo  no  sé  atrevian  los  Médicos  á 
usarle,  y aplicaban  en  sli  lugar  un  emplastro  de  pez,  azu- 
fre, mostaza,  y semejantes  (^). 'Goríer  tampoco  está  bien 
con  este  remedio;  «porque,  si  se  abre  con  el  cauterio  la  caxita 
»» de  los  ligamentos  de  la  articulación  de  la  cadera  , para 
»>que  salga  la • mucosidad , que  alli  sé  recoge,*  necesaria- 
>»  mente  ha  de  sobrevenir  una  continua  destilación , y ex- 
»9  pulsión  de  aquel  humor.  Y si  se  queman  los  ligamentos, 
«sobre  no  ser  fácil  que  se  consoliden,  quedan  mas  cortos, 
«y  la  parte  sin  vitalidad.  Por  e¿o  es  mejor  intentar  la 
« curación  con  los  discucientes  , y resolutivos*^  (h).  Yo  he 
visto  aplicar  el  Cauterio  en  la  parte  dolorida  algunas  veces 
sin  el  mas  ligero  alivio , pero  jamás  he  convenido  en  que 

se 

(a)  Tom.  5.  de  Cogn.  & Cur.  Morb.  pag,  381.  (¿)  Trallian.  lib.  ri. 
cap.  1.  (c)  Doftor  Pasqual  de  Arthrit.  lib.  i.  cap.^i.  in  fine.  Boheraav. 
§.  1494.  (d)  Hipp.  lib.  6.  Aphor.  sent.  60.  lib.  de  Affeélion.  internis, 
vers.  322.  (e)  Cels.  lib.  4.  cap.  22.  & Hollerius,  lib.  3.  Instit.  Chirurg. 
cap.;,  (/)  Alpin.  lib.  3.  de  Medie.  AEgyp.  cap.  12.  (g)  Tozzi,  Com.  iii 
lib.  6.  Aph.  seut.  69»  (^)  Goiter^  Com<  iü  hb.  6.  Aphor.  sent. 
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se  haga  profúndala  ustión aunque  sé  muy  bien,  que  la 
superHcial  no  alcanzara  hasta  las  partes  aíeétas. 

103  Qiiando'  los  medicamentos  vexigatorios  nada  han 
aliviado  al  que  padece  el  dolor  ceático  , poco  se  puede  es- 
perar de  los  demás  remedios.  Muchas  veces  se  ha  observa- 
do , que  los  abscesos  formados  sobre  la  articulación  del  fé- 
mur con  el  ischio  lian  sido  causa  de  este  dolor , y se  ha  cura- 
do cumplidamente  , deponiendo  una  buena'  porción  de  ma- 
terias (a).  El  señor  Stork  disecó  el  cadáver^de  un  hombre, 
que  habia  padecido  por  espacio  de  treinta  años  un  dolor  ceá- 
tico muy  flierte  , y le  encontró  las  dos  ultimas  vertebras  de 
los  lomos  podridas , y deshechas  en  un  icor  fetidísimo  (i*). 
El  mismo  Autor  halló  corroída  la  cabeza  del  fimur  en  al- 
gunos enfermos , que  le  padecieron  mucho  tiempo.  De  que 
se  infiere,  que  tan  difícil  es  conocer  la  causa  singular,  que  pro- 
duce el  dolor  ceático  , como  curarle.  El  que  tiene  su  origen 
de  la  infección  gálica,  y no  está  muyradicado,  puede  curarse 
con  los  Baños  de  Graena , y si  no  fuesen  suficientes  , deberán 
aplicarse  los  remedios  anti-venereos  , que  propone  Bagli- 
vio  (r)  , ú otros  semejantes.  El  dolor  ceático  intermitente, 
que  solamente  dura  mientras  la  calentura , y acostumbra  qui- 
tarse con  el  sudor , como  aquella  , se  debe  curar  con  el 
uso  de  la  quina , precedidas  las  evacuaciones , que  estén 
indicadas , y si  no  bastase  esto  , se  podrá  poner  un  vexigato- 
TÍo  en  la  parte  afeóla.  En  el  año  paAdo  de  1779  asistí  en  el 
Real  Hospital  de  Guadix  á una  joven , que  en  todas  las  ac- 
cesiones de  tercianas  dobles,  que  padecía,  se  quejaba  de  unos 
dolores  vehementes  desde  el  fémur  hasta  las  dos  tibias  , y 
no  la  permitían  el  mas  leve  movimiento  de  estas  partes;  y 
habiendo  tomado  la  quina,  se  exterminaron  los  dolores,  y 
las  tercianas  á un  mismo  tiempo. 

(a)  Lamote,  observ.  chyrurg.  lio,  & seq.  Hildan.  ccníur.  i.  ob- 
aerv. 71.  (b)  Stork,  Ann.  Medie.  pag.pS.  (c)  Bagliv.  Prax.  Medic^. 
lib,  i,  S.  2.  n.  S.  (d)  Essai  de  Edimbourg , tora.  6.  artic.  49. 
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GOTA. 

104  La  gota  ( aquel  accidente , que  llaman  algunos  en- 
fermedad de  los  señores  , y señor  de  las  enfermedades , que 
es  mas  familiar  de  los  ingeniosos,  que  de  los  estúpidos , y 
menos  freqüente  en  el  bello  sexo,  que  en  el  viril)  es  una 
arthritis y ó dolor  muy  adtivo,  que  se  padece  en  los  liga- 
mentos , y articulaciones  de  los  huesos  del  pie  , especial- 
mente en  la  mayor  del  dedo  grueso  , en  donde  hay  rubi- 
cundez , pulsación,  é inflamación , que  suelen  extenderse  al 
empeyne,  ó mctatarso  y y repite  por  lo  común  en  la  Pri- 
mavera , ó en  el  Otoño.  La  gota  es  hereditaria,  ó adquiri- 
da, regular  , ó irregular.  Su  causa  próxima  es  el  suero,  ó 
linfa  acre , que  se  flxa  en  los  vasos  mas  pequeños  de  los 
tendones  , de  los  ligamentos  , membranas  dei  periostio  , y de 
las  articulaciones  del  pie  , en  donde  con  facilidad  se  com- 
primen , y obstruyen  , por  ser  alli  mucho  mayor  la  resis- 
tencia de  los  sólidos , que  el  movimiento  de  los  fluidos.  Al- 
gunos Autores  señalan  por  causa  antecedente  , y ocasional 
de  la  gota  á la  indigestión  de  los  humores  (permítaseme  el 
usar  de  las  mismas  voces , con  que  se  explica  el  incompara- 
ble Sydhenam ) , nacida  de  la  falta  de  calor , y de  espíritus 
naturales  (¿r).  Boheraave  las  reduce  á todo  aquello,  que  in- 
vierte ,.ó  impide  la  digestión,  atenuación  , y asimilación  de 
los  alimentos , pues  de  %sto  procede  la  crudeza  de  los  hu- 
mores. Y á la  verdad,  que  si  estas  causas  tardan  en  corregir- 
se , se  apartan  los  humores  de  su  natural  índole , y se  dis- 
ponen para  inducir  nuevas  invasiones  de  gota.  Nadie  igno- 
ra , que  los  alimentos  pierden  su  naturaleza , se  mudan , y 
asimilan  á las  partes  sólidas , y fluidas  , por  la  acción  de 
las  entrañas,  y vasos.  En  la  masticación  se  trituran,  y des- 
hacen , se  les  mezcla  el  ayre , y la  saliva  , y con  esta  pri- 
mera alteración  baxan  al  estómago.  Alli  se  digieren  , con- 
tribuyendo á su  elaboración  la  saliva  del  estómago  , ó licór 
gástrico , el  movimiento  , y presión  del  diafragma , el  de 

. Ibs 

(a)  Sydhen.  traft,  de  Podagr.  tom.i.  pag.3 12  . Boheraave,  §.1265. 
aiu. 
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los  miisailos  del  vientre,  el  calor  de  las  entrañas  vecinas , el 
de  la  sangre , cjue  baxa  por  la  aorta  , y la  propia  acción  del 
estómago.  Mudado  de  esta  suerte  el  alimento  , se  desprende 
confuso  con  las  heces  por  el  pyloro  á los  intestinos  tenues. 
En  el  duodeno  se  le  mezclan  la  cólera , que  baxa  del  hígado, 
y el  jugo  del  páncreas  , los  quales  adelgazan  la  substancia 
quilosa  , y la  segregan  de  la  fecal ; se  introduce  aquella  por 
los  vasos  lácteos , pasando  desde  estos  á la  cisterna  de  pe- 
quero , al  du£to  thoracico  , y á la  vena  subclavia.  Alli  la  re- 
cibe la  sangre  , y mezclada  con  ella  vá  por  la  vena  cava  al 
ventrículo  derecho  del  corazón,  para  proseguir  el  círculo. 

105  Si  atendemos  á los  repetidos  experimentos  , que  hi- 
zo Louvero , después  de  unas  ocho  horas  de  esta  mezcla, 
y Jfluxo  progresivo  de  la  sangre  por  arterias , y venas,  em- 
pieza á despojarse  el  quilo  de  su  naturaleza  , se  asemeja  ya 
á nuestros  humores , y se  habilita  para  convertirse  en  una 
substancia  apta  para  reparar  con  la  nutrición  la  que  perdie- 
ron los  sólidos,  y líquidos.  A estas  tres  se  reducen  todas  las 
digestiones , ó mutaciones  de  los  alimentos , de  que  dió  noti- 
cia exáfta  el  Dodor  Barri , y asegura  que  , aun  celebrándose 
todas  debidamente , puede  padecerse  la  gota  nervina , que 
nace  de  solo  el  vicio  del  jugo  de  los  nervios.^Pero  si  consi- 
deramos con  reflexión  los  motivos, que  señala  este  Autor 
para  que  se  vicie  el  citado  jugo,  como  son  la  vigilia  porfia- 
da , y las  pasiones  desordenadas  del  ánimo , será  necesario 
admitir  una  ofensa  manifiesta  en  la  tercera  digestión  , y aun 
en  las  primeras  , porque  son  causa  suficiente  ocasional  de  la 
acrimonia , espesura  , y detención  del  jugo  nerveo  en  las  par- 
tes , en  que  aflige  la  gota , y á estos  vicios  tiene  por  causa 
inmediata  de  la  nervina. 

106  La  substancia  , que  resulta  de  la  segunda  digestión, 
aunque  tenga  los  mejores  principios  para  nutrir  , necesita 
que  se  trabaje  dof  nuevo  en  la  tercera  , de  quien  son  como 
preparaciones  la  primera,  y la  segunda.  En  aquella  se  -divi- 
de menudamente  el  quilo,  y asi  penetra  con  mucha  facilÍT 
dad  hasta  los  vasos  mas  estrechos , los  quales  reparados , y 
provistos  de  propia  materia,  cuidan  de  expeler  la  que  ya  no 
se  les  adapta  por  los  vasos  arteriales  exhalantes , esparcidos 

por 
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por  la  superficie  del  cuerpo,  cavidades  interiores , y por  el 
piihnón.  Aun  por  eso  suele  viciarse  la  transpiración  insen- 
sible, sise  pervierten  la  primera,  y segunda  digestión.,  vi-^ 
ciándose  también  éstas,  quaiido  se  suprime  la  materia  trans- 
pirable.  De  esto  se  infiere , que  son  menester  muchas  con- 
diciones para  la  debida  asimilación  del  quilo  á los  humo- 
res, y que  si  falta  alguna  de  ellas , precisamente  ha  de  ha- 
ber vicio  en  los  fluidos  mas  delgados , que  necesitan  de  mas 
elaboración , para  que  puedan  correr  por  los  vasos  finos  dc; 
la  máquina  humana.  De  otra  manera  se  acumularian  en  las 
partes , que  suelen  retenerlos , se  harían  allí  mas  acres , y 
espesos , y causarían  la  gota.  Por  eso  decía  aílgyneta  (¿?), 
que  la  crudeza  , y la  debilidad  de  las  partes , en  que  se 
padece  la  gota , son  su  causa  ocasional. 

107  El  vér  que  repite  la  gota  y habiendo  tomado  nues- 
tros baños  termales,  y otros  semejantes  , desmiente  la  vul- 
gar opinión  de  los  Médicos  , que  afirman  , que  se  cura  con 
ellos , quando  es  incipiente.  Y lo  que  es  mas , debemos 
confesar  abiertamente , que  después  de  habd“r  variado  sisté-, 
mas  , y mudado  los  rumbos  de  tratarla,  no  han  producido, 
todos  los  esfuerzos  otras  ventajas,  que  nuevos  motivos  de  ad- 
mirar , que  todavía  se  nos  oculta  el  verdadero  remedio  de 
curarla..  A mas  de  la  experiencia,  también  disuade  la  razón 
el  uso  de  los  baños  para  Ja  gota ; porque  siendo  su  causa 
próxima  cierta  linfa  , ó suero  acre , y según  otros  , el  Jugo, 
viciado  de  los  nervios,  que  en  algunos  tiempos  le  separa  la 
naturaleza  , y fixa  en  las  articulaciones  de,  los  pies  , y la  oca-^ 
slonal  las  indigestiones  , podrá  solamente  ser  remedio  el  que 
facilite  un  quilo  puro,;  y enmiende  la  especial  acrimonia, 
que  concibieron  los  humores  con  las  viciosas  cocciones ; pe; 
ro  ni  ios  Baños  de  Graena , ni  otro  termal , son  capaces  de  sa- 
tisfacer estas  indicaciones.  Qiial quiera  de  ellos,  si  no  excita 
un  sudor  abundante  , aumenta  por  lo  raew«s  la  perspiraclon 
insensible.  En  uno  , y otro  caso  se  despojan  la  sangre  , y 
los  demás  humores , de  sus  partes  mas  fluidas , se  espesan  , y 
vuelven  acres  {b) , pues  les  faltan  muchas  porciones  serosas, 

que 

(«)  Lib,3.  cap.78.  (¿)  Gorter,  Competid.  Medie,  traít.43.  num.3. 
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que  los  conservaban  disueltos , y menos  mordaces.  A esto 
añadimos,  que  la  acción  de  los  baños  termales  se  dirige  á 
expeler  por  los  poros  cutáneos  la  parte  mas  tenue  de  los 
humores , dexando  las  otras  que  les  quedan  mas  compac- 
tas. Y como  la  materia  podágrica  fuera  del  paroxismo  de  la 
gota  (que  es  el  tiempo,  en  que  se  hace  uso  de  los  baños  ) es- 
tá cruda  , y aun  no  se  ha  fixado  en  las  articulaciones  , la  con- 
duce la  fuerza  del  baño  por  sus  vasos  mas  estrechos , en  cu- 
yos fines  se  la  intercepta  el  paso , porque  su  mole  no  guar- 
da proporción  con  el  diámetro  de  aquellos , y asi  se  anti- 
cipa el  paroxismo , y pueden  sobrevenir  otros  accidentes 
peligrosos  (a).  Por  eso  Sydhenam  observó  varias  veces  la- 
apoplexia  en  los  gotosos  , que  abundando  de  serosidades 
impuras  , se  les  precisaba  á que  sudasen  con  exceso  (^).  Ni 
nuestros  baños  tienen  virtud  para  reparar  el  vigor  , que  por 
la  gota  han  perdido  las  partes  afeitas,  ni  para  asemejar  á la- 
naturaleza  los  alimentos. ' Y asi  tampoco  prestan  á los  hu- 
mores los  dotes , que  exige  el  estado  de  salud  , ni  evitan  el 
fomento  de  un  mal  tan  molesto,  en  el  qual  la  textura  de 
las  fibras  del  estómago  , y la  vápidez  del  licor  gástrico , bien 
sea  originaria,  ó adquirida,  invierten  las  primeras  digestio- 
nes. Esto  mismo  hacen  los  jugos  bilioso , y pancreático, 
quando  están  viciados;  pues  no  depuran  el  quilo  , y se  dá 
ocasión  á que  los  humores , que  forma  , no  se  asemejen  , ni 
expelan , y de  esta  suerte  producen  la  gota. 

io8  Hasta  ahora  solo  se  ha  podido  descubrir  á favor 
de  los  que  padecen  gota  un  método  preservativo , que  les 
retarde  las  invasiones  , y para  que  sean  menos  fuertes.  Tan 
excelentes  beneficios  se  logran  atemperándose  el  enfermo  á 
un  prolixo  régimen  en  la  dieta,  que  consiste  en  el  debido 
uso  de  alimentos , bebida  , y demás  cosas , que  llaman  no 
naturales en  acomodar  su  cantidad, y qüalidad  á lasfiierzas 
de  la  digestión,  sanguificacion  , nutrición  , secreciones  , y ex- 
creciones. Por  eso  no  faltan  exemplares  de  enfermos  gotosos 
ricos,  que  habiendo  empobrecido , se  aliviaron  con  el  trabajo 

cor- 

(a)  Idemnum.  4.  (¿)  Sydhen,  tra<fi.  de  Podagr.  pag.j  1 1,  (c)  Gas- 
par a Reyes  Camp.  Elys.  jucund.  Quxstion.  qusest.  79, 
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corporal,)^  corto  sustento  (O-  El  célebre  Sydhenam  obser- 
vó (a),  que  ordinariamente  aflige  la  gota  á los  que  en  la  juven- 
tud acostumbran  hacer  mucho  exercicio , usando  de  buenos 
alimentos,  y licores , y en  la  vejez  se  entregan  al  ocio,  á la 
vida  regalona  , y á otras  cosas.  Yo  conocí  á un  Labrador,  que 
la  copia  de  intereses  le  hizo  abandonar  su  pintigua  vida  exerci- 
tada  en  todo  género  de  trabajos  del  campo , y estando  en  po- 
sesión de  la  sedentaria  , padeció  en  dos  ocasiones  la  gota , f 
se  libró  después,  habiendo  vuelto  á los  exercicios  antiguos,* 
que  le  atraxcron  una  salud  robusta.  También  he  visto  otros, 
que  la  han  padecido  por  dexar  el  exercicio  de  la  caza  , en 
que  solian  consumir  los  mas  dias  del  año. 

109  Hippocrates  dice  (^):  ”que  el  arte  humano  de  nin- 
jígun  modo  puede  curar  ía  gota  nudosa,  ó tofacea , la  que 
» padecen  los  viejos  , y los  que  viven  sin  arreglo , ó Jos  que 
» tienen  el  vientre  perezoso  ; pero  puede  mejorarse  el  jo- 

ven  , que  no  tiene  callos  , ó nudos  en  las  articulaciones, 
«si  se  exercita  en  el  trabajo  , y observa  un  buen  regimen 
»>  en  la  dieta  , y tiene  el  vientre  fluído.^^  Desde  los  mas  anti- 
guos Médicos  se  celebró  la  leche  como  muy  especial  remedio 
de  la  gota.  Hippocrates  la  aconseja  en  los  dolores  articula- 
res (c)  ; pero  previene  , que  se  apliquen  en  aquella  los  mis- 
mos medicamentos,  que  en  estos  (^).  Cornelio  Celso  ase- 
gura, que  curó  á muchos  gotosos  con  la  dieta  laélea  (<?). 
Después  la  recomiendan  Balonio  (/)  , Lieutaud  (^)  , Pitcar- 
nio  (4) , Vanswieten  (/),  y otros.  Es  verdad , que  la  le- 
che se  halla  dotada  de  las  apreciables  condiciones  , que  exi- 
gen las  digestiones,  y la  nutrición.  El  quilo,  quede  ella 
resulta  , forma  unos  humores  de  la  mej»r  índole  , y sus 
substancias  serosa  , mantecosa,  y caseosa  , llenan  las  indica- 
ciones , que  ocurren  en  la  curación  de  la  gota  , de  tempe- 
rar 

(a)  Sydhen.  traíl.  de  Podagr.,pag.  302.  {b)  Lib.  2.  Prxdiifl.  secfl.ii.’ 
vers.205.  (c)  Lib.  de  Affeél.  se(fl.  2.  vers.43.  (d)  Idem  ibidem  , v.  52. 

• (e)  Cels.  lib. 4.  cap.24.  (/)  Bailón,  tom.  3*  Consil.  Medicin.  cons.22. 
ann.otation.  2.  (g)  Llietaud,  Synops.  Univers.  Medie,  pag.84.  (/>)  Pi- 
tearn.  Element.  Medie,  lib.  2.  §.  27.  (?)  Vanswieten,  Com.  in  Aphor. 
Eoher.  §.  1275.  Plinius,  lib.28.  cap. 9.  Waidschimid,  disput.  de  Cur. 
Ia(5t.  podagr.  solat.  , , 
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rar , humedecer  , diluir , y absorver.  Gozando  , pues , la 
leche  de  virtudes  tan  propias  , pudiera  prometerse  con  su 
debido  uso  el  radical  exterminio  de  aquella  enfermedad , si 
no  tuviéramos  sobradas  experiencias , de  que  el  alivio  so- 
lamente dura  , mientras  se  sujeta  el  paciente  á la  dieta  lác- 
tea , volviendo  el  mal  luego  que  se  dexa  de  usar.  Asi  lo 
observaron  también  Sydhenam  (a) , Van-royen  (/>) , y otros. 
Ni  todos  los  que  padecen  la  gota  tienen  resolución  firme 
de  sostener  por  toda  la  vida  una  dieta  tan  estrecha  , y mu- 
chos no  pueden  , aunque  quieran.  El  Doctor  Mead  , ^ que 
habla  de  la  gota  con  bastante  exádtitud  , disuade  a los  viejos, 
y á los  que  hace  mucho  que  la  padecen  , la  dieta  de  la  le- 
che (c)  y porque  si  alguno  se  mejora  con  ella  , contrae  mu- 
cha debilidad  en  las  piernas  , se_  le  disminuye  el  apetito  , y 
vive  después  con  sobrados  trabajos.  Por  eso  únicamente  la 
permite  á los  jovenes,  que  han  sufrido  dos  , ó tres  paroxis- 
mos de  gota , y tal  vez  es  heredada.  Tampoco  quiere  , que 
se  entreguen  á todo  el  rigor  de  la  mencionada  dieta  , pues 
les  concede  algunas  carnes  tiernas  , peces  de  rio , y yerbas 
de  fácil  digestión  , y les  prohíbe  el  vino , y la  cerveza. 

no  Otros  han  puesto  toda  su  confianza  en  la  comida 
vegetal , creyendo  , que  si  se  abstenian  los  enfermos  de  lás 
carnes  , ciertamente  se  libertarían  de  la  gota  ; pero  este  pro- 
yeito  tuvo  la  misma  fortuna , y acaso  mas  infausta , que  la 
dieta  laitea ; porque  era  mayor  la  debilidad , que  les  dexaba, 
y apenas  volvían  al  uso  de  las  carnes , les  repetía  la  gota 
con  igual  fuerza.  Yo  me  inclino  á que  sería  muy  útil  a los 
gotosos  , permitirles  cada  dia  quatro  , Ó seis  onzaS  de  cailie, 
y que  el  resto  de  los  alimentos  fuese  de  vegetales  , y frutas 
sazonadas , de  fac:il  digestión  , preveniendoles  , que  se  priva- 
sen de  qualqniera  licor  ardiente,  y del  uso  de  la  venus. 
Con  este  régimen  se  diferirían  mas  las  invasiones  de  la  gota, 
y serian  menos  vehementes.  Asi  lo  afirma  el  gran  Sydhet- 
nam  (¿/)  , que  padeció  este  cruél  accidente  por  espacio  de 

trein- 

(a)  Sydhen.  traft.  de  Podagr.  pag. 319*  (^)  Van-royen,  tom.  ?.  de 
Podagri  (¿j  Mead  , Mónita,  & Praecepta  Median,  pag.202.  (d)  Traét, 
de  Podagr.  pag.  322. 
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treinta  años;  y añade  qne  no  pudo  descubrir  método  algu- 
no, que  le  curase  de  raíz,  aunque  creyó,  que  en  adelante 
se  encontraría ; pero  si  tenemos  presente  lo  que  dice  en  otra 
parte  (¿í),  no  se  hallará  Jamás.  Pues  como  los  remedios  , con 
que  se  ha  de  curar  un  mal , deben  ser  opuestos  á su  causa, 
siendo  tan  diferentes  las  que  producen  la  gota  , el  que  sir- 
ve para  corregir  la  una  , ha  de  exasperar  la  otra.  La  causa  an- 
tecedente , según  este  Autor  {b)  , es  la  indigestión  , ó cru- 
deza de  los  humores,  y la  próxima,  ó continente,  el  mismo 
calor , y enardecimiento  de  ellos.  Si  el  Medico  procura  fa- 
cilitar su  cocción  cpn  remedios  calientes  , hay  peligro  de 
que  se  les  aumenten  el  calor  , y la  acrimonia.  Y si  intenta 
moderar  el  incendio  de  los  humores  con  los  remedios  fres* 
eos,  se  disminuye  el  calor  natural , y se  aumenta  la  apepsiay 
ó crudeza.  La  causa  continente , que  á Ja  primera  vista  pare- 
ce que  pide  sangria  , purga,  y algunos  sudoríficos,  con  qtial- 
quiera  de  estos  auxilios  se  hace  mas  porfiada , asi  en  el  paro- 
xismo de  la  gota,  como  fuera  de  él. 

I r I Antes  de  concluir  el  discurso  sobre  la  gota , debo 
manifestar  para  el  beneficio  de  la  salud  pública  , que  este  mal 
es  contagioso  , quando  hace  tiempo  , que  le  padece  el  en- 
fermo. Van-royen  conoció  á muchas  mugeres,  que  , vivieiv- 
do  con  arreglo  en  la  dieta  , la  padecieron  , por  habérsela 
pegado  sus  maridos  {c).  El  célebre  Boheraave  la  numéra 
entre  los  accidentes  contagiosos  {d) , y su  discipulo  Vaii- 
swieten  lo  confirma  con  bastantes  Autores,  que  cita.  El  Doc- 
tor Don  Antonio  Escobar  , Académico  de  mi  Real  Ac.  de- 
mia  Medica  Matritense , Examinador  del  Real  Proto  Me- 
dicato  , &c.  dice  (e)  : ''  las  semillas  de  infección  ( habla 

de  la  gota  ) , están  contenidas  en  la  humedad  material  de 
i>los  sudores  de  los  pies,  y de  su  insensible  transpiración ; por 
fSí  lo  qual , debe  la  muger  recelarse  de  los  pies  de  su  marido 
51  gotoso  antiguo , y los  criados  precaverse  de  usar  de  los 

es- 

(a)  Traíl.  de  Podagr.  pag.  332.  (b)  Idem  pag.  312.  (c)  Tom.  5:. 
§.  1239.  (i)  Boheraav.  Aphor.  de  Cogn.  & Cur.  Morb.  §.  1255.  & 
Vanswieten,  Comment.  in  hunc  Aphorismum.  (e)  Tratado  de  todos 
los  Contagios , §.  48.  Edición  de  Madrid  del  año  1776, 
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.1  escarpines , calcetas , medias , y zapatos.”  En  favor  de  esta 
do¿trina  puedo  alegar  muchas  fieles  observaciones. 

• §.  X. 

VE  LOS  ACCIDENTES  CONVULSIVOS, 
en  que  se  comph'ehenden  la,  Alferecía , y el  Temblor» 

T ■ . . 

112  convulsión , á quien  llaman  los  Griegos  es^as^ 

mo  , es  una  violenta,  é involuntaria  contracción  de  las  partes 
nerviosas  acia  su  origen.  Es  continua,  ó intermitente , uni- 
versal , ó particular.  En  la  universal  están  la  cerviz , y el 
cuerpo  inflexibles,  y tiesos,*  porque  es  igual  la  acción  de 
todos  los  músculos  anteriores  , y posteriores  del^  cuerpo. 
A este  mal  llaman  tétanos  : al  que  hace  doblarle  ácia  ade- 
lante em^r os t otoños ; y quando  se  inclina  ácia  1-a  parte  pos- 
terior , en  especial  la  cabeza  , opstotonos.  De  este  género  de 
convulsiones  no  trataré  aquí,  porque  ordinariamente  son 
agudas , sino  de  las  crónicas  , ó inveteradas,  por  si  pue- 
den ser  Utiles  en  ellas, los  Baños  de  Graena.  A la  que  se 
padece  en  los  ojos,  dieron  los  Griegos  el  nombre  de 
hismo.  A la  convulsión  délas  mandíbulas, /wwo.  A la  de 
los  músculos  del  pene  , piapsmo.  Y espasmo  cynico , ó torce- 
dura  de  la  boca , á la  que  ocupa  el  músculo  zigomatico  (83). 
El  vulgo  , y algunos  Médicos  conílinden  con  la  perlesía  el  es- 
pasmo cynico , y tienen  á estos  distintos  males  por  uno  mismo; 
y aunque  muchas  veces  acompaña  á la  perlesía  , ó es  preludio 
de  ella , y aun  de  la  ayioy)lexía  , no  debe  equivocarse  con 
2quella.  Los  Autores  de  mas  Juicio  supieron  discernirla  muy 
bien  {a)  , y el  músculo  zigomatico  , ó risorio , uno  de  los 
trece  , que  señalan  los  Anatómicos  en  los  labios,  y el  primero 
de  los  comunes  de  estos , es  el  que  se  halla  mas  convelido 
en  el  espasmo  cynico, 

Van- 

(a)  Gorter , Prax.  Medie.  §.  idi.  num.  8.  Lieutaud  , Synops.  üniv, 
Medie,  de  Morb.  oris,  pag.  368.  Rosetti , Systhem.  Nov.  part.a.  eap.  3, 
§.3.  L'  w , hb.  I.  de  Morb.  Qapit.  pag.  44.  Piquér,  tom.  1.  Prax.  Me- 
die. cap.8.  de  Convuls.  alii. 
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113  Vanswleten  dice  (a) y ”qiie  procede  la  convulsión 
»»de  todo  lo  que  causa  en  los  músculos  un  movimiento 
»»  violento  , é involuntario , semejante  al  que  exerce  el  hom- 
>»  bre  en  estado  sano  voluntariamente.  Y como  se  ignora  el 
»» modo , con  que  lo  executamos  quando  queremos  , se  nos 
«oculta  también  la  ultima  mutación  , que  tiene  el  sensorio 

común  para  inducir  la  convulsión.”  Balonio  afirma  lo  mis- 
mo (b).  Las  causas , que  mueven  los  músculos , son  el  influ- 
xo  de  los  espíritus  animales,  ó Jugo  nerveo,  y el  de  la  san- 
gre arterial  (84).  Y por  eso  la  acrimonia  de  qualquiera  de  es- 
tos fluidos  , si  irrita  el  origen  de  los  nervios , será  causa  pró- 
xima de  la  convulsión , y ocasional  la  que  induzca  el  ex- 
presado vicio.  Hippocrates  dice  , que  la  convulsión  procede 
de  inanición , ó de  repleción  (c) ; pero  esta  sentencia  se  debe 
entender  , como  la  explica  nuestro  célebre' Maestro  el  Doc- 
tor Piquér  : **No  qualquiera  repleción  del  cuerpo  , aunque 
íísea  preternatural,  causa  la  convulsión,  ni  qualquiera  di- 
minucion  de  él , sino  solo  aquella  , que  es  superior  al  prin- 
»>cipio  vital , y no  puede  sujetarse  á sus  fuerzas  : por  eso  en 
»» los  hidrópicos , en  los  caqueéHcos , y otros  semejantes  en- 
i»fermos  , no  se  hallan  convulsiones  , aunque  tengan  lle- 
)>  mira  de  malos  humores  en  todo  el  cuerpo  : : : es  preci- 
« so , pues  , que  asi  la  repleción  , como  la  inanición  del  cuer- 
« po  induzcan  irritación  en  los  nervios  , para  que  causen 
«las  convulsiones , y asi  fácilmente  se  observan  en  las  per- 
»>  sonas , que  están  muy  llenas  , si  la  llenura  anda  junta  con 
f»  acrimonia,  como  las  vemos  en  los  escorbúticos  cada  dia.Ni 
»>  tampoco  qualquiera  acrimonia  es  bastante  para  producir 
« la  convulsión , sino  solo  aquella , que  ocupa  el  princi- 
>»  pió  de  los  nervios”  (*). 

114  Aunque  la  causa  próxima  de  la  convulsión  reside 
en  el  celebro , puede  no  obstante  ofenderse  el  sentido 
común  por  lesión,  que  se  le  comunique  de  alguna  parte 

del 

{a)  Vatiswieten,  §.  231.  (b)  Lib. i.  Consil.  Medie.  Annotat.  i. 

(c)  Hipp.  lib.  6.  Aphor.  sent.  39.  • 

(*)•  Tratado  de  Calenturas  , pag.  15 5,  Edición  Valencia' del 
año  17)  í.  ^ . -• ' 
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del  cuerpo.  Asi  sucede  en  las  punturas  dé4oS  nervios,  en 
algunas  inflamaciones , en  el  histerismo , en  la  afección 
hipocondriaca , y en  otros  males.  La  rigidez , y eretismo, 
que  por  lo  común  prevalecen  en  las  convulsiones,  y la 
acritud  de  los  humores,  que  las  producen,  no  piden  reme-: 
dios  anti-spasmodicos , ó cefálicos  calientes,  lós  quales.no 
convienen  habiendo  repleción , porque^  ésta  se  debe  dismi- 
nuir con  las  que  promueven  la  evacuación  poi  lugares  con- 
ducentes (¿j) ; y si  la  convulsión  nace  de  inanición  , dañan 
igualmente , pues  irritan  las  partes  nerviosas , y musculo- 
sas , y aumentan  aquel  accidente.  Por  esta  razón  quando 
el  enfermo  se  halla  con  fuerzas,  han  de  aplicaisele  me- 
dicinas blandas,  que  afloxen  las  partes  convelidas , di  u en- 
tes , que  dividan , y corrijan  la  acritud , y resolutivos  sua- 
ves,  que  desaloxen  los  humores  adheridos  a los  nervios, 
Y imisculos.  Y aunque  los  baños  de  agua  dulce  templa- 
fia  llenan  toda  ía  intención  curativa  (pues  enmiendan  la 
acrimonia , relaxan  la  demasiada  tensión  de  los  vasos  para 
que  asi  circulen  libremente  los  líquidos,  que  contienen, 
aumentan  la  substancia  aquosa , y facilitan  la  expulsión  de 
la  causa  morbiíica  por  sudor , orina , ó insensible  transpi- 
ración), el  mismo  efeélo  suelen  producir  el  suero,  los  cal- 
dos de  pollo , y otros  semejantes.  Si  el  que  padece  la  con- 
vulsión no  ha  tenido  especial  alivio  con  el  uso  de  estos 
remedios,  podrá  hacerlo  del  baño  mas  temblado , y aun  del 
de  la  tejilla  ^ y teja,  no  habiendo  motivo  que  los  contrain- 
dique, particularmente  quando  el  enfermo  adolece  del  es^ 
j)£tst7íO  cynico  (83).  Pero  se  debe  advertir , que  nuestros  ba- 
ños dañan  en  las  convulsiones , que  se  complican  con  ina- 
nición , porque  la  naturaleza  débil  no  puede  sobrellevar 
el  sudor,  ni  la  demasiada  transpiración,  que  excita  aquel 
remedio. 

115  El  baño  mas  templado  , y el  de  la  tejilla  pueden 
aprovechar  en  aquella  especie  de  convulsión,  que  ilamán 
Chorea  Santti  Viti,  esto  es , bayle  de  San  Vito.  En  mi  prac- 
tica he  asistido  á algunos,  que  la  padecieron j unos  se  ali- 

via- 


(a)  Hipp.  lib.  2.  Aphor.  sent.  22, 
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víaroii  con  el  método,  que  describe  SydenKam  (a),  y otros 
con  los  baños  templados  de  Graena.  Haen  curó  á algunos 
de  estos  enfermos , eledrizandolos  (¿) ; y para  que  entienda 
qualquiera  lo  que  es  esta  convulsión,  la  explicaré  con  la 
posible  brevedad.  Aflige,  pues,  á los  niños  desde  los  ocho 
años  hasta  la  pubertad:  empieza  por  debilidad , ó poca  fir- 
meza en  las  piernas , la  qual  termina  muy  presto  en  co- 
xera,  moviéndose  el  brazo  del  mismo  lado  afeito  invo- 
luntariamente , y sin  intermisión.  De  manera  , que  si  aplica 
el  enfermo  su  mano  al  pecho , ú á otra  parte , no  la  puede 
detener  alli,  aunque  quiera,  pues  en  el  mismo  instante  se 
le  mueve,  y conduce  contra  su  arbitrio  acia  diferentes  partes. 
En  una  palabra,  son  tan  raros  los  movimientos,  que  exe- 
cuta^  que  casi  voluntariamente  no  pudiera  hacerlos  bay- 
lando.  Según  refiere  Horstio  (r),se  celebra  en  el  mes  de 
Mayo  cierta  festividad  en  una  Hermita  de  San  Vito,  Á la 
Suecia.  Alli  concurren  muchas  gentes , y especialmente  las 
mugeres,  saltan , y baylan  de  dia , y noche,  casi  sin  cesar  hasta 
que  caen  rendidas  en  tierra.  Y de  esta  desordenada  diver- 
sión , que  las  dispone  á varias  convulsiones , ha  tomado  el 
nombre  la  enfermedad,  ó bayle  convulsivo,  de  que,  hemos 
hablado. 

ii6  Algunos  Médicos  suelen  enviar  á nuestros  baños 
termales  enfermos,  que  padecen  alferecía.  Este  mal  es  un 
género  de  convulsión , ó por  decirlo  con  mas  claridad , es 
un  movimiento  convulsivo  de  todas  las  partes  del  cuerpo, 
en  especial  de  los  músculos  de  la  cara,  con  grave  ofensa 
de  los  sentidos  exteriores , é.  internos , con  violentos , y al- 
ternados movimientos  de  relaxacion , y contracción  de  quasi 
todos  los  músculos  del  cuerpo , que  repite  con  mas , ó me- 
nos freqüencia.  Esta  enfermedacl  se  hereda  de  los  padres 
epilépticos.  Vanroyen  (d)  conoció  á uno  , que  padecía 
alferecía,  y todos  sus  hijos  murieron  de  ella.  También  la 

con- 

(<z)  Sydetiham  , tom.  r.  pag.  {b)  Haen,  tom.  i.  Rat.  medend. 
part.  i.(c)  Horstius,  Epist.  Medie,  seél.  7.  Vide  Blanchard.,  tom.  i, 
Lexic.  Medie,  in  verb.  chorea  Sanfti  Viti , Low,  de  Morb,  cap,  Home 
se(fl.  y.  de  Chorea  Sanéli  Viti  (d)  De  Epileps. 
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contrae  dentro  del  mismo  útero  el  infante  ' por  alguna 
vehemente  impresión,  que  suele  hacer  en  la  imaginacioa 
de  la  madre  el  vér  á un.  enfermo  en  el  paroxismo  de  al- 
ferecía {a).  Poj^eso  deben  las  mugeres,  que  están  en,  cinta, 
abstenerse  de  imrar  tan  tristes  espedáculos.  La  alferecía  es 
fdiopática  , - ó esencial,  quando  su  causa  primitiva  reside 
en  el  celebro  ; y accidental  ó simpática , si  esta  fuera  de 
él , y se  le  comunica  por  los  nervios.  Las  causas  ocasio-? 
nales  se  reducen  á todo  lo  que  puede  ofender  las  menin- 
ges, ó membranas  del  celebro,  y las  substancias,  ó ven- 
trículos de  éste  ; como  las  heridas , las  contusiones  , os 
abscesos,  la  materia  purulenta,  la  sangre,  el  suero  acie, 
quando  inunda  el  celebro,  el  veneno  (^) , y las  vehemen- 
tes pasiones  del  ánimo,  particularmente  el  miedo.  Van- 
royen  dice  (c)  , que  cierto  hombre  incurría  en  la  alíerecia 
siempre  que  meditaba  con  demasiada  intensión.  También 
son  causa  ocasional  de  este  accidente  los  dolores  fuertes, 
Ls  lombrices , la  retención  del  meconio , la  tarda , y ^ di- 
fícil salida  de  los  dientes,  las  erupciones  del  .cutis  suprimi- 
das , como  la  sarna , tiña , erisipela , herpe , &c.  Yo  he  visto 
muchos  niños,  á quienes  sobrevino  la  alferecía  poi  ha- 
ber hecho  receso  á las  partes  interiores  algunas  pustjhhllas, 
que  tenían  en  la  cara , ó en  la  cabeza , con  el  uso  nocivo 
de . desecantes , y otras  medicinas,  que  debieian  omitiise, 
procurando  solamente  aplicar  las  que  'Corrigen  la  acritud  de 
los  humores  del.,  infante , y de  su  madre , y evitando  ésta 
qualquiera  cosa  picante,  los  licores  ardientes , y otras , que 
enardecen  la  leche. 

1 1 7 La  causa . próxima  de  la  alferecía  es  el  desorde- 
nado influxo,  y perturbado  movimiento  de.  los  espíritus 
animales , ó Jugo  nerveo  por  las  fibras  medulares  del  ce-; 
lebro,  .por  los  músculos,  y, por  todo, el  sistéma  nervioso. 
Como  esta-  causa  produce  sus  efedos  en  el  celebro,  que 
es  el  órgano  principal  del  sentido,  y movimiento , nó  exer-> 

» . ...  ce 

/ 

(a)  Hildan.  observ.  chirurgic.  Boheraav.  Aphor.  de  cogn.  & cur. 

§.  1075.  ,(¿)  Van-.swieten)  Gom.  in  ApL  Bolier,.  §,  citat.  núín.  4. 

(c)  Xom.  J.  trad.  de  Epiieps. 
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ce  el  epiléptico  en  la  adual  invasión  las  funciones  de  los 
Mentidos  internos,  ni  externos,  por  la  gran  violencia,  con 
que  se  agitan  los  espíritus , y convelen  las  fibras  del  ce- 
lebro acia  el  sentido  común.  Porque,  siend^constante , que 
por  la  impresión,  y ordenado  moviinientc^  que  conciben 
estas  fibras , percibe  el  alma  todos  los  objetos , como  en 
la  alferecía  están  muy  perturbados  los  movimientos  de 
aquellas , no  puede  informarse  bien  el  alma , ni  hacer  una 
comparación  justa  de  los  objetos , que  se  la  comunican 
pór  los  sentidos  exteriores,  ni  aun  distinguir  los  confusos, 
é irregulares  movimientos  de  las  fibras  medulares,  de  que 
se  sirve  para  exercer  las  funciones  espirituales , ó sensaciones 
internas.  Por  esta  razón  no  se  acuerda  el  enfermo  de  lo  que 
padeció  en  el  paroxismo  de  la  alferecía,  ni  tal  vez  de  po- 
cos instantes  antes.  Entonces  ninguna  acción  exercen  los 
nervios  destinados  para  el  sentido  (85),  aunque  es  vigoro- 
sa , y muy  violenta  la  de  los  que  sirven  para  el  movimiento. 
Asi  lo  convencen  los  espasmos , que  tanto  prevalecen  mien-f 
tras  dura  la  alferecía.  Algunos  enfermos  me  han  asegurado, 
qtie  en  la  invasión  hablan  advertido  dolores  fuertes  de  ca- 
beza , y otras  novedades ; pero  he  notado , que  no  eran 
alferecías  legítimas,  sino  espurias,  como  lo  son  ordinaria- 
mente las  uterinas , en  que  se  observa , que  en  medio  de 
las  fuertes  convulsiones  mezclan  las  mugeres  con  el  llanto 
una  extraordinaria  rifa , canto,  y otros  raros  fenómenos- 
La  alferecía  symfdtica , ó accidental , es  la  que  con  mas  fre- 
qüencia  se  padece.  Y si  hemos  de  dár  asenso  al  célebre 
Van-royen,  de  cien  Epilépticos,  suelen  padecer  la  idio- 
f drka , ó esencial , apenas  diez  {d).  En  el  celebro  de  los 
que  mueren  de  alferecía  no  siempre  se  encuentra  daño  per- 
ceptible {b) ; pero  lo  común  es  descubrirle  con  lá  disecion 
en  los  cadáveres.  El  mismo  Van-royeni  halló  eix  el  cele- 
bro de  un  epiléptico  cierta  elevación  huesosa  en  ia  parte 
interior  del  cráneo^  y tenia  también  osificado  el  seno'fah 
tiforme  (c),  Drelincurcio  vió  en  los  ventrículos  anteriores 

•i  (^)  Tom.  5.  de  Epileps.  (b)  Van-swleten,  §.  1076.  (o)  De  Epilepsia, 
pag.  30. 
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del  celebro  de  un  epiléptico  bastante  cantidad  de  un  suero 
acre,  y en  otro,  que  se  había  entregado  á la  embriaguez 
por  muchos  años , encontró  el  mismo  humor  muy  espeso, 
derramado  entre  la  dura,  y pia  madre. 

118  Lo  que  queda  referido  de  la  alferecía  claramente 
manifiesta , . que  nuestros  baños  termales  no  convienen  en 
la  alferecía  esencial , bien  sea  hereditaria , congenita , ó ad- 
quirida. Causará  tal  vez  admiración,  que  habiendo  en  el  ce- 
lebro del  que  la  padece  humores  crasos,  y linfáticos,  que 
puede  atenuar  el  baño,  disuada  yo  su  uso.  Pero,  como  se 
complica  la  acrimonia  con  la  espesura  de  ellos,  se  volve- 
rían mas  acres  con  la  acción  del  baño,  irritarían  con  mas 
fuerza  las  partes  nerviosas , se  aumentarían  los  movimien- 
tos espasmodicos , j alferecía  repetiria  con  mas  freqüen- 
cia.  Qiiando  es  accidental  este  mal , y procede  del  receso, 
que  hicieron  las  erupciones  del  cutis,  si  no  han  aprove- 
chado los  remedios  diluentes , y absorventes , ni  los  diafo- 
réticos suaves , considero  útiles  los  baños  templados  terma- 
les. También  pueden  serlo  los  de  agua  natural  templada, 
y en  la  alferecía  del  útero,  sin  omitir  otros  auxilios  con- 
formes á la  especial  naturaleza  de  la  enferma,  procurando 
conservar  todas  sus  acostumbradas  evacuaciones.  A este  fin 
contribuye  mucho  el  instituir  una  dieta  exáda , ia  qual  ha 
hecho  mas  progresos  en  la  curación  de  la  alferecía,  que 
todo  lo  que  suelen  aplicar  algunos  Médicos  con  el  supuesto, 
y pomposo  título  de  especíñcos. 

119  El  temblor  es  un  género  de  movimiento  convul- 
sivo , en  que  una , ó muchas  partes  del  cuerpo , le  exercen 
involuntariamente,  y sin  intermisión,  aunque  con  menos 
Vehemencia , que  en  los  convulsivos  ordinarios , y sin  que- 
dar del  todo  impedidos  los  que  se  hacen  á nuestro  arbitrio, 
que  llaman  voluntarios.  El  temblor  es  familiar  á la  edad 
proveda , y en  ésta  no  admite  curación.  Algunos  le  pade- 
cen por  el  pernicioso  abuso  del  aguardiente,  ó del  vino,  y 
entonces  suele  curarse  , absteniéndose  de  semejantes  lico- 
res {a).  Igual  beneficio  experimenta  él  que  abandona  el 

de- 

(<?}  Bagliv.  Prax.  Medie.»  liL  i.  pag.  49. 
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dertiasiado  uso,  que  tenia,  de  beber  agua  caliente,  y tem- 
blaba por  este  motivo  (a).  Baglivio  conoció  á dos  hom- 
bres, que  incurrieron  en  temblor  molesto,  y debilidad  de 
un  brazo , por  haber  abusado  del  café ; pero  se  mejoraron 
con  no  tomarlo  en  algún  tiempo,  y después  con  mucho 
modo  (h).  Antonio  Haen  dice , que  se  curan , eledrizandosci 
los  enfermos,  que  han  contraido  el  temblor  por  trabajar 
en  las  minas  del  plomo,  y otros  metales,  y el  que  suelen 
padecer  los  que  azogan  -los  espejos  con  el  humo  del  plo^ 
mo.  Yo  he  visto  curarse  radicalmente  con  los  baños  de 
Graena  á muchos , que  se  conduxeron  a ellos  con  tem- 
blor. Eran  estos  enfermos  de  buena  edad,  de  complexión 
robusta  , y saludable  ; y según  pude  averiguar  , los  mas 
' le  padecían  por  algún  humor  viciado,  que  sin  tener  mu- 
cha acritud,  ni  espesura,  se  les  habla  pegado  al  origen  de 
los  nervios , y á las  partes  musculosas.  De  este  particu- 
lar temblor  trata  con  bastante  exáditud  Francisco  Silvio 
de  le  Boe  (r) , á quien  pueden  vér  los  Ledores. 

• • i 

§.  XI; 

DE  LA  MELANCOLÍA,  Y DE  LA  MANÍA, 

120  lEs  la  melancolía  un  delirio  sin  calentura,  con  te- 
mor, y tristeza.  Hippócrates  (i^) , Areteo(í’),  y otros  anti- 
guos, con  el  común  de  los  modernos  , están  conformes  en 
definirla , y algunos  añaden , que  el  melancólico  tiene^  el 
ánimo  fixo  en  un  solo  objeto  (/).  Van-swieten  (^)  divide 
la  melancolía  en  tres  grados.  El  primero  es  aquel,  en  que 
la  sangre  se  infesta  en  su  circulación  de  la  cacoquinifa 
atrabiliaria.  En  el  segundo  aquella-  crasitud  , é impureza 
íatrabilíaria  se  pega  á los' vasos  de  la  cavidad  del  vientre. 
- ;„•!  _ ^ ^ ■ EA 

(a)  Gorter  , de  general*  adion.  IVÍorb.  hb.  3.  §•  17?  r^rim.  3. 

I i/»)  Baglivi.  ibjdem , pag.  39.  (c)  Prax.  Medie,  lib.  1.  cap.  42. 

' ' (4  Hipp.  lib.6.  Aphót.  sent.  23*  {é)  Areteus  , de  caus.  & signt 

Merb.  diuturn.  lib.  i.cap.  5.  (/)  Trallian.  lib,  i.  cap.  i6.  Boheraav» 
§.1089.  (¿-)  Yan-swiet.  §;  1094,  n^m.  i.  ; ,v 
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El  tercero  grado  es  qúando  la  niatéria  atrabiliaria' , qúe 
estaba  adherida  á estos  vasos , se  deshace , y mezcla  con  los: 
humores , que  circulan.  La  melancolía  cede  con  menos  di- 
ficultad á los  remedios , mientras  está  en  .el  primer  grado;. 
Y en  el  segundo  yá  no  puede  fluir  la  materia  atrabilia- 
ria por  los  vasos  del  higadó  , bazo , y demás  partes  del 
abdomen.  Entonces  comienzan  á turbarse  las  funciones  de 
esta  cavidad , pues  se  vician  las  digestiones , se  inyierteix 
las  secreciones , y excreciones  , se  aumenta  la  acrimonia 
atrabiliaria,  y prevalecen  los  espasmos,  la.iinapetencia , an-. 
siedades,  flatos,  crudos,  nauseas,  .y  otros  síntomas,  que 
tanto  afligen  á los  melancólicos.  Gorter  llama  a la  melan-'. 
colía  graduada  hipocondría  ■(<^)jy  dice,  que  la  materia  biliosa, 
que  la  produce , es  muy  tenaz  , y por  eso  se  detiene  en 
las  ramificaciones  de  la  vena  porta,  en  donde  es^  mas  pe-? 
rezoso  el  círculo,  que  en  las  demas  partes  del  vientre  (Z’). 
ahí  adquiere  mayor  acrimonia,  se  liquida  por  la  putre?* 
facción , pasa  á las  raíces  de  la  vena  cava , se  mezcla  con 
la  sangre,  que  circula,  y llegando  al  celebro,  vicia  los  es- 
píritus , ó jugo  nervioso , é induce  delirio  sin  calentura , y 
este  es  el  tercer  grado  de  la  melancolía-,  al  qual  no  es  fá- 
cil distinguir  de  la  manía  ó . demencia,  i Por  esta  r-azon 
asegura  Alexandro  Traliano  (r)  que  .no  es  otra  cosa,  la  ma- 
Tiía,  que  una  melancolía  muy  graduada;  y Areteoflice  (¿Z), 
que  la  misma  causa,  que  produce  la  melancolía,  puede  in- 
-ducir  después  la  manía.  Yo  he  observado , .que  glgunos.  eiir 
fermos  hipocondriacos  han  incurrido  eiiaupa  maaiia  hre- 
mediable.-  i,  . t . 

12 1 La  manía  es  un  delirio  sin  calentura  , con  furor  , y 
audacia , nacido  de  causa  interna.  El  célebre  Escardona  aña- 
de estas  ultimas  palabras  (í*),  para  que  no  se  equivoque  la 
manía  legítima  con  la  espuria , jy  menos  durable,  que  pro.- 

.•  •• i-.-!.  ?.  tc;:  .V  v.fe 

‘ (a)  Gorter,  Prax.  Medie.  §.  175.  núm.  10.  (b)  Idem  Medie.  Dog- 
.inatic,  de  Delit.  Pag.  59.'  (e)  lib.  i.  cap.  j6.  \ , . j ' » 

(d)  Aren^Hb.  3.  ca^p.  5,  (e)  Scardon.  Aphor.  de  cogn,  6c  cur,  Morb^, 
cap.  5.deManía,'nüm.h,  .j,:,.  . .-uiv ' i- 
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viene  de  haber  comido  beleño  , solano,  &c.  la  qual  se  cura 
sin  mucha  dificultad.  Las  causas  ocasionales  de  la  manía  son 
las  fuertes  pasiones  del  ánimo , como  el  gozo , la  tristeza, 
la  esperanza,  la  xaqueca,  el  amor  desordenado,  la  vigilia, 
Ja  embriaguez , la  venus  excesiva , la  vida  ociosa  , el  cele- 
bro débil , mal  conformado  , la  pia  madre  encallecida , y la 
disposición  hereditaria.  Los  Médicos  antiguos  tubieron  por 
causa  principal  de  la  manía  al  humor  atra-biliario , y los  mo- 
dernos no  difieren  substancialmente  de  esta  opinión  ; pues 
la  atribuyen  á un  humor  craso,  y muy  acre  , aunque  se  ex- 
plican de  otra  manera.  Dicen,  que  la  sangre  del  hombre 
sano  se  compone  de  tres  partes  de  substancia  fluida , o sero- 
sa , y una  de  sólida  (a).  También  ha  descubierto  la  analysis 
en  la  sangre  alguna  flema , una  corta  porción  de  aceyte  su- 
til,, una  poca  sal  volátil  sulfúrea,  y tierra  fíxa,  la  qual, 
quemada  hasta  reducirla  á ceniza  , suele  dar  alguna  cantidad 
de  sal  marina.  Qiialquiera  cosa , que  disipe  la  parte  serosa, 
que  sirve  de  vehículo  á las  fixas  de  la  sangre , ó haga  que  se 
aumenten  las  porciones  de  aceyte , tierra  , y sal , será  sufi- 
ciente motivo  para  que  pierda  su  natural  índole , y degene- 
re en  una  cachoquímia  atrabiliaria,  ó en  una  espesura  acre, 
y produzca  la  manía  (¿').  El  Doótor  Piquer , que  trata  baxo 
de  un  mismó  capítulo  de  este  mal,  y de  la  melancolia,  con- 
fiesa con  su  acostumbrado  candor , que*  ignora  el  singular 
vicio,  que  hay  en  el  celebro  de  los  enfermos,  que  padecen 
estos  males,  y la  frenes/.  -En  esta. supone  una  inflamación 
'aguda;' y mas  lenta,  ó crdnica  e-n  la  manía,  y en  la  melan- 
colia. La  anatomía  , ó disecciones  , que  se  han-  hecho  en 
hiuchós  m'ahiatíéó^  , sóíi  búcnos  testigos  de  los  distintos  efec- 
tos , qúé  producen  las  causas  de  tan  grave  accidente.  Tho- 
íñás  Wilis  (r)  encOíifró  en  el  celebro  de  algunos  la  dura  ma^ 
dre'sekiai,  y iéiKraWeeida.  Lieutaudhalld  Ja  •misma  lesión,  y 
'los-  vasos  sanguineos  del  celebro  llenos  de  un  licor  muy  ne- 
-rr  r:  ^ ^ ^ ...  v ^ 

(a)  Hoffm.  *001.  r,  de  San^Uin.  human,  ejusq.  Natur.  lib.  i.  seól.  i. 
-cstp:'?.' “ ■(//)  Vánswieten-, .§. *ibp2.  Van-royen,  §.  io8i. 

(c)  Vvilis,  cap,  de  Manía.  “ 
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gro  (A) , habiendo  notado  , qne  el  proceso  deiforme  de 
algunos  maniáticos  tenia  una  consistencia  osea,  y el  cerer 
belo , que  se  cubre  de  aquel',  se  ocultaba  en  sui  cavidad. 
Balonio  dice , que  se  han  visto  en  muchos  maniáticos  las 
venas  de  la  cabeza  muy  llenas  de  varices  (¿).iLp'vptDpio  afir- 
man Boheraave  (¿:) , y otros , y añade,  que  sobre  estar  secoj 
y endurecido  el  celebro  de  aquellos  cadáveres , se  desliada 
fácilmente  al  tocarlo , y los  vasos  se  observaban  (dilatados 
por  una  sangre  negra  , y tenaz.  Hasta  gusanos  se  liíui  hallado 
en  los  senos  de  la  frente  de  los  dementes,  y en  la  misma 
substancia  de  su  celebro '(>:/).  , - 

122  Qiiien  considere  sin  preocupación  el  genio,  y es- 
pecial caráder  de  la  materia  biliosa  acre , que  causa  la  me- 
lancolía , y la  mania,  y los  efedros,  que  imprime  en.  el  ce- 
lebro , y en  los  hipocondrios  de  los  que  las  padecen  ^ com- 
prehenderá  muy  bien,  que  lexos  de  poderse  mejorar  con  el 
uso  de  nuestros  baños  termales , se  les  harán  mas  vehemen- 
res , y porfiados.  Yo  he  puesto  el  mayor  cuidado  en  disua- 
dir su  aplicación  en  semejantes  males , pero  han  podido  mu- 
chas veces,  mas  que  mis  persuasiones,  las  de  otros,  que 
suelen,  detenerse  menos  en  ordenar ; un  remedio,  de  tanto 
riesgo  para  los.  maniáticos,  y para  los- hipocondriacos.  JSÍX 
pueden  evitar  estos  Médicos  el  cargo  (’que  también  debie- 
ran hacerse ) del  crecido  mimeroMe  exemplares , que  tie- 
nen contra  su  débil  opinión , no  solamente  de  los  maniáti- 
cos, que  jamás  s'e  han  aliviado,. sino  'de  los’  muchos , que 
han  perdido  la  vida , llenos  de  furia , á poco  de  haber  toma- 
do loS  baños;  Pues  , como  varias  veces  queda  dicho  en  este 
Tratado  , nuestros  baños  dán  mas  resorte,  y tensión  á las 
partes  sólidas , disipan  por  sudor  las  mas  fluidas,  y serosas. 
Asi  se  exasperan  mas  los  humores  acres,  que  producen  las 
mencionadas  enfermedades  , el  afecto  hipocondriacq  ^ 6 me- 
lancólico se  gradúa,  y la  manía,  que  acaso  era'mite,  y peí 

' rio- 

(a)  Lietaud,  de  Manía,  pag.  148.  Bailón.  Íoín. 3.  lib.  Para- 
djgmat.  histor.  184.  (í-)  Boheraav.  Aphor.  de  Cogn.  & cur.  Morb 
§.1121.  Henricus  ab-Heer,  obs.  3,  pag.45.  (d)  ^LietaA¥lVluco  citato.* 
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ílodlca/s'e  hace  continua,  y.fliriosa,  y ordinariamente  quh 
ta  ia  vida  al  enfermo. 

. 123  La  razón  , y L experiencia  enseñan  , • que  estos  acci- 
dentes (que  también  son  azote  de  los  enfermos,  y oprobrio 
del  Medico»),  quando  admiten  cutacion  , que  pócas  veces 
sucede,  es  con  el  debido  uso  de  los  remedios,  que  tienen 
virtud  para  sosegar  los  movimientos  irregulares  de  los  espí- 
ritus , y de  las  partes  nerviosas  ,■  y para  afloxar  su  tensión, 
corregir  U acrimonia  biliosa  de  la' sangre , y expelerla  del 
cuerpo.  Porque.,  como  es  de  condición  tan  depravada  esta 
materia  , no  puede  convertirse  en  humores  saludables.  Van- 
royen  propone  para  satisfacer  aquellas  indicaciones  los  di- 
iuentes,  y humectantes  (a).  Boheraave  (b)  , con  otros,  acon- 
seja j que  se  arroje  al  maniático  al  mar , y que  se  sumerja 
en  sus  -aguas  repetidas  veces,  como  lo  pueda  aguantar.  Pero 
Vanswieten  Cree , que  el  mismo  alivio  se  logra  sumergién- 
dole en  agua  común  (c) , y lo  convence  con  el  grande  que 
-tuvo  en  ella  un  Albañil  de  Antuerpia,  que  padecía  una 
fuerte  manía.  De  la  misma  opinión  fueron  Próspero  Alpi- 
Alexandro,  Traliano  (e)  ^ y otros.  También  son  á 
proposito  los  caldos  de  pollo,  desuero,  los  temperantes,  la 
diera  de  vegetales,  y alguna  vez  la  leche  de  burra. 

■ ) ' 

§.  XII. 

DE  LA  ESTERILIDAD. 

124  J8-áa  esterilidad  es  común  á los- dos  Sexos,  y la  sue- 
len producir  diferentes  causas , de  que  no  trataré  sino  de 
paso.  Q.uando  no  concibe  una  muger  de  buena  edad  por  su 
demasiada  obesidad,  scirro  del. ovario,  ó tubas  de  Falo^- 
pio(n,  ó por  otro  vició  de  conformación  de  las  partes, 

; <-n..  ..i.  ^ ; V P , . ..■■■ni  • que 

(«)  Vari-royen:  Acre  iítud  iollafur  demulcentihus.  Diluentia  pro-^ 
sunt  ^ quia  hi  cegri' sunt  vaíde  sicci.  Tom.  5.  §.  1086.  (^)  Boheraay. 

§.1123.  (c)  Vanswiet.  comm.  in  hunc  §.  {!)  Alpin.  de  Medie. 

^gypt.  pag.i  if.  (i?)  Traillan.  lib.i,-cap.  ly.  (/)  HoíFm,  tom.3.  p.447‘ 
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■^e  sirven  |5ara  la  generación , no  tienen  lugar  nuestras  aguas 
termales.  Tampoco  aprovechan,  si  procede  la  esterilidad  de 
un  fluxo  blanco  muy  antiguo , ó de  otra  lesión  gálica  ra- 
dicada, pero  pueden  surtir  buenos  efedos,  en  baño,  y en 
bebida  , á las  mugeres  caquédicas , á quienes  falten  los  me- 
ses , o los  tengan  muy  abundantes , y en  especial  á las  qiie 
padecen  laxitud  en  el  útero , y prevalece  en  él , y demás 
partes  vecinas , copia  de  humores  linfáticos.  Sobre  lo  qual 
convendrá  siempre  consultar  á Profesores  hábiles,  y lo  mis- 
mo decimos , quando  se  considere , que  está  la  impotencia 
de  parte  del  hombre. 

5.  XIII. 

DE  LA  LUE  GALICA, 

1 2 5 or  una  experiencia  continuada  , y uniforme  tes- 
timonio de  todos  los  Médicos  racionales,  se  ha  convencido, 
que  la  lúe  venerea  es  hereditaria , ó se  comunica  de  una 
persona, que  la  padece,  á otra  sana,  por  el  acceso  carnal:  por 
los  ósculos  en  la  boca : por  mamar  un  niño  de  una  Ama 
inficionada  : por  dormir  con  persona  muy  contaminada  de 
sarna  gálica,  pústulas,  sudores,  &e.  aunque  no  tenga  con 
ella  el  mas  ligero  comercio  sensual  ,ó  de  acostarse  en  su 
propia  cama  {a).  Nos  parece  adequada  la  división  que  hace 
Home  (i»),  de  este  mal  en  dos  estadios:  Primero,  quando 
no  se  ha  mezclado  el  virus  con  la  sangre , y le  llama  local', 
segundo,  quando  ya  está  inficionada  , y le  dice  confirma' 
do.  En  el  primer  estadio  coloca  á la  gonorrea  benigna , á la 
virulenta , á los  tumores  de  los  textículos , incordios , es- 
trangurrias,  llagas,  verrugas,  &c.  Los  Médicos  mas  cuerdos 
convienen , en  que  solo  el  mercurio  es  capaz  de  curar  de 
raíz  qualquiera  especie  de  accidente  venereo , sin  que  baste 
el  uso  de  los  leños , ni  otro  esfuerzo.  Pero  nuestros  baños 

ter- 
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termales  se  pueden  tomar  con  esperanza  del  alivio  para  di- 
sipar los  males , que  suelen  quedar  después  de  haber  usado 
las  fricciones  mercuriales  , particularmente  los  dolores  ar- 
thriticos',  que  se  han  resistido  al  cocimiento  del  guayaco, 
zarzaparrilla , sasafras , &c.  dado  solo  , ó con  leche y aun- 
que sean  efedo  déla  gonorrea  suprimida.!  • ...  i 
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